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AVISO iMPORTANTE 

Se ruega a las personas y entidades que 
reciben nuestro Boletín, se dignen hacer 
registrar en la Casa de la Cultura Ecua­
toriana, su dirección domiciliaria, porque 
en adelante, sólo haremos por correo 

nuestros envíos· · · 
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Quito, Junio de 1950 11 'No. 30 

NOTA EDITORIAl 

Al dar término al tercer año de labores e iniciar nues­
tro cuarto de vida, para nosotros es un motivo de satisfac .. 
cióh enviar por estas líneas nuestros cumplidos agradeci­
mientos a todos cuantos nos han favorecido de un modo o 
de otro. En toda tarea editorial existe una división del tra­
bajo tan marcada que lo qu'e hacen unos no ·.puede ser 
reemplazado por lo que ejecutan los demás; cada cual pone 
sus manos en una cosa necesaria, que si llega a faltar, todo 
el mecimismo se d~squicia. Es un trabajo de verdadera e 
íntima colaboración que debe marchar en línea ininterrum­
pida, y si ésta se divide, la obra total se descabala. 

Claro está que el principal factor para el prestigio de 
una publicación reside en la nombradía de los escritores· y · 
en la enjundia de sus artículos, pero no hay que olvidar que 
otro elemento esencial es el lector, ·sin cuyo concurso toda 
obr.a puede considerarse como malograda; Afortunada­
mente, nosotros hemos hecho una verdadera conquista eh 
ambos campos; actualmente contamos entre nuestros cola" 
boradores intelectuales, a lo más destacado del país y guar.-
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damos la esperanza de que no tardaremos mucho en aumen­
tar nuestra lista, sin contar con que no faltan, aún, cientí­
ficos extranjeros que solicitan nuestras columnas, a quie·· 
nes tenemos el gusto de atender en la medida del espacio 
qüe tengamos disponible. El mundo lector, por otro lado, 
ha respondido a nuestros afanes y creemos que en este 
nuevo año la edición del Boletín, bien pronto, pasará del 
millar. 

Las consideraciones que preceden nos han inspirado 
para hacer un acto de justicia, haciéndonos recordar que 
hasta el día de hoy no hemos rendido nuestro tributo de 
simpatía y agradecimiento al personal de trabajadores de 
nuestros Talleres Gráficos, gente honrada, laboriosa y 
consciente, que a su competencia profesional ha sabido jun­
tar la mejor buena voluntad para desempeñarnos admira­
blemente en la presentación y confección del ''Boletín de 
Informaciones Científicas Nacionales". Su incesante labor, 
aunque no es de las que suenan en la vida, ha contribuí­
do no poco, para el halagador éxito que venimos anotando, 
por eso, "al entrar en nuestro cuarto. año de vida, es indis­
pensable, como un acto de equidad, que hagamos llegar 
hasta ellos y por medio de esta página, nuestro reconoci­
miento, haciendo honor al mérito y a todas las prendas que 
les adornan como dignos empleados de la Casa de la Cul­
tura Ecuatoriana. 

Para terminar, creenios conveniente hacer conocer al 
público lector, que en Agosto 'próximo se realizarán las 
elecciones de Titulares de la Casa de la Cultura para el pe­
ríodo 1950 - 1953 y que, si bien los Estatutos autorizan la 
reelección, es posible que, de no ser favorecidos, dejemos la 
Dirección y Administración de este Boletín, pero .estima­
mos que seguirá publicándose, porque nos cabe la satisfac­
Ción de tenerlo encaminado por la bue11a vía. Además, que­
remos dejar constancia de que durante nuestra permanen-
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cia .hemos dado cima a la publicación de la primera parte 
de la interesante obra de Don Carlos Manuel Larrea acerca 
de la Bibliografía Científica Ecuatoriana; las restantes ya no 
no serán objeto de un S1fplemento de .nuestra Revista, si­
no que, por resolución del Directorio de la Casa, se las edi­
tará de una sola vez, atendiendo así a las numerosas de­
mandas que a diario recibimos. 

LA DIRECCION. 
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El SABER. HUMANO Y LA POSICION DE LA QUIMICA 
MODERNA EN LAS CIENCIAS POSITIVAS 

Por Julio ARAUZ. 

PRELUDIO 

Obsequiémonos con un momento de sosiego en un día sereno, 
de aquellos que invitan a un descanso indiferente. Aproveché­
maslo porque la naturaleza, aún en plena luz del sol, también atra­
viesa por sus instantes de modorra; en este trecho el mundo es fe­
liz,; cambia ~el panorama cotidiano; la eterna lucha se esfuma de los 

' dominios de la vida, y ni el tigre es fiera 'ni el conejo cobarde. 
!Cuántas v·eces no hemos disfrutado de esa indolente tranquilidad, 
de largo en an<:ho, a orillas de un estanque y bajo un delo arrebo-
lado y 1~:nanso! · 

Pero tomemos un guijarro y arrojémoslo sobre el agua ador­
mecida; veremos, entonces, como a partir del punto de contacto se 
dibujan. crestitas circulares y concéntricas, que a medida que se 
alej¡;¡n del origen aparecen más anchas y más anchas, hasta per­
derse en la amplia superficie. Imagen es esta de la sabiduría hu­
m¡;¡na, que np,cida. en un lugar desconocido y en un instante im­
preciso de la Historia, ha ido ensanchando su dominio, igua1l que 
la onda en el fluído espejo, hasta alcanzar ahora los más lejanos 
horizontes. 
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Desde entonces, no hay día en que no se hunda un nuevo tejo 
en· el lago del saber, y como la comnoción es incesante, más pro..: 
fundos se dibujan los surcos y más lejos avanzan; tanto, que, poco 
a poco, se han ido aclarando los lindes de lo ignoto, y como contra.: 
golpe; nuestro mundo, tan pequeño e:ri los albores dé la inteligen­
cia, paulatinamente, se ha inflado hasta palpar el infinito~ 

A partir de la ·estrechez de sólo el horizonte visible, la cien"'" 
cia nos ha hecho conocer los continentes y los mar·es; luego, desa"'"· 
Jojando al .infierno de .su antro, nos dió noticia de la constitución 
del Globo, Y siguiendo camino al fírmamento, reduciendo a peda~ 
zos la Clásica bóveda de vidrio y los sellos seculáres de los. siete 
chHos, ahora n<:>s enseña que por ningún lado se topa con fronte., 
ras. Y, cosa rara; por efecto de esa expansión de los conocimien~ 
tos, la Tierra se ha trocado en .un, minúsculo planeta, y de ombligo 
cósmico ha pasado al desempeño de un oficio un tanto humilde en 
el concierto astral A medida que la visión de la naturaleza ha al-' 
canzado más espacio, nuestra cuna se ha hecho más pequeña y 
perdido 'en importancia, hasta que hoy, con la conquista de los 
campos siderales, bien valiera·· decir que mayor significación tie.:. 
ne un'microbio en las aguas del océano, que la Tierra flotando en 
el éter insondable ; 

ADMONICION 

A pesar de todo,, ante nuestra vista, la Tierra, como índiscU:ti:.; 
hle asiento de la intéligencia, es lo más saliente dé. cuanto nos ro~ 
dea, porque el universo pudiera ser la maravilla que se quiera; 
que carecería de toda significación plausible y objetiva, sin la co­
existencia de un ta1lento capaz de descifrarlo; sin ~Csto, la naturaleza 
seguiría pl'esente y vibrante ·en su magno, ilimitado, aposento, pe­
ro nadie proclamaría su grandeza; sería un rey sin heraldos, pues, 
la inteligencia es la única· trompeta que señala el pasO soberano; 
es lo que el canto a lru plegaria, !la música a la n1archa y el perfu-' 
me a :}a flor cuando la huele un ciego. 

Es d hombre, microbio de microbios del cosmos, quien ha da'" 
do vida. a ·la naturaleza: en ausencia de un ente observador: da lo 
mismo el movimiento que €l reposo; sin· medios para juzgar no hay 
diferencia entre el orden y E~l caos; y, sin la inteligencia, hay im-
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posibilidad absoluta de descubrir las relaciones de las cosas, que 
conducen al conocimiento de las leyes que gobiernan los aconteci­
mientos,. sin excluir ninguno; sin el hombre; ·en una palabra, no 
hay ciencia imaginable que nos enseñe d ·cÓmo Y ·el por qué de los 
fenómenos, y tampocO habría arte, porque éste nos exterioriza la 
inmanente belleza que s•e oculta: en la ordenación del universo, y 
aún en el mismo caos, ya que, ·en l'esunien de cuentas, dicho caos 
no viene a ser sino mi paso al orden, y a la inversa; digamos, ab 
eterno, y no hay arte sintalento, sin buen gusto, y hasta, como di­
rían los psicólogos, sin sublimación del espíritu. 

Sólo el hombre es el creador del conocimiento lógico del mun­
do; el buscador infatigable de ese juego numérico y perpetuo que 
se traduce en leyes inviolables; merced a las que se han hecho po­
sibles • las· dencias, la filosofía y. ·e1 progreso humano; empresa ar­
dua, por supuesto, si se tiene 'en cuénta que sé lo hace, a concien­
cia, ·de no llegar a la meta, porque, si es cierto que. nos dirigimos 
hacia ella ·con un movimiento acelerado, también lo es, que ese lí­
mite, es un hito huidizo, que, a manera de fantasma, se escurre de 
las manos cuando más se cree aprisionarlo. Empresa ardua y 
desalentadora sel:ía; si •en esta carrera. interminable el hombre nó 
se viera empujado por un irresistible y fatal manda:tó psíquico, tan 
solo comparable eh fuerza compuasiva· a aquel, que en la leyenda, 
atormenta, noche y día,· a •ese judío errante que negó al N azare­
no un sorbo de agua y que fué ·condenado a caminar sin tregua 
hasta la consumación de los siglos; con la difer.encia de que el hom­
bre no considera su trabajo como una maldición, sino como una 
tarea pla·centera, como un ·encargo •espiritua1, cuYo fin no ·es cum­
plir una condena sino. d :Saber, que, como consecuencia, trae o de­
bería traer consigo, la felicidad humana mediante la aplicación de 
las verdades descubiertas. Anda y anda repite la voz despiadada 
que expülsa al judío de los sitios que ocupa; busca y rebusca es la 
cantinela qwe .h}ere al ·espíritu delhombre y que le obliga a hun­
dirse .en la .. s tinieblas para· despejarlas. Anda y anda sin sosiego 
y sin aburrimiento; anda y. al propio tiempo, minador de verdades, 
escarba el terreno hasta que halles tu perfeccionamrento: sabidu~ 
ríá y paz. Y él hombre ha obedecido; andar y andar, como el ju­
dío erranté, es el destino de la humanidad que anhela la verdad y 
la justicia; andar y andar con las suelas de bronce inacabables, 
símbolos de fortaleza, y andar con un real y medio en el.bolsillo, 
que se regenera a medida que se gasta, imagen de la cortedad de 
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vecursos, aunqU:e inagotables, de que dispone el pertinaz rebus­
cador. 

Pero andar y andar sin. rumbo y por castigo, como el pobre 
Samuel, y andar sembrando luminarias, en pos del saber,. la be~ 
Heza y el derecho entraña una diferencia que es digna de[ mejor 
pregón, porque en este caso el símil se trueca en antítesis, como 
el escarnio con la gloria Y la tortura enfrentada al deleite. 

MADRE TIERRA 

Y es así, como la Tierra, pese a haber visto, físicamente, me­
noscabada su céntrica demora, y pese a que su magnitud casi se 
ha conw~rtido en un punto matemático, para el reino del espíritu, 
no sólo ha conservado sus viejas caulidades, sino que han crecido, 

·desmesuradamente, como sus conquistas; porque la cii:mcia es obra 
hum:ana·, y aún ,en el caso de que •en los ámbitos del} cielo existiese 
la inteligencia en otros seres, ellos no nos han enseñado ni a pen­
sar ni. a sentir; nuestro saber no proviene de afuera; la ciencia es 
exClusivamente nuestra; nosotros hemos sido los maestros y noso.:. 
tros somos los alumnos, y desde el minúsculo observatorio que 

· manejamos, situado en un planeta esclavizado, polvillo cósmico, 
una nada en la admirable orquestación sidérea, hemos iniciado, 
con éxitos crecientes, la· conquista de todo lo que existe; por eso,· 
nuestra Tierra es algo más que un simple átomo, es una chispa 
como jamás ha brillado en el espacio por lo bella y potente, y está 
en verdad, en -el centro de lo conocido y de lo desconocido, porque 
a partir de ella ha irradiado en esferas de aumentó, la luz de la· sa­
biduría hacia todos los confines, y como es cosa averiguada que di­
chos confines no tienen realidad, bien podemos ufanarnos de que: 
estamos •en la mitad del cosmos. 

Fantasías son, conmovedoras y que satisfacen nuestro orgullo; 
como lo fueron las viejas Cl'eaciones de que tenemos noücia por 
papiros y p1eles de borrego, pero no es pecar de presumidos el 
afirmar, que si alguien nos mirase desde afuera, no podría inenos 
que proclamar nuestro adelanto y cO'nsiderar nuestro pequeño 
mundo como una joya en la corona de la madre Natura, aún des­
contando el hecho, de que nos :lialtan fuerzas para llegar a la ver­
dad absoluta y de que todavía nos debatimos fieramente por la 
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realización de la· justicia, pero esto, tal· vez, se deba a que ambos 
ideales sean intrínsecamente inalcanzables, así para los hijos de la 
Tierra como para cualqui·er mortal, sin que esto implique que de­
bamos desalentarnos en la búsqueda del primer enigma, ni aflo­
jar músculos en la conquista· de la· segunda ilusión; la cuestión es­
triba en que el sér. humano debe cumplir·1os destinos inherentes al 
primer puesto .evolutivo ·en que le ha colocado la naturaleza, sin­
tetizados en su ·conminación de and;:t, anda y anda, en pos de la 
verdad y de la justicia. La ordenan21a no dice que tiene que· en­
contrarlas, sino que recolecte, •estudie y juzgue cuanto pueda, aún 
a sabiJendas de que una< y .otra son intocables por el ·esfuerzo hu­
mano; la primera porque cada descubrimiento trae consigo nuevas 
interrogaciones sin que se v·ea el término, y la segunda, porque la 
biología nos revela<, que 1a vida •en sí, en lo más depurado de sus 
~anifestacitmes, consiste en apropiarse de lo que no le pertenece; 
y este ·es <el arranque de todas las calamidades, 'pues, parece que la 
vida ·estuviera forjada sobre una base de injusticia, por eso, d pre­
tender desconocerla, bien pudiera Uevarnos a una lucha imposible 
aunque digna de la mobh~za humana; pero el mandato 'es luchaT, 
sin dar oídos a que la palabra justicia ·encierre o no ·el carácter de 
un concepto meramente de nuestra creación; un afán de nuestro 
entendimiento y un esfuerzo" de .nuestra voluntad, sin ninguna im­
portanda para la naturaleza, que sólo .conociera acontecimientos 
sin calificativos .de .bondad o de maldad, de útil o dañino. 

P·ero no es nl1estro propósito el -escudriñar en los problemas 
J:llOrales y ocupérrwnos especialmente en el análisis de las ciencias 
positivas;. descartando un po·co la biología, no porque carezca de 
i:dterés, sino porque, en este mismo sitio, será tratada por una voz 
más autorizada que la nuestra. Además, no nos han llamado para 
e&<>; nos han solicitado que hablemos de una ci•encia univ.ersal, y 
la biología; si bi:en pucHera serlo, mo la conocemos sino ·en sus ma­
nifestaciones terrestres, aunque '}a Física y la. Química .se hallen 
presentes oen el fondo del fenómeno vital. Por eso nos dedicare,. 
n1os al •estudio de la materia en sí. 

.. · EL COSMOS 

Las Matemáticas y la Física son 'las ·ciencias del Cosmos, ili­
mitadas como él y palpitantes ·en todos los rincones del espacio. Su 
existencia está Íntimamente ligada a la •existencia de las cosas; si 
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éstas han tenido, como lo Cl'een muchos, un principio en el tiempo, 
1as matemáticas y la Física debieron nacer concomitantemente 
con ellas, porque el NO SER es el cero, y con este símbo:lo Tepre­
::Sentativo de la nada es imposible concebir la ciencia de la canti­
dad y :la ciencia del movimiento. Pero al mismo resultado Uega­
ríamos si admitiéramos como primera realidad al número· uno, in­
divisible; inmutable, simple, fijo, imposibilitado de yariar su va­
lor hacia arriba o hacia abajo y de cambiar de estado; un UNO de 
:esta ·categoría como entidad física, tampoco puede dar· lugar a la 
ciencia del cálculo; un UNO así representado, solitario, sin partes y 
·de eterno plantón •en '81 univers-o, no es cantidad porque la esencia 
.de ésta •es de ser capaz de aumento o disminución; la noción de un 
UNO semejante ya se confunde ·con1a del cero, luego, obn ella, no 
hay mat·emáticas que sean posibles y tampoco física, porque si su­
ponemos que •esa unidad fuera susceptible de moverse, estuviéra­
mos admitiendo implícitéiménte, ·la existencia de otro agente actor 
en el espado, lo que haría ya heterogéneo, al paso que el UNO re­
concentrado y estable en un solo punto del orbe es ia imagen de la 
homogeneidad más ·admisible, porque, únicamente, ese punto se­
da. el universo. 
· Las Matemáticas y ·la· Física acompañan, pues, a las. cO'sas en 
todo el tiempo de la realidad de su existencia, pevo hay que dar la 
importancia merecida a la palabra COSAS, ·que la usamos en plu­
ral, porque ·existir implica fenómenos y, éstos, multiplicidad d!e en­
tes, capaces de ser coi1tados y medidos, y, en resumen, :no es otro 
el papel de las ·Ci·encias a:ritedichas: contar y medir ·de dere·cha a 
izqui-erda y. viceversa 1as magnitudes que podemos observar; así 
s·ean 1as ·cosas como las diferentes maneras de moverse, ofido un 
poco burdo, se diria pero es porque olvidamos de señalar .su par­
te noble, consistente en descubrir las relaciones que guardan entre 
sí los •acontecimientos siderales, lo que permite el establecimien~ 
tQ de leyes absolutas •exteriorizadas en •ecuaciones, más o menos, 
complejas. La Lógica -es -el cerebl'O de la Matemática; y la Ma­
temática e-s la sangre de la Lógica. 

A partir de lo que vemos, debemos •admitir para el cosmos y 
en todos [os tiempos, una ·estructura matemática y física, de don­
de resulta, que si la naturaleza tuvo un principio, las dos ciendas 
fueron posibles desde aquel feliz advenim1ento, y si las cosas nó 
reconocen un comienzo, tampoco pueden .reconocerlo las ramas an­
gulares del SC\ber humano. En uno u otro casos, quiere dech· que 
permaneciero11 en potencia un tiempo enormemente indefinido, 
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en espera del hombre para que las expresara en libros y en pala­
bras. 

El asunto es más importante de 1¿ que parece, porque, si pen­
sarnos en un principio de las cosas, tenemos derecho de soslayar 
un fin ; y si ;lo inverso, la naturaleza s·e convierte en un ciclo de 
acontecimientos sin entrada ni salida; todo sobre una rueda, en 
lí:nea- cerrada; en la que cada punto puede. figurar como principio. 
y fin. de la extensión; algo como un mecanismo que se de.senvol­
vrera aquí, y se enrollara allá . automáticamente, sin la posibili­
lidad de que nun.ca falte ni sob1•e la pujanza total. Y. según se 
piense así o asá, la .cuestión tiene un reflejo en la conducta huma­
na, porque los dos· caminos: nos .conducen a la filosofía o, m.ejor, a 
la metafísica, en donde ya ccremos en un campo de batalla. 

¿En qué consiste esa pujanza total? 
Nadi~ lo ~abe, pero es lo cierto que en donde fijemos la mira­

da encontraremos un h{tlito incansable que .rnantiene al orbe en 
1-ma agitación perenne; robustísimo s0plo, rebelde al reposo, tre­
pidante sin Hniite, presente rpor doquie1;, que llenando la sala del 
espacio, mueve a [a materia de mil modos, ora tranquilo, ora tur­
bulento; que modela a los mundos y luego los destruye con la faci­
lidad más. acabada. Faltan palabras para ponderar .tanto vigor:· 
es el ave Fénix que se rehace, de sus despojos; es Júpiter Olímpico· 
que según su talante toma las más .variadas formas, toro, lluvia, 
c;:ie~·zo, cisne, y toda comparación ·es nada, mas, ·es seguro que en el 
seno de la inmensidad todas las cosas tienen· principio y fin, sien­
do la muerte, a su vez, el comienzo dd principio, y así, la natura­
leza, al mismo üempo, ·es vientre que alumbra sin respiro y estó­
m~gb que diiíere sus propias criaturas. sin que la rueda encuentre 
'obstáculos en su marcha. 

En resumen, nacer, ·crecer, morir y.l'esucitar, sin que en nin­
gún momento desaparezca lo que denominamos energía .ni ,se pier~ 
dan los materiales que intervienen en tan largo proceso, esto es, 
variación sempiterna sin aniquilamiento de nada, tal es la ley so­
herr.tna del orbe; de modo que, tanto en: lo grande como en lo chico, 
el espectác¡¿lo. se reduce a un baiile de ronda en el que los actores, 
entre cantos, risas y al<egr·es ~ontorsiones, ca:mbian de. sitio, si­
guiendo una curva cuyas puntas se juntan sin. dejar huella, de ma~ 
nera que todos están al principio y al fin de ta carrera, 

En este punto cahe detenernos un momento, porque si exami­
namos lo que acontece con los fenómenos vitales, veremos que la 
vida sobre el planeta no 'es más que la l'eproducción en pequeño 
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de lo que acontece en los camposinfiriitos. La vida también. se . 
singuJtariza por un del o: captar materia, . organizarla y devo~verla 
at ambiente, y al propio tiempo,. en Hmea paralela, asir energía, 
transformarla y arrojarla ·afuera, tod:o para volver a empezar jun­
tando cabos con los mismos mél'teriale•s; sól(i Ja: 'eriergía' no regresa 
al cíi·culo p<il'que el sol nos la regá[a incesantemente, pero, lo in-
teresimte. para el' caso, es que ésta nó se pierde: . . . . . 

Mirando así los acontecinüentos, la vida tal como ·la corioóe­
Inos y el mecanismo del ·cosmos so:n,· idé~tkas, lo que, sin gran es­
fuerzo, nos induce acreer que la primera nombrada no es un ferió­
menó extraño; aislado de la. natu'ra1eza, un hecho. que por su eseri­
eiaméedera libro aparte en el es·caparate delsaber; sino una va­
riante peculiar, una de tantas, de la pujanza ul1ivers'al. Lavída 
debe existir eh principio de posibilidad en· todos los· ámbitos. del 
cielo, con la particularidad ·de que sólo llega a plasmarse en forma 
visible, allí donde.las circunstancias lo .permiten, en virtud de que, 
en un espacio tal, se haya realizado un me,dio óptimo para· su eclo­
sión y progreso; de •es!Ja suerte, la Biología, ciencia otrora fuera· de 
la vereda normal, ha: ·entrado de Ueno en el: campo de las ciencias 
físicas, a pesar de los esfuerz10s dle Bergson y sus finalistas para 
hacerla volver a sus desacr•editados c-auces; 'la Biología, pues., en­
tra en la ronda universal, .sin principio ni fi:ri, de la que nosotros 
también soinos parte integrante. . . 

'Por lo menos en su· aspecto físiCo; si la naturaleza es aigo co._ 
m o una esfera de radio ilimitado, la vida corresponde· también a 
uná figura seme]ante, aunque de radio pequeñísimo, pero concén-
trica de la primera. · . 

Parece que debemos convenir en que, en el mundo ; físico, háy 
ur:i principio univel'sal que empiijá a la:·s cosas formando un meca­
nismo indestructible; entidades son éstas, 'empuj-e y cosas, com~ 
pónentes en conjünto de una realidad, talvez, la única a-cequible a 
la ciencia humana, y no mencionáínos::el Ueinpb,y el espaci·o, po1< 
que se sospecha que estos factores, más que verídicos, son concep~ 
tOs derivados de1 movimiento, encualesquiera de sus modalidade~, 
reveladas por nuestros· sentidos. Si fuéramos incapaces cie ésti.'. 
ri:ütdas, la natura:1eza, para nosotrós sería ún vacío; y si no lo es, 
es porque somos aptos para apreciar; de un úwdo o . de otro, l'os 
efectos de esos dos factores, el impulso y el móvil, que siempre an:.. 
dan a la par; de ahí que la ciencia física, desde sUs comienzos, haya 
sido dualista por exc'elenci!a: de un lado la energía y de otro la 
materia en 1hviolable consorcio. Pero, si jÚzgamos estos hechos 
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a la luz¡ de .la razón acabaremos admitiendo de lleno, que no. e:xiste 
,un. motivo. suficienrte y aceptable para que la·. ll'átural<eza cante, en 
dúo; .cierto, que,. en ocasiones, ·el ,entendimiento. nos ·engaña, sin 
'emba,rgo, es cosa demostrada que.1a c~encia, a medida que se ha­
ce más profunda, tienqe a simplificar el universo, y su expresión 
.más sencilLa consistiría en hacerlo desprender de un solo agente en 
lugar de dos, por lo menos, aú, eléspíritu se encontraría más sa­
.tisfecho. ~¡¡¡.ra. es.to bastaría descubrir que dichos agentes .son in­
tercambiables cuantitativamen,te,. en cuyo caso, ~nergía y mate~ 
ria serían. la misma cosa o, por lo menos,. dos modalidades de una 
tercera entidad: pl'imige:nia que todavía no constara, en; el voca~ 
b.11lari(). ¿Sería·, ... a.caso, ehéter; ,tan .ol'vidadp .por los reh,ttivistas? 
Nadie)o pued.easegurar. ¿Sería bios? Pero Dios no entra en el 
dominio de !J.a física; su potencia no, puede ser cantidad Y no es sus,­
:ceptible, por tanto, de ser estudiada ni revel:;1da por los números. 

DUALISMO Y MONISMO 

La ciencia, a pesar de todo, se ha env·ejecido. conservando los 
conceptos absolutos de fuerza y de materia como dos realidades 
inconfundibles aunque inseparables, dando lugar. a dos ramas del 
saber: la física y la química. Dos disciplinas; tanto más diferentes 
cu,anto más. retrocedemos en el tiempo, pero tanto más próximas 
cuanto más nos acercamos a la presente época, hasta tal punto, 
que ahora, ,bi·en podemos decir que han llegado a confundir sus 
trayectorias. Ch'mcias sin ninguna relación en sus comienzos, van, 
poco a poco, corriendo como .líneas ,paralelas, ·luego·,se,acercan y se 
hacen ,una sola;. todo lo cual nqs indica que vivimos en un tiempo 
de sorpresas, y una. de ellas,, si· no la principal, es la de que, ahora, 
los descvbrimtentos son suficientes para d;ecil'lnios que la famosa 
dualidad es ficticia o, por lo bajo, que ya estamos en camino de 
demostrarlo, justificando así 'las conclusiones del entendimiento el 
que, ya s,e. trate de una. creación supra-cósmica o de. una existen­
cia sin comienzos, no ve 'la necesidad de varios principios e:n: lu..: 
:gar d;e uno. 
. . La ciencia, desde el· siglo pasado, ha venido recopilando da­
tos~.en.ravor. de la unidad: constitucionaL del orbe, en favor. de· su 
esencia monista, lo cual implica identidad de los dos agentes na:-
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turales: de la llámada energía caractedzadá por un poder impul­
siV:ó; y de la llamada materia, caracterizada por ser el ,¡¡;s]ento de 
la má-sá, para 1o cual sería sufidente y definitivo· encontrar una 
cbr:i'íespondencia ·cuantitativa entre lá energía y la masa y vicever­
sa, és decir, algo que permitiera as·égurar que la -energía represen­
ta. húisa y que ésta· representa energía; y, "cuánto", en cada uno de 
los cásos. Pües bien; los feon,ónienos ·de la radioactividad, la teuría 
relativi·stá, los conceptos cuánUcos, la mecánica ondulatoria, · la 
físiéa nuclear y otros ·estudios: no;c; arrojan; cada día, más luz en 
beneficio de la conci:!pción unitariá. · 

La Relatividad nos enseña, por medio ·del cálculo y ila obser­
vación del macro y del microcosmos, qué la energía tiene masa,- lo 
cual en 1-enguaj e ordhlmio equivale ·a decir que. está. provista de 
peso o sea, igual que la materia. Por otro lado; la teoría dé los 
cuantas nos indiea que la •energía no •es continua, sino que ·está 
formaida de pequeños fragmentos; los CUANTAS; lo que da lo 
mismo que si tla concibiéramos como algo granular. Anotemos 
también que por medio de la radioactivk¡.ad asistimos al desmenu­
zamiento del átomo, en éiertos inf:ra-corpúsculos que los encontra­
mos difundidos 'en todo .el universo, todo con acompañamiento de 
energía radiante análoga a la luz, que como Ya sabemos es discon­
tinua· y corpus•cu1ar, a cuyos componentes se los ha denon:üna:do 
fotones. · · 

Por fin1 lá física ~n'ticiear y las mecánicas ondulatoria y cuán• 
tica 'establecen y ·demuéstrán un parentesco ·estrecho eütl'e la on­
da energética y ·ros ínfimos ·corpúsculos antedichos, .entre elilos ·el 
electrón tan conocido, tanto, éfue onda y Córpúsculó SOÜ insepar·a­
bles, al extr,emo c1e llegar· a de·cir qué toda onda es·· de naturaleza 
corpusci..dar y qtle, todo corpúsculo es de naturale:ca ondu­
latoria o, a su vez, que la energía es materia ·d'iluída y que .la 
rnatei'ía es energía concentrada, de donde resulta una· identid[ld 
esencia-l de ambos factores. Que éstos tengan o rio · · una 1'nater 
común, más ·sutil que uno y otro, ya no díscuté la ciencia, porque 
en tei-reno tan obscuro, _más bien, es ra -Metafísica quien todavía 
tie:n,e 1a pa1labra; nosotros car·e~emos de datos suHcientes para abo'r­
dar tal probl·ema, y, qu1en sabe, si ilo nos e-ncOntramos frenrte a 
uno de aq'uellos que desconcertaba a DesC'artés, cuando decía: ''Es 
propio de la naturaleza de un entendimiento finito nO ent·ender 
muchas ·cosas" . 

Pero, si es ci•erto que tal éuesti:ón es de primera impOrtancia, 
por el momento, lo apremiante es saber, ante la • identidad de la 
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n-latería y la energía, si es posible hablar de un trueque cuantitati­
vo de la una ·en la otra y viceversa; de tal suerte que así como se 
calcula d equivalente mecánico del calor, se pueda apreciar, en 
números, el equivalente energético de la materia. La contesta­
ción es ahora más sencilla que hace unos años; en . efecto, los fenó­
menos de la fisión del átomo, la natural, la provocada y la en; ca~ 
dena, todos casos especiales de la radioactividad de. Becquerel, nos 
demuestran que una. cantidad de substancia, de uranio por ejem­
plo, puede transformarse en otra u otras, cuyo peso ·en conjunto es 
menor que la materia originaria, debido a que, el fenómeno se 
realiza con despre1ndimiento de •energía que es proporcional a la 
masa perdida, y ·es ·a Einstein a quien debemos, con anterioridad 
al descubrimiento de la famosa bomba, que tantos bienes Y tantos 
males presagia, una fórmula matemática que da . 1a medida del 
acontecimiento. · 

La transformación inversa, de energía en materia, aún no ha 
sido co·n;firmada por la experiencia:, pero nurnéricamente €1 caso 
es posible, pues bastaría cambiar de incógnita en la fórmula an­
tedicha, y aún cuando en el mundo físico no siempre resulta po­
sible lo que lo es en el terreno de las cifras, en el caso que nos 
ocupa existen ciertos hechos que ·nos hacen pr·ever un re-sultado 
afirmativo. Para empezar, hay quienes miran en 1os rayos cós­
micos un; indicio de que la citada transformación se efectúa en al­
gún punto del espacio, pero hay algo más; es ·evidente que la ener­
gía representa masa, o sea, peso, por consiguiente, es de esperar, 
que un cuerpo pese más mientras más ·energía encierre, y, efec­
tivamente, es lo que nos es dado observar en el microcosmos. 

Se llama energía cinética a la fuerza que ·empuja a los objetos· 
que se mueven, luego, ésta, guarda una relación directa con la 
velocidad, lo que quiere decir que un cuer,po pesa más mientras 
más ligero ·se desplaza. Esta ley parece no cumplirse en el mun­
do· observable, pero es porque asistimos al espectáculo de un uni­
V2rso relativamente quieto, puesto que, ni aún la rapidez de las 
correrías astrales es comparable al inmenso caminar de la luz, de 
modo que, aún el sol, por tardo, no presenta: una masa mayor, que 
sea apreciablemente diferente de la que poseería en reposo. Gl·an­
des velocidade·s sÓ'lo enc(mtramos reii el mundo del átomo; en él, los 
electrones recorren, de suyo, grandes espacios en pequeños tiem­
pos, pero hay que advertir que a restos electrones, al estado libre, 
se les puede imprimir artificialmente velocidades inauditas que se 
avecinan a la de Ia luz, y, ·entonces, se advierte que con el mismo 
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impulso, .de millones de voltios en el ejemplo, los electrónés' se 
mueven menos, lo que indica que se han hecho más pesados o qúé 
ha creddo su masa, hasta el extre.mo de que; si llegara·n a iguaUtr 
a la marcha de las ondas, según la ley de Einstein, su masa se ha­
ría infinita, y en este caso no habría fuerza capaz de· desplazarla 
de un dedo. r 

Sin embargo, la ciencia 1nisma nos enseña que a1gunás leyes 
naturales fracasan en los extremos límites, porque en ese estado 
Jos ·cuerpos cambian de fisonomía. Recordemos que, según el pre­
cepto de Gay Lussac y Dalton, ios gases, a la temperatura del ce­
ro absoluto deberían ocupar un volumen nulo, y, a·.pesar de ello, 
.no sucede, dado que antes de :negar a la frontera, se liquidan, y una 
vez así, ya no obedecen a lo que manda la ecuación. Dicho sea 
de ·paso, ese cero aún ·n1o ha sido reproducido· por el hombre, ha­
biendo llegado, con todo, a las ·cercanías de unos pocos décünos de 
grado. . 

Acontecimiento parecido podría producirse, antes de que la 
. masa se ·conv<irtiera en i:nfinita por efecto de topar con la veloci­
da·d límite en el vacío; cual es la de 300.000 kilómetros por segun­
do. Este desplazamiento no ha. sido logrado ni aún con los elec­
trones, pero es de suponer que ·en llegando al umbral pueda acon­
tecer algo que. impida la validez de la previsión rrélativista. ¿Qué 
será? Nadie lo· dieoe. ¡Quién sabe si en tales circunstancias, los · 
cuerpos no sean capaces de esfumarse en ondas! La ecuación que­
daría insatisfecha, sin que esto viniera en agravio de la matemáti­
ca, pues, ella no .tiene culpa, si .en el desenvolvimiento de un fe-
nómeno las cosas ,cambian de naturaleza. · · · · 

No es por demás declarar que, por hoy, hac.e falta una demos­
tración perfecta y absorluta de la reversibilidad de la energía a la 
materia; ya dijimos que para ello no existía imposibilidad mate­
mática, y hasta pudiera acontecer que, en alguno de los fenóme­
:nos, todavía obscuros, que observamos en el microcosmos se cie­
rre este eslabón del ciclo, sin . que nos hubiéramos percatado de 
ello. Sin embargo, debemos admitir que aquí neis. encontramos 
todavía ·en pleno campo de especulación teórica, y que la falta de 
datos experimentales ha dado lugar a las más atrevidas conclusio­
nes; nos referimos al caso de1 calórico, en Jo que respecta a consi­
derar al calor como la forma. más degenerad¡l de 1a energía, por·, 
que, en realidad, todas las variedades de la fuerza universal, tar­
de o tempra!ruo, se transforman en efecto térmico, cuyo resultado. 
sería, con ei aridar del tiempo, la unificación de la temperatura 
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materia y la energía, si es pQsible hablar de un trueque cuantitati­
vo de la una ·en la otra y viceversa; de tal suerte que asícomo se 
calcula eil equivalente mecánico del calor, se pueda apreciar, en 
números, el equivalente energético de la materia. La· contesta­
ción: •es ahora más sencilla que hace unos años, en efecto, los fenó­
menos de la fisión del átomo,la.natural, la provocada y la e:n; ca­
dena, todo•s casos espeeia1es de la radioactividad de. Becquerel, nos 
demuestran que una. cantidad de substancia, de uranio por ejem­
plo, puede transformarse en otra u otras, cuyo peso ·en eonjunto es 
menor que la materia originaria, debido a que, el fenómeno se 
rea1iza con ·despré1n!dimiento de •energía que es proporcional a la 
masa perdida, y ·es .a Einstein a quien debemos, con anterioridad 
al· descubrimiento de la famosa bomba, que tantos bienes Y tantos 
males presagia, una fórmula matemática que da l<a medida del 
acontecimiento. · 

La transformación inversa, de energía en materia, aún no ha 
sido confirmada por la experiencia, pero numéricamente el caso 
es posible, pues bastaría cambi•ar de incógnita en la fórmula an­
tedicha, y aún cuando en el mundo físico no siempre resulta po­
sible lo que lo es en el terreno de las cifras, en . el caso que nos 
ocupa existen ciertos hechos que ·nos hacel) prever un resultado 
afirmativo. Para empezar, hay quienes miran en los rayos cós­
micos un1 indicio de que la citada transformación se efectúa en al­
gún punto del espacio, pero hay algo más; es ·e'\Ti:dente que la enel·­
gía representa masa, o se·a, peso, por consiguiente, es de esperar, 
que un cuerpo pese más mientras más energía encierre, y, efec­
tivamente, es lo que nos es dado observar en el microcosmos. 

Se llama energía cinética a la fuerza que ·empuja a los objetos· 
que se mueven, luego, ésta, guarda una relación directa con la 
velocidad, lo que quiere decir que un cuer.po pesa más mientras 
más ligero se desplaza. Esta ley parece no cumplirse en el mun­
do· observable, pero es porque asistimos al espectáculo de un uni­
verso relativamente quieto, puesto que, ni aún la raprdez de las 
correrías astrales es comparable al inmenso caminar de la luz, de 
modo que, aún d sol, por tardo, no presenta una masa mayor, que 
sea apreciablemente diferente de la que poseería en reposo. Gran­
des velocidade·s SÓlJo encOTI1tramos 1eli el mundo del átomo; en él, los 
electrones r·ecorren, de suyo, grandes espacios en pequeños tiem­
pos, pero hay que adv•ertir que a 1estos electrones, al estado libre, 
se les puede imprimir artificialmente velocidades inauditas que se 
avecinan a la de la luz, y, entonces, se advierte que con el mismo 
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impulso, de millones de voltios en el ejemplo, los e'lectron:e:Si se 
mueven menos, lo que indica que se han hecho más pesados o ql_{é 
ha creddo su masa, hasta ·el extremo de que; si llegaran a igualiu­
.a la marcha de las ondas, según la ley de Einstein, su masa se ha­
ría infinita, y en este caso no habría fuerza capaz de ·desplazada 
de un dedo. ' 

Sin embargo, la ciencia 1nisrna nos enseña que a1gunas leyes 
naturales fracasan en los extremo-s límites, porqu.e en ese estado 
los cuerpos cambian de fisonomía. Recordemos que, según el pre­
cepto de Gay Lussac y Dalton, ios gases, a la temperatura del ce­
ro absoluto deberían o·cupar un volumen nulo, y, apesar de ello, 
no sucede, dado que antes de illegar a la frontera, se liquidan, y una 
vez así, ya no obedecen a lo que manda la ecuación. Dicho sea 
de 'paso, ·ese cero aún 'hío ha sido reproducido· por el hombre, ha­
biendo llegado, con todo, a las ·cercanías de unos pocos décimos de 
grado. . 

Acontecimiento parecido podría producirse, antes de que la 
. masa se ·wnv<i:rtiera en infinita por efecto de topar con la velod­
da·d límite en el vacío, cual es 1a de 300.000 kilómetros por segun­
do. Este desplazamiento no ha sido logrado ni aún con los elec~ 
trones, pero es de suponer que ·en llegando a:l umbral pueda acon­
tecer algo que. impida la validez de la previsión rrélativista. ¿Qué 
s-erá? Nadie lo dic-e. ¡Quién sabe si en tales circunstancias, los · 
cuerpos no sean capaces de esfumarse en ondas! La ecuación que­
daría insatisfecha, sin que esto viniera en agravio de la matemáti­
ca. pues, ·ella no tiene culpa, si en ·el desenvolvimiento de un fe-
nómeno las cosas ,cambian de naturaleza. . . 

No es por demás declarar que, por hoy, hace falta una demos­
tración perfecta y abso'luta de la reversibilidad de la energía a la 
materia; ya dijimos que para ello no existía imposibilidad mate­
mática, y hasta pudiera acontecer que, en alguno de los fenóme­
·nos, todavía obscuros, que observamos en el microcosmos se cie­
nt·e este eslabón del cido, sin: que nos hubiéramos percatado de 
ello. Sin embargo, debemos admitir que aquí nos . encontramos 
todavía ·en pleno campo de especulación teórica, y que la falta de 
datos experimentales ha dado lugar a las más atrevidas conclusio­
nes; nosreferimos al caso .del calórico, en lo que respecta a consi­
derar al calor como la forma más degenerada de la energía, por-­
que, en realidad, todas ·las vade da des de la fuerza universal, tar­
de D tempran1o, se transforman en efecto térmico, cuyo resultado. 
sería, con ei andar del tiempo, la unificación de la temperatura 
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cósmi·ca con la. paralización de todo movimiento, ya que, según 
el priil.cipió de Carnot, para que se produzc·a un trabajo es indis­
pensable una difer.encia de temperatura, por lo menos esto es ver­
dad en tod'o cuanto observamos a nuestro álrededor, pero esta ley 
debe tener tambié:nr sus puntos límites y no podemos estar seguros' 
de lo que puede suceder cuando se llegue a ellos, en condiciones 
que nos son totalmente desconocidas. Pero de ser absoluto lo 
que nuestra termodinánrica terrestre prev·ee, sería de esperar para 
un cierto día, muy lejano por supuesto, 1a paralización de'l univer­
so, como consecuencia de habérsele terminado la cuerda. El baile 
y ·el canto de la ronda se plaJDitarían en seco por agotami-ento de to­
dos lós actores. 

A PARTffi DE BECQUEREL - CUÍUE 

En el estado actual de nuestros conocimientos, sólo nos es da­
ble asegurar que la energfa ·cinética crea masa, lo que da lo mismo 
que decir que crea mate):ia e, igualmente, que el calor y la electri­
c1dad apHcádas a un cuerpo lo haeen más pesado, aunque :no lo. 

·podamos comprobar en el acontecer de la vida ordinaria, a pesar 
de ello, en todos estos casos, se trata de la aparición de una masa 
fugaz, y lo concluyente, sin réplica, seda la obtención de alguna 
variedad de materia como la que vemos o tocamos todos los días . 
. . . . La de:nóa del porvenir es la llamada a darnos la respuesta de 
este '~ran interrogamte. Por .el momento, anotemos, que es un he­
cho experimental, que un: electrón y un positón, al unirse, se des­
truyen •con producción de un rayo gama, y que en otras condi­
ciones, un rayo gama puede, al desaparecer, dar nacimiento a un 
electrón más u111 positrón, los cuales, en esencia cuentan entre los 
principios de la rnateria. ' 

Recopilando, ·digamos, que desde Becquerel y la pr·eparadón 
del radio por los Curie, la diferencia entre la materia y la energía 
se ha hecho· cada vez más imprecisa; ademá~, que esta concepción 
monista es una consecuencia matemática: confirmada, en parte por 
la experiencia, merced a los grandes trabajos delartífice Einstein; 
y qüe también·el maestro de los cuwnrtós, Plank, :p:os enseña lo mis­
mo eón sus descubrimientos a,cerca de la discontinuidad ·de la 
energía, la que, si deseamos comprenderla por medio de una sim'- · 
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ple metáfora diremos que, cuando la energía se escapa por irra-: 
di:ación de un centro material, supongamos, de un brasa, una can-: 
dela, un bombiHo o ·del sol, no es expulsada a imag.en. de unta línea 
seguida, continua~ ininterrumpida, sin vacilaciones en el. tiempo 
y sin dejar tre<:!hos en ·el espacio, sino por. pequeños eruptos, de 
modo que ·e1 rayo luminoso, antes considerado como una enorme 
sierpe que, de cuerpo entero ondulara, desde la partida hasta la 
llegada de U!lli viaje más o menos prolongado, se ha convertido ep. 
el símil, en una infinidad de culebrillas, según lo expresa Bragg, 
que una atrás de otra, avanzaran vertiginosamente por una mis­
ma senda de crestas y de senos, dibujada con la más perfecta re­
gularidad. 

Al contrario, cuando en lugar de expulsión, se tratar·e de ab­
sorción de energía por un cuerpo. material, ésta sería algo así, 
como enguHida a pequeños sorbos, es de·cir, de ·COnformidad con la 
manera de arribo de los pequeños cuantos, Ahora bien, si la ener­
gía es tal, ·en el fondo discontinua y granular, ¿qué diferencia es·en­
cial pre•senta con la materia? ¿No ·es así como a esta :última la he­
mos concebido siempre desde el comienzo de la cieniCia hasta nties~ 
tras días? 

Hay algo más, es sabido que los rayos llamados beta del me.., 
tal radio y los ·catódicos· de'l tubo de Croo k es Roetgen _son verdá':" 
cleros chorros de electrones, y que éstos, por otro lado, son cons­
tituy·entes atómicos, ·es decir, de la materia universal. Son ele­
mentos ·corpusculares cuYa masa y volumen se conocen, y, sin 
embargo, se ha demostrado que en una cantidad de fenómenos se 
comportan físicamer¡Je como si fueran. inconfundibles ondas, esto. 
es, pura vibración, tanto, que la industria ha aprendido a explo­
tarlas para múltip¡1es usos como en el microscopio. electrónico 'y la 
televisión; es ·el caso más singu1ar, ·de. conjunGión de propiedades 
eütre la onda y el corpúsculo y, por ·ende,.de correlación estrecha 
de los factores materia y energía, asunto . que, el gran físico · de 
Broglie ha hecho el objeto de una nueva ciencia, la Me-cánica on­
dulatoria, que en asocio con otra nueva . disciplina, .lá Mecánica, 
cuántica, tratan de descifrar este extraordinario connuvio .. de la 
onda materia y de la materia onda. 

Por el momento el problema se haUa en el terreno· de lama­
temática y de una experimentación ardua y delicada, lo que· de­
muestra una v·ez más, que la ciencia de las cantidades y la cien~ 
cia física se complementan; mientras más relaciones se descubren 
entre los números y mientras más ingeniosidades ·se . descubren 
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para despejar incóg,nlita:s, mayor es el posible avance de la física; 
y, mientras más se rnu}Hplican las experiencias y más fenómenos 
se descubren, el matemático debe tanto más aguzar el entendi­
miento y reforzar la voluntad para crear sistemas que le permitan 
expresar en leYes cuantitativas, los acontecimientos de la natura­
leza y aún predecir la existencia de verdades ignoradas. Tarea de 
máxima capacidad intelectual, buena para unos pocos priviligia­
dos. 

LA CIENCIA PARA 'l'ODOS 

Afortunadamente, 1a gran masa de científicos y, con mayor 
razón Ios aficionados y diletantes, no <ruecesttan, para asir debida:; 
mente el quid ·de 1as innovaciones, poder seguir paso a paso el in­
trincado proceso de millar·es de ecuaciones, basta con que ese com­
plicado mecanismo de todo un .cálculo, enigmático para la mayoría 
de las gentes, s~e sintetice en una o pocas fórmulas magistrales, ad­
misibles per se, a condición de que la experiencia las confirme. Y 
por este camino, sólo con ser estudioso y ·sensato se puede captar 
clara y cabalmente y sin cargo de conciencia, las verdades procla­
madas por los sabios, levantar sobre tales cimientos edificios para 
1a felicidad del hombre y aún ha;cer filosofía. · 

· Para ·comprender el sentido de ·las leyes naturales no se re-· 
quier•e ser ni matemático, ni Hsico, ni químico profundos, de ser­
lo,-., dicha's verdades no se escribiría1D1 nunca en los textos de ense­
ña-nza, y no figurando ahí, ya por incomprensibles, ya por ina­
bol'dables para los talentos poco ejercitados, sería harto difícil el 
magisterio e imposiMe :la siembra :de:l saber entre las multitudes, 

· Verdad es, sin embargo, ·que, en muchas ocasiones, para un 
mejor entendimiento de las J.eyes naturales se hace necesario re­
currir al símil, aunque por este medio sólo se ·consiga dar una ima­
gen imperfecta de la ·cuestión, pero, al :6in, vale más esto que no 
alcanzar del todo, la magnitud del ·asunto explicado. 

Además, no hay que perder de vista que la esencia de las le­
yes :descubiertas por el saber humano, no es para decirnos toda h 
verdad; ellas descifran relaciones pero no nos eX"plican él por qué; 
Ya alguien lo dijo: que dichas ·leyes, Únicamente, explicaban el "có­
mo" se realizan lo-s fenómenos y nada má-s. Tomemos el ejemplo 
de lá gravitación; Newton nos dndicó cómo se atraían los cuerpos, 
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pero el precepto calla Ia razón de e•sa atmcción; Einstein ha que­
rido explicarnos en .este siglo, ú:1as es lo cierto que en ·este punto 
todavía ·estamos casi en tini.eblas. Y de un. modo general, nuestras 
leyes siempr.e encierran una verdad pÚo ocultan. otras, y en tal 
caso· nunca su comprensión para el entendimiento puede ser inta,. 
chable, por consiguiente, nunca dejarán al espíritu completarr;tente 
satisfecho, de ahí que,. con frecuencia sea conveniente, para hacer7 
las palpables, materializarlas por medio .de comparaciones, tanto 
para compr·ender'las uno mismo como para enseñar su verdadero 
alcance; y e::¡to se . observa aún en los propios sabios autores de 
ellas, porque las verdades de la física .manifestadas en álgebra, 
muchas veces confunden al ·e:;;píritu por lo inusitadas de su conte~ 
nido, haciéndose in~;spensable un esfuerzo para sacarlo de super­
plejidad y mucho más para traducirlas al lenguaje ordinario, cuyo 
léxico, g.::nenihnente carece de palab1;as precisas, puesto que, si 
bien examinamos nuestro diccionario,. nos percataremos de que 
casi sólo hablamos por medio de metáforas. 

Idénticas di:úicultades surgen cuando nos proponemos repre;­
sentar por medio de dibujos corporales ~as construcciones sugeri­
das por el cálculo, siendo una de las más escabrosas para nuestro 
Objeto la ejecución de la imagen de los átomo:;;, a los que, ya sobre 
el pqpel; ya en el espacio, les adjudicamos una .estructura visibl~ 
po1; medio de bolita.s: una central y otra u otras al contorno en una 
posición estática. Ahora bien, nada más inexacta que esta efigie, 
porque, seguramente, los átomos no se muestran! ni un. instante 
con la fisonomía que se pretende obsequiarles, puesto que son edi:.. 
fidos, cuyas partes, jamás se mantienen en su sitio; ya porque sus 
componentes están, 'P_2rpetuamente. en gravitación Vel'Üginosa; ya 
porque éstos no cesán de influirse e;n~tre sí por sus cargas eléctri­
cas; ya porque ellos mismos dan vueltas · sobre sus l~·espectivos 
ejes; ya porque los electrones saltan a cada instante hacia afuera o 
hacia adentro, modificando el tamaño de sus órbitas en un tiem­
po infinitésimo, según su grado de energía; ya, porque, a conse­
cuencia de su gran velocidad, su perihelio se desplace. exagera­
damente, lo que se llama el spin, var.iando así, no ~ólo Ya el tama~ 
ño sino la fisonomía de su recorrido; ya porque hay.e~ectrones que 
abandonan el hogar y se largan definitivamente a la vida libre; ya 
porque ·en desquite. de ello, los átomos, suelen pescar al paso cier­
tos electrones vagabundos; ya porque no es seguro que éstos sean 
como puntos, y que, más bien correspondan al parecido de una · 
ráfaga ~e fuerza, y que si fuera dable distingu]r.lo no sería s1no por 
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un débil rastro, ;por una e·spec;·i·e de 'estela o una tenue nubecilla 
que borrara todo el·edificio;. ya, en fin, por una multitud de ra­
zones ignoradas, contando entre e'llas. el desco.n:ocimiento casi to­
tal de la constitución del núcleo, que Jo dibujamos como el. cen­
tro de una cia:'cunferencia, pero que ya va descubriéndose lo que 
encierra en su vientre, como son los protones y neutrohes aun,que 
·sin poder asignarles ·un papel definido, y mucho peor a otras partí­
culas, que cómo el positrón y otra:s, se nota que se desprenden de 
la materia en condiciones de especial ·exita.ción, sin co:ntar con que, 
las oúdas-grá:nulos de los rayos cósmicos, seguramente, algo de­
·.hen tener de ·común con la naturaleza de los referidos núcleos. 

Se dice que el átomo de hidrógeno, por ser el más sencillo, 
sólo pósee un núcleo formado- de un protón, admitiendo para ~ste 
la ·cualidad de in:secaMe; lo a·ceptamos, está bien, pero nadie· nos 
puede asegurar que sea así. Más, si. a tal,protón lo ponemos al la­
do de un electrón, notaremos . una diferencia casi paradójica; am­
·bos, por la nimiedad, que cada cual en su categoría representa, se 
manifiestan como verdaderas unidades de masa, el primero elec­
tropositivo ·Y el· segundo ele-ctronegativo; de cargas equivalentes; 
sin·. embargo, el protón pesa dos mil veces más que el segundo; y 
aún cuando los dos s:eant erédricamente comparables. ¿Cómo po­
demos concebir la existencia de dos unidades de masa tan masiva­
mente,· diferentes? La lógica más sana nos indica que la más bru­
ta debe ser separable en algo que sea paralelo a la má:s tenue, so­
bre todo, si se tiene en cuenta que tal partíci.Üa sí existe, siendo 
el positrón, que, como ya dijimos, se desprende de la materia en 
condiciones especiales, sí bien, según lo indicant, es sumamente 
fugaz, pero suficiente para hacernos pensar que el referido protón 
no es compado, sino heterogéneo y, por •consiguiente, dise-cable. 

Resumie1ido: muchas de nuestras construcciones en el l!ampo 
de la física son groseras interpretaciones de las verdades mate­
máticas; éstas nos revelan hechos positivos aunque con el incon­
veniente G.e no hablarnos en el id1oma que nos es familiar. Aña­
damos, en abunciancia de lo dicho, que en el campo de la ciencia 
todavía hay cosas más abstrusas, que ni ·la fantasía llevada a sus 
extremos pudiera retratarlas, tal es el caso· de la unificación de la 
•energía y la materia; de la onda que es gránu:lo, y del gránulC' que 

. -es onda. Esta ·es una conclusión que abisma a sus propios for­
jadores, y que en cuanto a una r·epi·esentación que nos la hiciera 
visible o siquiera asidera, e'Hos mi:smos se declararían tan imp~-
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tentes como cualquier ignorante; , porque, precisa recordar; que, 
durante miles de años, la partícula há sido co:ntemplada como una 
antítesis de la vibración continua y, v"-~:versa; de tal suerte, que 
hasta resulta repugnante para el buel). criterio, la igualdad. de fac­
tores que parecen oponerse. 

Recordemos a este respecto que, hasta no hace mucho, New:­
ton y Fresnel se encontraban en la lid, frente a frente. Parece que 
la ciencia moder.n1a ha justificadounpoqu1to a ambos contendores, 
con el hecho de que el fenómeno iumínico, radiante en general,. se­
gún se afirma, ·participa concomitantemente de. las dos nat,urale­
zas, vibratoria y granular; la observación y. la experiencia así nos 
cantan, y las matemáticas tratan de est,ereotip¡:¡r el acontecimien­
to en unas pocas .fórmulas·de construcción impecable; ,pero; force­
mos el entendimiento para,· captar esa coincidencia de conceptos; 
ese traslado, tan poco claro, deJ uno al otro factor, de Jo más depu­
rado de sus intrínsecas diferenciales, o procuremos fijarlos por 
medio de figuras, abstractas o patentes, y será en vano conseguirlo. 

Las ideas que reinaban, pues, acerca de la energía y la mate­
ria han cambiado radicalmente en lo. que llevamos de siglo. La 
materia, ahor~ sería energía concentrada y la energía materia su­
mamente difusa, sin que todavía sepamos con la ~onveniente pre-· 
cisión, cómo la materia logra desenredaJ;"se, abrir la pelota o el ovi­
llo, para man~ifestarse como energía, y, peor alín, cómo ésta se ape~. 
1otona hasta lo increíble. para transformarse .. en materia,· pero, co­
mo uno y otro de estos agentes universales se caracterizan por la 
masa, el asunto se convierte en una cantidad de masa en mi espa~ 
c1Ó y en un tiempo que pueden, se1~ determinados. ' 

LA QUIMICA 

Ahora bien, si la química es la deniCÍa que estudia ,la' materia, 
como lo Gs, seria de esperar que, ante tan desconcertantes innova­
ciones, como las enumeradas, hubiera sido dérumbada desde sus 
cimientos; que nuestra vieja química, que tan buenos ::;ervicios ha 
prestado a ·la humanidad y que pareda inconmovible desde que 
Lavoi:si:er, destrozando la absurda. y perjuidiciafJ. doctrina del flo­
gístico, la fundó sobre la indestructibilidad de la materia, y desde 
que Daltrynl la dió mayor consistencia con su teoría atómica; sería 
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de suponer, que, ante la' ariul.ación de la' perso'nalidad de la inate~ 
ria y; por consiguiente, de las substancias, se vería obligada a r·e­
vísar todos sus prindpios y, arrojando sus escombros, a volver a 
nacer con nueva cara y fach'ada flamantes que entonasen con las 
exigencias del presente siglo. 

En realidad, ·es ·ci·erto que a'lgo ha: sucedi:do, pero no tanto co~ 
ino sepüdría imaginar, y, ·en todo caso ha ocurrido ni.ucho menos 
de lo qu~ han tenido que soportar otras ciencias tan importantes 
como ella, y, efectivamente, con la radioa-ctividad, la relatividad, 
los cüantos y todo lo anunciado, mayor es la· conmoción· que han 
experimentado la mecái:üca, •la geometría, la a'stronomía y la física 
propüimente d1cha, que la sufrida por la química, süi que riada de 
esto sigriifiqU:e que el cambio aún en estos casos haya sido tan tadi­
cal, que el antiguo saber se hubiera visto en la necesidad de sepul:... 
tarse, muy al contrario, las ciencias conservan su valor para todas 
las necesidades corrientes, y sólo hay que cori·egirlas en ciertos pro~ 
blemas de astrofís1ca y, sobr·e todo, cuando queremos explicar el 
microcosmos, qúe es la sede dé las velocídades fantásticas y de las 
enormes concentraciones mater.i:ales, como las núcle~n.;es, que de­
ben traer consigo una descomunal curvatura del restringido espa~ 
cio en q'Ue se encuentran. 

La química, sobre todo, no se ha visto cohibida a 1;emover sus 
principios fundamerita:lés, ni sus métodos • generales de trabajo, su 
nomenclatura, su :riotaeióh ni su simbolisrho; lo que sí ha pasado 
es qué, con Ia nueva manera 'de mirar hts cosas, se han dilucidado 
muchos puntos obscuros, para cúya explicadón no teníamos sino 
paiabras inventadas, qué indkabán la ·presencia de un hecho ex­
perimental, sin que, fuera de su valór, lingüístico, nos dijeran algo 
de las causas gobernantes. Las palabras afinidad, valencia, hi­
.drolisis, metaloide,. etc., eran vocablos que indicaban fenómenos 
de naturaleza, inexplicables aunque se los explotaba en los traba­
jos cientíHcos. Ahora ,comprendemos mejor el sentido de esos 
términos, manejamos más a conciencia la materi¡;¡ y tenemos la po­
sibilidad de hacer mejores cosas que cuando andábamos un poco a 
éiegaf 
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LA QUIMICA SIGUE EN SU SITIO 

Pero la química continúa ocupándose del estudio de la mate­
ria, casi, como si ésta continuara con su personalidad única e ~ns.:. 
transferible, análoga a la que poseía en el siglo pasado; esto .se ex~ 
phca, no porque se hayan desdeñado los descubriniientos de los úF 
timos decenios, sino porque, dado el ·estado evolutivo de nuestro 
Planeta, la materia que tenemos a la mano, y que es la que a dia­
rio nos sirve, se presenta con la caracteristica de una extraordina., 
ría estabilidad atómica, siendo el átomo. un individuo inconfundi­
ble ;una verdadera unidad .que entra y sale invariable en todas 
:nuestras reacciones, pese a que por otro. lado se haya demostrado 
su fragilidad. Para los químicosel azufre es azufre y el oro es oro, 
por más convencidos que· estemos de que estos dos elementos no 
sean, otra casa, . que variantes de edificacioll!es realizadas con los 
mismos materiales: protones, electrones y neutrones, etc. Nues­
tra química debe corresponder a las propiedades que las substan­
ciacs presentan sobre nuestra tierra; así, si acercamos el cloro al 
hidrógeno veremos que de su unión resulta un¡ tercer cuerpo dis-: 
tinto de cada uno de los genitores, y si: por otro medio, logramos 
deshacer a ese tercero, lo único que podemos obtener es la rege­
neración exac·ta de. los· primos; por consiguiente, nuestra química 
siempre tendrá que considerar como básicos estos hechos: ·en pri-. 
mer lugar que la mate]:ia puede reducirse a átomos, que éstos tie­
nen la propiedad de unirse entre sí, y que, sí dehacemos las agru-, 
paeiones :brmadas volvemos al principio, dando lugar, en último 
término, a que se establezca como esencial y absoluto, que en el 
p~·oceso químico noy,hay ganancia ni pér·dida de materia1eu, ~sí 
cuantitativa como cualitativamente. . . 

Estas son las bases de sustentación de nuestra ciencia porque 
así es la niateria sobre. nuestro globo. Pero tomemos un astro su~ 
percalentado; claro está que encontraremos átomos, no obstante, 
:ninguno corresponderá a •la constitución de Bohr; .muchísimos se~ 
rán núcleos desnudos, y aún éstos pudier~n ser. inestablP.s por na.¿ 
turaleza~ En tales condiciones los átomos carecen de· afinidad y; 
en consecuencia, la propiedad de formar moléculas sería descono~ 
cicla, y en un mundo tan origi:n:al, en el que la radioactividad sería 
la mas vulgar de ias manifestaciones, no es difícil que se llegara R 
decir que se pierde un poco de peso en Ios fenómenos en que ju·e­
ga la materia. Sin ir muy lejos, en nuestro sol, que no es un fo-
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gón de los más ardorosos, muy pocas combinaciones son posibles, 
los químicos tendrían una leve noción de la molécula e ignora-rían 
p0r completo el gran capítulo de la química orgánica. 

Nuestra químh:a se distingue por la extraordinaria estabi­
lidad de los átomos; muy pocos son ~os que se destruyen a sí mis­
mos, y los demás ofrecen una r·esistencia tan tenaz para aflojarse, 
que ha sido necesario emplear los med1os ·más bruscos para llegar 
con ellos. a una desintegración pardal, pero estos recursos bruta­
les, no son del dominio de la químka diavia; ella, con toda segud­
dad ·que los ntilizará más tarde, cuando se haya puesto llave a la 
fuerza del desbordar atómico; pero por el momento, manejamos 
una materia relativamente mansa, y, nos v·emos obligados <.:. tra:­
tarla -coru guantes de gamuza. El juego energético de nuestras 
reacciones comunes es pequeño, y, prácticamente, no significan 
nada contra la conservación del peso. La·química corriente no va 
hasta martillar al átomo en sü oentro·, sólo remece al velo que lo 
cubre. Nuestra química es .el ·estudio de los átomos estables y el 
de las moléculas que se· pueden formar por sus ·Combinaciones, y 
estas se llevan. a cabo, úni•camente, . por intercambios, pérdidas o 
ganancias, en una palabra, por modifica-dones · en la cantidad y 
disposición de los ·electrones de la periferia· atómica, -en las enti­
dades que se unen o se separan en el juego de las reacciones. El 
átomo es, pues, una unidad y de la reunión de esas unidades nacen 
lós millc!les de substancias que encontramos en el rimndo. 

De suyo se desprende que [as bases de la química, muchas de 
las cuales datan de la segunda .mitad del siglo décimo octavo, aún 
se mantienen con toda su validez, y para convencernos señalemos 
algunas de las leY.es principales. 
. ,\ Estás SOiU.: la Ley de la conservación o de la persistencia de la 
masa de Lavoisier, ·exteriorizada en la ecuación química; ~a ley de 
las proporciones definidas de Proust; la de iJ.as proporciones múl­
tiples de Dalton; la de los números proporcionales d(! Richter y 
Wenzel; la ley de ·los volúmenes en las combinaciones gaseosas de 
Gay Lussac; la del equilibrio químico, llamada de la acción de ma­
sas ·de Gulbert y Waage; la de las fases de Gibb; la de la resisten­
cia de la reacción a la ac•ción de Le Chatelier; la del estado inicial 
y final de Hess; la de. Gay Lussac y Dalton ·acerca del volumen de 
lós gases de conformidad -con la temperatura; la de Mariotte y 
Boylé acerca del mismo caso con relación a la presión; la de Avo­
gadro y Ampere sobre el número de moléculas a igualdad de volú­
menes gaseosos; la de Dulong y Petit sobre la constante 6,4 como 
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producto del peso atómico por el calorespecífico; y, en fin, toda 
una colección de normas, a cual más interesante, que encontramos 
en los textos, pero que, si bien se mira, lá. mayor parte no son na­
,da más que una consecuencia lógica de la innovación de Lavoisier 
y de la teoría atómicq. de Dalton, una Y otra, :magnificadas después 
con la famosa visión, de William Prout sobre la unidad de la mate­
ria, cuya evidencia, en su parte esencial, ha sido confirmada por 
la 'Ciencia contemporánea. , 

En r·esumen, la química, sin dejar de aprovechar lo nuevo, 
prvpiamente, no ha olvidado sus· principios fundamentales; ni S1lS 

grarides conceptos, ni sus noblés finalidades; al contrario, las inno­
vaciones la han robustecido en ellos,. haciéndolos más claros y mos­
trándole ·caminos insospecha·dos. Su ·Campo se ha abierto a lo an­
cho y en profundidad; siempre había sido una ciencia paralela a la 
física, puesto que lá energía carece de sentido si no va unida a la 
materia, pero ahora, bien podemos decir qué se ll.an canfundido 
en un solo cue1~o, y que su persistencia como dos_es francamen­
te de orden pedagógi6o. No estamoS aún en perfecta aptitud de 
proclamar, con pruebas, la igualdad de esos dos factores de la na­
turaleza, en verdad, la ciencia todavía se debate en el dualis.mo de 
ia pártícu1a y la onda, pero ·es de esperar que acabará poi resol~ 
verlo por el lado de la unificaCión. . . . 

En cuanto a métodos de trabajo, también es posible asegurar, 
que :Ja química, en una buena parte, vive de lo antiguo. Las clá­
si·cas operaciones, como, la fusión, 1a sublimación, la destilación, la 
precipitación, la decantación, la filtración, la calcinación nos han 
llegado, ·desde una época borrosa, por intermedio <l<! la alquimia 
medioeval, hasta. nuestros modermiOs laboratorios; con la ~liferen­
cia de que ahora tnabajamos más rápido y mejor, debido a que con­
tamos con aparatos más finos y precisos; todo esto sin des·conocer, 
y muy al contrario, alabar, el empuje que ha recibido la química 
enlos siglos XIX y XX, hasta el puntode convertirse en una de 
las ciencias más elevadas, exactas, y más útiles, porque, en efecto, 
han sido aíslados la mayor párte de los elementos; se ha dispues­
to de mejores fuentes dé energía para las operaciones; se·hanin­
ventado Una li:mltitud de nuevos métodos para el análisis y la sín­
tesis; infir.~dad de propiedades sorprendentes han sido reveladas 
en muchos materiales, de suert-e que ciertas substancias antes des­
preciables,-se han trocado en obj-etos de codkia, y porese camino 
·nto se 'v·e el fin, (!on la advertencia de. que la humanidad ~e ha acos­
iumbrkdo a gozár de sus milagros y dé que, cada día, exige más 
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de las potencialidades de la química, sin que ésta, jamás le haYa 
regateado sus obsequios. 

La química es lá ciencia niás acumulativa que conocemos: vi­
ve de todo su pasado; empieza desde el momento en que se descu­
brió el fuego; si.gue presidiendo }as travesuras de Ios encantadores 
y los brujos; dirige a los alquimistas; y, por fin, con los trabajos de 
Lavoisier, de Dalton, de Proust, de Prout; de Pr1estley, de Schbel, 
de Cavendish y otros, se establece defhütivamente como ciencia 
positiva, cie!lcia fí~ica, experimental, exa-cta y por excelencia útil. 

¿Hasta· dónde llegará? No lo sabemos; pero es seguro que su 
porvenir es de lo más brillante entre las ramas delsaber. El arran­
que moderno, desde qve se conoce. la radioactividad, es tan pode-' 
roso que no se le' ·cc;ncibe límites: I)esde entonces, hemos comple-· 
tado el cuadro de Mendelejeff; lo hemos enriquecido aún con una 
multitud de isotopos e isobaras; hemos fabricado más elementÓs; 
hemos trasmutado Iamateria; y hemos roto a1 átomo; y, sobre 'to­
do, con su fisióh en cadena nos hemos apoderado de una fuerza 
tan monstruosa, que nos facilitará el dominio de la naturaleza, si 
es que antes, nuestra locura y codicia, no hacen que aquella nos 
aplaste, a nosotros mismos, que la hemos desatado. Ignoramos 
has~a donde pueda ir la química del porvenir, pero estamos segu­
ros de que, cualquiera· que sea el derrotero qüe ella tome, siem­
pre se fundamentará en .la que conocernos, así como la actual no. {~s: 
mf>s que una continuación de la antigua. La qúímica. es un solo• 
edificio que, poco a poco, se agranda y embellece, edificio empeza­
do en la noche ele los tiempos. 

RUBRICA 

Y para terminar, valga una franqueza de orden netamente· 
personal; habría deseado no aburriros1 pero si no he logrado mi ob­
jetivo, v,llestra es la culpa, por haberme pedido que os dirigiera la 
palabra. Os he dicho 1nás de ·lo que habría deseado, pero me jus­
tifico por el hecho de que no estoy ocupando una. cátedra sino una. 
tribuna, porque ep.la cátedra es correcto enseñar la ciencia oficial, . 
la ciencia admitida, demostrada, la existente en Jos libros con he 
firma de garantía de los sabios y de los profesores; la ciencia co­
rriente, por no decir .de 1;utina, que s61o a golpe de fuerza acepta' 
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las innovaciones, y que, aparte de lo escrito en la literatura clási­
ca, ve de mal modo las especulaciones, así éstas sean de orden fi­
losófico. 

La cátedra, en este sentido, es un hermoso mueble empotrado 
en ei· suelo; en cambio la tribuna es flotante, tiene alas, y el hom­
bre que la ocupa se ve libre para examinar los sistemas de acuer­
•do con su yo; y aún cuando no se piense en formar escuela, es '.:m_ 
deleite sentirse. golondrina, que en alegre comitiva, s·e place en 
cortar el aire con motor propio, sin más idea que la de mecerse e;n 
;el· espacio. Esto: vale el- confesar que; . parit ·mí, hé\- sidp _una satis­
facción el que me hayáis invitado a esta sala; he podido aspirar y 
espimr a gusto, lo que generalmente rtorru~ es dable, porque cuan­
do escribo, escribolo que pienso; y cuarrdo pienso lo hago para mí, 
y si bien es muestra de mala educación ser molesto entre amigos 
que le invitan, no. he podido esconder mis .pensamientos1 . y-aquí los 
.dejo bajo mi respolli¡abilidad para que los juzguéis a vuestra guisa. 

Leída en el salón de conferencias -de la Facultad de Filo­
sofía de la U~iversidad Central, el 27 de 'Abril de 1950. 

' .. '' . . '. . .. 
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LA RADIOACTIVIDAD DE LA FAMILIA DEL TORIO EN 
LA PENINSULA. DE SANTA ELENA 

'l¡¡i 

Por el doétol' JULIEN MARTELLY, de la Misión Francesa 
Universitaria en el Ecuador y ·Profeso1: de la UniverSidad Ceritral. 

Viene a continuación de otro. estudio de radioactividad 
natural en el Ecuadotr publicado en el número anterior 
de la misma Revista (Ref. bibl. N<.> 1). Se prepara un 
tercer artículo en que se dará un conjunto de los 
resultados de me:dición. de _ la radioactividad en la 
República, con su repartición geográfica. 

PRIMERA PARTE 

INTRODUCCION 

La Casa de la Cultura tomó la iniciativa de mandarme 
en viaje de estudio al balneario de S&n Vicente en Julio de 1949, 
a fin de investigar si hay en éste manifestaciones de radioactivi­
dad (*). Aquel primer estudio me había suministrado datos in­
teresantes; pero no autorizaban todavía una interpretación defi-

(*) El Rvdo. Padre Semanate se encargó del estudio geológico de la 
estación. 
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,nitiva. Con tal objeto hice un segundo viaje en Septiembre, que 
me permitió concluír la investigacion y generalizarla a otros 
puntos de la Península de Santa Elena, aumentando mucho su in­
terés, especialmente desde el punto de vista de una futura inter·­
pretación geológica. 

Yacimientos de petróleo son explotados en dos sectores del 
Litoral de la Península de Santa ·Elena cerca de su extremidad 
Oeste (la Punta de Salinas): el sector Libertad-Salinas situado 
en la costa Norte; el sector Ancón, en la costa Sur. De los po­
-zos salen hidro~arburos no sólo líquidos sino también. gaseosos. 
·Adentrándose hacia el Continente, en la' misma región geográfica 
de la Península de Santa· Elena, ·se encuentran· desprendimientos 
de hidrocarburos gaseosos que se deben evidentemente relacio­
nar con los primeros, El más conocido está en Baños de San 
Vkente, estación del ferrocarril de Guayaquil a Salinas, situada 
a 30 kilómetros al Este de aquella ciudad. 

El gas brota ahí en diferentes puntos de ui1a 'áreá plaha, 
constituyendo el valle ensanchado de un río, prácticamente seco, 
que corre hacia el Oeste. La erosión que ha cavado el lecho de 
éste río ha desnudado los ten:enos terciarios ("shales" del Oli­
góceno) del tablazo cuaternario que los cubra en otras "partes. 
Algunos brotes hacen subir fuentes de agua, siendo entre éstas 
las principak"'S: 

La fuente "fangosa" ·(temperatura 29° C) cuyos depósitos 
fonmi.n el "volcancito" de lodo; y 

La fuente "limpia'' de agua mineral caliente (39°) cargada 
de sales a razón de 14 gramos por litro (principalmente haloge­
nuros de Ca, Na,"K); esta agua se aprovecha en ui1a piscina, 
construída. en el interior del edificio que sirve de hotel y de es­
tablecimiento balneario. Al lado se encuentran varias campa­
nas para captar el gas, que se utiliza por su combustibilidad. 
Más al Oeste (río arriba) en una extensión de trescientos me­
tros, hasta la extremidad de la depresión, existen otros brotes 
menores, acompañados de fuentes de agua con temperaturas 
'comprendidas entre 25° y 30° C. (*) 

o,(*) Las obras cuyas referencias son indicadas al fin, bajo los Nos. 2, 3 
y 4 contiene mayores indicaciones sobre la descripción de estas fuen­
tes, su composición química, su geología. Además la bibliografía 
contenida en el mismo libro del Dr. José E. Muñoz (2), podrá ser 
·consultada al respecto. 
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He investigado, desde el punto de vista de la radioactividad, 
numerosos desprendimientos gaseosos de Baños de San Vicente, 
así coíno las aguas que las acompañan y también los gaseS que 
salen de las perforaciones practicadas en dos campos petrolífe­
ros (gracias a la gentil ·autorización del personal de las Compa­
ñías explotan tes); el uno es el de Petrópolis, entre Salinas y Li­
bertad; el otro es el de Ancón. En ambos casos el gas se origina 
en varios "pozos" cuya producción se reune para la utilización 
industrial. He verificado que no queda estancado; el tiempo de 
su recorrido en las tuberías se cifra probablemente en minutos, 
es decir un tiempo corto en relación con los períodos de los ele­
mentos radioactivos que he observado. 

El principal procedimiento ·de estudio ha consistido e llenar 
.del referido gas una cámara y medir durante un tiempo más O' 

menos largo (hasta varios días)' la corriente de ionizaCión que 
produce ahí. La humedad había sido eliminada por un dese­
cador. 

Cualitativamente los fenómenos manifestados. por. cada mues­
tra son los mismos (me refiero principalmente a la evolución de 
la corriente de ionización en función del tiempo). Eso hace con­
cluír que se deben a los mismos elementos radioactivos. Su 
identificación, basada en la discusión de dichos fenómenos, es el 
objeto de la segunda parte. Se verá también que no he encon­
trado manifestaciones de radioactividad en el agua. 

Cuantitativamente las intensidades de la corriente de ioni­
zación varían bastante. En Baños de San Vicente son de orden 
de J0-3 U.E.S. o menos (hasta: la terce~a parte) y son menores 

, todavía en los campos petrolíferos, donde, en cambío, la corrien,­
ie de gas es mucho más importante. 
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SEGUNDA PARTE 

JDI<~NTIFICACION DE LOS. ELEMENTOS RADIOACTIVOS 

P~rrafo 19 ~ El aparato de medición 

Es la cámara de ionización, de volumen 1.200 ce. asociada un 
electrómetro del tipo Wülf, ya descrita en el artículo ante­
rior (1). Ahí se relata!). también las experienc'ias de .compara­
ción de las cuales he deducido la correspondencia entre las Íl;l­
dicaciÓnes del aparato y las. cantidades de Radón, expresadas en 
unidades propias de la radioactividad. 

Aquí están algunas indicaciones complementarias sobre. el 
coeficiente de s~nsibilidad .del electrómetro: el que permite pa­
sar de las mediciones brutas a las variaciones de potencial co­
rrespondientes y, de ahí a la corriente de ionización; depende de 
la distancia entre los liilos. En otros términos, el potencial V 
de los hilos es una función creciente, pero no exactamente linear, 
de su distancia D, medida en el visor y expresada en. divisiones 
del micrómetro ocular (el origen de los potenciales es el, de las 
paredes exteriores del aparato, electrómetro y cámara, constitu-
yendo una "caja de. Faraday"). . . 
. .La deri.vada de esta función dV/dD es el "coeficiente de 
s~nsibilidad" por el cual se m.ultiplica la disminución de D ob­
s.ervada, para convertirla en disminución de potenciaL Su de­
terminación ha sido deducida de las operaciones siguientes: me­
dición de V (conocido por un voltímetro) en función de. D 
-:-representación g;ráfica de esta función y determinación gráfi­
ca de su derivada- representación gráfica de ésta, traducida . fi­
rialmente po1; un cuadro de valores numéricos. Un compendio 
de tal cuadro es dado aquí: · 

D: distancia de los 
hilos en gra-
duaciones 160 14() 120 100 80 60 40 

V: potencial en 
voltios 197 174: 151 127 101 73 43 

Sensibilidad 
en volt./gra-
duación 1;11 1,15 1,19 1,23 1,31 1,42 1,52 
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El máximo de D (160 divisiones) es impuesto por la escala 
misma del micrómetro; y el mú1.imo porque las mediciones pier­
den su precisión • para las pequeñas distancias. Los tres últimos 
valores de la sensibilidad dadas en el cuadro han sido diferentes 
en dos series de mediciones hechas en épocas .diferentes. Es 
aconsejable no bajar de 70 divisiones (88 voltios). Sin embargo 
se ha podido aprovechar mediciones prolongadas excepciop.almen-
te hasta potenciales menores. . 

Generalment~ expresaremos la intensidad de la radioactivi­
dad por la velocidad de disminución de V en voltios/minuto. 
Pero la capacidad del electrodo aislado, dada por el constructm; 
(3,92 cm.) permite transformar las variaciones de potenCial en 
pérdida de carga eléctrica, y esta última en la intensidad eléc­
trica que expresa la producción de iones. 

·De cada medida se resta el "movimiento propio" que es ge­
neralmente comprendido entre 0,2 y 0,3 voltios/minuto. 

Párrafo 29 - Ley Exponencial de D~crecimiento de la 
radioactividad del gas en fundón del tiempo. 

Haciendo provisionalmente abstracción de una fase inicial 
que dura al máximo tres horas y que interpretaremos a conti­
nuación (Párrafo t19), podemos afirmar que la evolución de la 
radioactividad en función del tiempo es conforme con la ley ex­
ponencial característica del Torio B, de período 10,6 horas. Un 
ejemplo característico está representado en el gráfico 1. Las 
coordenadas son el tiempo y el logaritmo de la intensidad. Los 
puntos representan los resultados de mediciones efectuadas du­
rante tres días sobre una muestra de gas recogida en Baños de 
San -Vicente. Se colocan bien sobre una recta, lo que significa un 
decrecimiento exponencial, y el período correspondiente es 10,6 
horas con incertidumbre que no pasaría de 2%. A título de 
comparación se ha trazado la recta que representaría la evolu­
ción del Radón (período 92 horas). 

De los elementos radioactivos naturales conocidos, ningún 
otro que el Torio B, sería compatible con esta experiencia, y se 
puede decir lo mismo de seis otras, de menor precisión, realiza­
das con otros gases recogidos en San Vicente, Petrópolis o An­
cón. Todas indican el mismo período, con errores de orden de 
10% o más reducidos .todavía (en algunas experiencias se habían 
observado decrecimientos más rápidos; pero he comprobado pos.-. 

36.-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Gráfico l. - DECRECIMIENTO DE LA RADIOACTIVIDAD 
DEL GAS, _.. Coordenadas: Tiempo y logaritmo de la intensi­
dad-. Los puntos, i·epresentativos de las medidas, se colocait 
sobre una recta característica del '.rorio B. 
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teriormente que se trataba de un accidente de medición: la cá­
mara, que es desmontable, no había sido bien ajustada y perdía 
el gas por difusión; las anomalías desaparecieron al tomar pre­
cauciones suficientes). 

En la serie de mediciones representadas por el gráfico (l.), 
se han registrado actividades hasta veinticinco veces más peque­
ñas que la inicial; e inferiores al movimiento propio, sin que apa­
rezca una desYiación con la ley exponencial. Eso significa que 
no hay ningún otro elemento radioactivo de período más largo 
(Radón especialmente) en cantidad apreciable. Este límite de 
percepción del aparato se puede cifrar en 0,04 voltio/minuto, 
correspondiente a 3.10--12 curie de Radón. La actividad inicial 
del gas estudiado es 100 veces mayoL 

Párrafo 39 - Intel'pJ•etación. 

La manifestación del período del Th B, al estado puro, se 
puede explicar por la evolución de la familia del Torio, o sea la 
serie de transformaciones que sufre dicho elemento por emisio· 
nes radioactivas sucesivas: entre ellas, la quinta produce un áto­
mo gaseoso, el Toron o Emanación del Torio, isotopo del Radón, 
Durante su breve vida (período 54 segundos) éste puede salir 
del mineral torífero y mezclarse con los gases que bañan aquel. 
Muy pronto se producen nuevas emisiones radioactivas que dan 
lugar a una serie de elementos, formando la terminación de la 
familia, representada en el cuadro (1). 

- Como son generados a partir de un gas, se encuentran al es­
tado de división atómica y pueden subsistir parcialmente en la­
fase gaseosa durante un cierto tiempo. Otra fracción se depone 
en las paredes s9lidas y por eso se los llaman: elementos· del "de­
pósito activo" del Torón. Discutiremos en el párrafo 69 sobre las 
diferencias de aptitud a fijarse en los sólidos que aparecen en mis 
experiencias, entre ThB y ThC. 

El Torón, y a fortiori el Torio A, son etapas muy breves y 
desaparecen a pocos minutos del contacto con los minerales que 
los han cedido al gas. ·No se' maiüfiestan en la cámara· de ioniza­
ción (ver Párr. 79); y no puede s~r de otro modo, a menos que 
tuvieran su origen eri los terrenos de poca profundidad o en el 
agua. 
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CUADRO 1 

Torón (período 54,5 sg.) 
Radioactividad Alfa 

~ 
Thil (per. 0,14 sg.) 

1 
R beta 

~ 

R Alfa 

J 
ThH (per. 10,6h.) 
R beta 

t 
ThC (per. 1,01h.) 

Th C' (Per. 10-6 sg.) 
R alfa .. ~ 

Th D (estable) 

1 
R alfa 

J 
Th C" (Per. 3,i l.n) 
R beta · 

t 

En cambio, el Torio B subsiste bastante tiempo para estar 
presente cuando sale el gas. Siendo radioactiva Beta, casi no aC:­
túa por sus propios rayos que son poco absorbidos en el gas de 
la cámara, sino ind:Frectamente por los rayos alfa de sus descen­
.dl.entes: ThC + C'. El Torio C' es de vida tan corta .que su emi­
sión coincide prácticamente con la transformación beta que lo ge­
nera. Así todo pasa como si cada átomo de ThC· emitiera un rayo 
alta, y a dicha radiación se ·debe atribuir lo principai · de la co­
rriente de ionización. . , 

.En pocas horas, el Torio C (de vida diez veces más corta que 
la de su genitor) se pone en equilibrio con el Torio B; las fre­
cuencias de emisiones de ambos son entonces proporcionales y casi 
iguales, y decrecen en función del tiempo según la misma ley del 
Torio B. Tal fenómeno (cuya teoría desarrolh1mos en el Párra­
fo. "49) lo hemos señalado en el artículo anterior (1) a propósito 
del Radón generando su "depósito activo" de vida relativa1Uen.­
te breve. 
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Así atribuimos los fenómenos observados a dos elementos: 
El Torio e i·esponsable de su intensidad y el Torio B que impo­
ne su característica de tiempo. Tendríamos un control de esta 
interpretación poniendo en· evidencia el Torio e por su propio 
período. Esta verificación la he conseguido en dos aspectos: el 
crecimiento inicial de la radioactividad del gas y el decrecimien­
to de la radioas:tividad que se depone en las paredes sólidas. 

Párrafo 49 - Comprobación de la intm~p:retación por el 
c1·ecimiento inicial. 

Durante las primeras horas que siguen a la introducción del 
gas en la cámar·a de ionización, se observa generalmente que la 
intensidad aumenta, pasa :por un máximo, y disminuye progre­
sivamente hasta verificar la ley exponencial de decrecimiento 
del ThB. 

Eso se comprende por· lo dicho en el párrafo anterior: Que 
los rayos alfa son los principales responsables de la ionización, 
y la intensidad es prácticamente proporcional al número de áto­
mos de ThC. Estos llegan a un equilibrio con el ThB; pero, en 
la fase inicial, puede existir un exceso o un defecto relativamente 
a tal equilibrio. En el primer caso, el exceso de The se destru­
ye según su propia ley exponencial; y en el segundo, el defecto 

-será compensado por el ThC generado por el ThB, fenómeno 
complementario del primero y· representado por la misma curva 
e,xponencial. I~n ambos casos la intensidad total es la suma de 

·dos funciones exponenciales: El un término, positivo; decrece de 
·acuerdo con el período largo (de ThB), el otro, positivo o nega­
tivo, decrece de acuerdo con el_período corto (The). 

·Este resultado es muy general. Recuerdo aquí su demos­
tración, porque es muy sencilla, y también para justificar la apli­
cación que hice de él en un caso que no es clásico: 

Sean y (t) el número 'total de átomos de Th e, rsu constante 
radioactiva. 

Sean Y (t) el número total de átomos de Th B, R su cons­
tante radioactiva~ 

(La constante radioactiva es el inverso de la vida media). 
En cada unidad de tiempo· y (t) disminuye de (r y) por 

destrucción radioactiva espontánea, aumenta de (R Y) por trans­
formación de los átomos de ThB. De donde: 
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dyjdt = RY-ry 

y (t) satisface a una ecuación diferencial linear del primer orden, 
absolutamente clásica: 

dy/dt + ry = R Y 

Su soh;.;::ión general se obtiene sumando una solución particu~ 
lar a la solución general de la ecuación sin segundo miembro, la 
que se calcula así: 

dy/y -- r dt 

·log. nep. y - rt + Cte 

y e exp (-rt) 

(e es una constante positiva o negativa; exp (_ _____ ) se debe, leer:. 
función expoJ;J.encíal de ______ ) 

Aquella exponencial se interpreta como ley de decrecimiento 
del '::.'hC solo (no regenerado). 

En cuanto a la solución particular de la ecuación com>;>leta, es 
físicamente evidente que una de ellas. es el régimen de equilibrio: 

y::::-_cbY 

(b constante positiva) 
lo que se verifica ,matemáticamente: en efecto, se ve inmedia- · 
tamente que si Y (t) es una exponencial cualquiera, tal solución 
conviene. Así la solución general es del tipo: 

.y = e exp (-rt) + bY 

Fórmula que conviene a la vez para el número de átomos de 
ThC y para la corriente de ionización, aún teniendo en cuenta la 
contribución (débil) ele los rayos beta del ThB, que se incluyen 
en el término bY: si logramos descom11oner la evolución observada 
en estas dos exponenciales, será una verificación de nuestra inter­
pretación. El crecimiento inicial corresponde forzosamente al 
caso: e negativo. 
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Conviene notar que no hemos. hecho ninguna hipóte:;is sobre 
el mecanismo del decrecimiento exponencial de Y, es dech· de 
'¡'hB. La fórmula queda correcta si, a la destrucción espontánea 
por radioactividad, se añade otra causa que hace desaparecer los 
átomos proporcionalmente a--su número. Es el caso de la pérdida 
por difusión a través de las fisuras de la cámara mal ajustada. 
Se ha presentado accidentalmente algunas veces (ver Párr. 29). 
Tales observaciones no convienen para id-entificar el ThB (por el 
téi·mino bY) pe:ro sí para identificar el ThC por el término 
e exp (-- rt) y Úna de ellas se presta bien a eso por las numerosas 
medidas efectuadas durante una primera fase de cuatro ho::as. El 
término bY se deduce empíricamente de la evolución posterior, 
mientras que el término e exp. (-rt) aparece al pr:mcipio como 
diferencia: y --- bY entre los valores experimentales y los valores 
calculados por extrapolación. 

· En el gráfico 2 los puntos representan tal diferencia en fun­
dón del tiempo, contando éste desde el momento de la introduc­
ción del gas (lá que duró sólo diez minutos). El términ) bY ha 
sidó tomad'J igual a 6,98 exp. (--0,122· t horas), lo que equivale a 
calcular el decrecimiento de ThB con ~.m período "artificial" de 
5,7 horas. La curva es la exponencial que representa exactamen­
te eltérmino: e exp (-rt) =- 2,00 exp (_:__0,686 t horas), con el 
período propio del ThC 1,01 hora. Esta serie de medidas, ejecu­
tadas mucho antes de llegar .a ;:;u interpretación:, se muestran per­
fectamente de acuerdo con la teoría; las discrepancias son infe­
riores a 4% de la actividad total y a los 2/3 del movimiento pro­
pio; es decir que no sobrepasan a la imprecisión de la medicion. 

Se podría pensar en una objeción: que si las pérdidas por di­
fu~íón modifican aparentemente el período del ThB, deberían te­
ner el mismo efecto sobre el ThC. Conviene refutarla por dos 
consideraciones: a) Las experiencias descritas en el párrafo 59, 
hacen pensar que el ThC se deposita rápidamP.nte en las paredes 
y, por consiguiente, la difusión tiene poca influencia sobre él. 
b) Aún si tuviera la misma que sobre ThB, su papel quedada re­
h1tivamente pequeño, pues el ThC desaparece sobre todo por des­
trucción esponLánea: su período sE:.cía aparentemente reducido de 
8%, lo que se puede despreciar, siendo insuficiente para ser con­
firmado o infirmado por aquellas experiencias. 
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Gráficc 2 . ....:.. EVIDENCIA DEL PAPEL DEL TORIO C EN LA EVOLUCION INICIAL DE LA AC­
TIVIDAD DEL GAS - La. TEORIA prevee que ésta se representa por la suma de dos funciones 
exponenciales; VERIFICACION: la diferencia entre ·los valores experimentales y el término de 
largo período (representada por los puntos) se identifica con él, negativo, de cort() período (repre­
sentado por la curva), caractelistico del Th C. Las ordenadas son en escala natural. 
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Párrafo 59 
- Comprobación de la interpretación por el 
decrecimiento del depósito activo. 

Cuando se expulsa de la cámara el gé:s radioactiva que la 
ocupó durante algunas horas, reemplazándolo por aire, se obser­
va una actividad residual, la cual decrece mucho más· rápidamen­
te que la anterior. Es el fenómeno bien conocido de la "radío­
actividad induciáa", debida a elementos depositados en las pa­
redes sólidas. En San Vicente la he observado varias veces, 
generalmente de manera fortuita. Se manifestó también sobre 
un c.';lrrete de alambre que se estudió en la cámara de ionización 
después . de un contacto prolongado con el gas radioactiva; al 
misn1o tiempo dicho gas estaba sometido a un campo eléctrico 
generado por una diferencia de potencial de 140 voltios entre dos 
electrodos, siendo el negativo constituído por el carrete. · 

Cuatro series de mediciones sobre la evolución en función 
del tiempo de dicha actividad inducida indican que decrece de 
la mitad en un tiempo de orden de la hora. Hay entonces acuer­
do entre ·esta evolución y la del ThC, de período 1,01 hora. El 
gráfico (3) es un ejemplo: Los puntos representan los resultados 
de observación y la curva es una exponencial, de período 1,01 
hora, con una asíntota de ordenada más o menos igual al movi­
miento propio. Las intensidades son expresadas en gradua­
ción/minuto (intervalo medio entre los hilos: 105 graduaciones) 
y representadas en escala natural (ella conviene mejor que la 
logarítmica para las intensidades débiles, afectadas de un error 
relativo importante, por la imprecisión misma de la medición y 
lá incertidumbre sobre el movimiento propio). Las diferencias 
entre los puntos y la curva representan errores absolutos que 
son perfectamente normales. 

Estos datos experimentales no son por si solo una prueba 
cierta de que la tadioactvidad residual se debe al ThC, pero si 
constituyen un fuerte apoyo a la interpretación del conjunto de 
los fenómenos, edificada sobre bases totalmente independientes. 
Además .no serían compatibles con ningún otro radioelemento 
·natural. Talvez lo serían con el sistema de los tres elementús 
Ra A ·+ B + C formando él depósito activo del Radón, pero la 
presencia de aquellos no se concibe cuando el Radón mismo es 
ausente (ver párrafo 29). 
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Gráfico 3. - DECRECIMIENTO DEI, "DEPOSITO AC'l'IVO", 
dejado pm· el gas. Este aparece formado de Th C, al exclusión 
de 'I'h B; 
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Párr1;1fo 69 - Por qué solo el Torio C se manifiesta en el 
depósito activo. 

Las experiencias relatadas en. el párrafo anterior, no oólo 
muestran la presencia de un período de una hora (ThC) en el 
depósito activo, sino también la' ausencia de todo período más 
largo (como sería el de ThB) en cantidad apreciable. Sin em­
bargo es bien conocldo que el ThB (lo mismo que ThC) .es ele­
mento del depósito activo del Torón, es decir que, generado a 
partir del 'forón en un gas, se depone sobre las· paredes sólidas, 
como .lo hace tmnl<>ién su isotopo, el ·Radio ·B,,generado por el 
Radóh. 

En las experiencias· de San Vicente, la evolución anterior de 
la radioactividad del gas muestra que ThB y ThC estaban ahí 
prácticamente en equilibrio, formando un sistema· que . decrece 
con el período de ThB. Si ambos elementos tuvieran la misma 
aptitud en fijarse, el depósito activo sería constituído por ellos. 
también en la misma proporción de equilibrio, y decrecería con 
el mismo período de ThB. Al contrario la experiencia demuestra 
que los átomos de ThB no se depositan, sino una fracción rela­
tivamente mucho más débil que la observada para ThC. Así, 
en la experiencia que se traduce en el gráfico (3), probablemente 
más del 20% de los átomos de ThC presentes en ·la cámara se 
han depositado en las paredes; en cambio el límite superior de 
los átomos de ThB depositados se puede apreciar en l% del 
total. 

Tal hechl) necesita una explicación. A continuación voy a 
intentar esbozarÍa, advirtiendo que faltan p01• el momento datos 
experimentales para aclarar totalmente este punto. Nos basare­
mos en el hecho importante. de que los átomos ThB y ThC nacen 
al estado ionizado; en efecto son generados en el seno del gas 
por emisión alfa o beta, que les imprime una velocidad elevada, 
debido al fenómeno de retroceso: sufren choques contra las mo­
léculas gaseosas en que pie1·den uno o varios electrones y subsis­
ten así ionizados positivamente un tiempo que es difícil de pre­
cisar, pero probablemente no despreciable en relación con la 
hora. 

Pues bien durante las experiencias que discutimos se calcula 
que los átomos de ThC estaban ionizados en proporción máxirna, 
cuando los de ThB prácticamente no lo estaban más. En efecto, 
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el ThC se renueva perpetuamente a partir de ThB. En cambio 
el ThB se ha formado del Toró:p. poco después de haber salido 
éste del mineral torífero, y probablemente ha caminado largo 
tiempo antes de llegar a la superficie de ·la tierra. · 

Quizás la diferencia de comportamiento viene únicamente 
de. eso, pues la ionización confiere a los átomos una afinidad para 
fijarse sobre cualquier otra materia; y tal fenómeno tiené toe' avía 
mucho más probabilidad si el gas es sometido al campo eléctrico_, 
como ocurrió varias veces (el campo que reina en la cámara du­
rante las med!ciones): produce un "drenaje" de los átomos ioni­
zados hacia el electrodo de signo contrario. 

. Seguramente la diferencia se debe en gran parte 8. esto, pero 
tal explicación puede ser insufíciente para dar cuenta ·de . una 
üi.aptitud total d~i ThB a depositarse, de una estabilización. anor­
mal en la fase gaseosa. En tal caso propondría . umi hipótesis 
sugerida por los hechos siguientes: Que el Torio B es un isptopo 
del Plomo, que el gas es formado de hidrocarburos, que el Plo:mp 
forma combinaciones con los radicales alifáticos, (la más conoci­
da es el Plomo tetraetilo) y que el estado ionizado facilita niucho 
reacciones químicas. Es posible que el Torio B, en su e~tado. ini~ 
dal ionizado, reaccione sóbre loshidrocarburos para formar éo:rÍj.­
binaciones con sus radicales, o combinaciones mixtas con ellos' 
y átomos de hidrógeno. Tales moléculas, volátiles, subsistirían 
al estad() gaseoso, protegiendo el átomo de ThB contra cualquier 
otra fijación. La transformación en ThC destruiría la combina·­
'CÍÓn orgánica por el efecto de retroceso. 

Terminaremos estas coosideraciones notando que hay pro­
bablemente relación entre la tende:p.cia privilegiada de ThC. a de­
positarse y su defecto, respectivámente a la propoi·ción de equi­
librio con el ThB, defecto que se manifiesta en el gas a la salicla: 
Se ha empobr~cido constantemente deposit?ndose en las rocas 
atravesadas. · · · · 

Párrafo 79 - Algunos resultados negativos 
concernientes al gas. 

A. - He investigado si el gas contiene. elementos de . vida 
{:orta y en p::.Tticular ascendientes del Torio B: Torón y Torio A. 
Estos son de vida tan breve que no podrían encontrarse en. la 
cámara sino durante la circulación del gas y a los pocos minutos 
.de interrumpirla; se manifestarían por un aumento de la corrien-
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te de ionización relativamente a la que da el gas estancado. Nun­
ca he observado tal efecto de manera bien significativa. Si exis·· 
te, representa menos del 10% de la actividad del Th B + C y 
puede ser atribuído a otra causa ·que a un elemento radioactiva: 
En particular no se debe perder de vista que un gas fresco puede 
contener "~vnes gruesos", formados de un número elevado de 
átomos; sometidos a. un campo eléctrico son poco a poco captados 
por los electrodos, lo que constituye un término suplementario de 
l"a corriente de ioni:.¡;ación hasta que el gas sea despejado. 

Concluímos a u"n resultado negativo de la búsqueda del To­
rón, pudiendo asignar como límite a su actividad el 10% de la 
actividad 'del ThB'-j-C. La significación de tal resultado es dada 
por esta consideración: Si estuvieran presentes en la cámara to­
dos lps átomos de Torón que han generado el Torio B, la fre­
cuencia de emisiones radioactivas seria multiplicada por la rela­
ción entre los' períodos: 10,6 horas/0,91 minutos o ·sea 700. . Te­
niendo en cuenta además el número de emisiones alfa y. sus ener­
gías, se puede decir que el sistema Tn + ThA daría una corrien­
te de ionización 1.200 veces mayor que el sistema ThB + C. 

B. - Una placa de tal ha sido expuesta a la llama del gas 
de San Vicente durante 35 minutos, y estudiada después a la 
cámara de ionización durante dos horas. El propósito era de 
investigar si elementos radioactivos (en particular ThB y ThC, 
q ;,;.e son respectivamente Plomo y Bismuto), se habían deposi­
tado con el hollín, visible sobre la placa de tol. Pero el ensayo 
no dió un resultado susceptible de ser tomado en consideración. 

Párrafo 8q - Resultados negativos concernientes. 
al agua de Baños de San Vicente. 

A. ·- Investigación de las emanaciones disueltas por el bur­
bujeo: Dieho método ha sido ampliarnente descrito y discutido 
en el artículo anterior (1). Recuerdo que: a) Una actividad ob­
servada sólo durante la circulación del aire, se debe al Torón, 
y es la prueba que el agua tiene en disolución el Torio X; b) Si 
el aire que ~la burbujeado muestra una actividad duradera (que 
disminuye sólo de 16% en un día), se concluye que el agua tie­
ne en disolución el Radón, lmyo origen puede ser el Radio di­
suelto (o si no el contacto con un. gas subterráneo cargado de 
Radón). 
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El ensayo (b) sobre el agua de la piscina caliente a la salioa, 
ha dado un resultado que no es bien significativo. Se puede 
apreciar que la concentración en Radón es inferior n 0,1. 10--10 

Curie, valor pequeño aún para cualquier agua de vertiente. 
La fuente fangosa del "Volcancito" y otra pequ?!ña fuente 

fría, situada en la extremidad oriental de la depresión, han sido · 
sometidas al burbujeo. Las actividades del tipo (a) o (b) que 
podrían manifestar, son todavía inferiores a la del caso anterior. 

Entonces las aguas no contienen ni Radón ni Torón en can­
tidad apreciable. 
· B. ---' E'l un litro de agua de la fuente mineral caliente 
(piscina) se ha introducido alguna·s gotas de solución de cloruro 
de Bario, y, después, ácido sulfúrico. El precipitado de sulfato 
de Bario hubiera arrastrado el Radio y Sll isotopo el Torio X, si 
estuvieran presentes; pero no reveló ninguna actividad al ser 
estudiado en la cámara de ionización, una vez ·decantado y di­
secado. 

C. - Operaciones semejantes fueron realizadas pa:m buscar 
el ThB en el agua de la misma piscina caliente y en la. de una 
piscina fría, al lado del hotel: se introdujeron acetato d-2 Plomo 
y sulfuro de Amonio. El precipitado debía incluir el Torio B, 
isotopo del Plomo, pero no se demostró radioactiva. 

D. -El lodo que se deposita en el "Volcancito", estudiado 
al estado seco, tampoco dió índice de la radioactividad. 

Párrafo 99 - RECAPITULACION 

He encontrado elementos radioactivos de la familia del To­
rio en los de~prendimientos de hidrocarburos gas0osos, estudia­
dos en tres localidades de la Península de Santa Elena:· el bal­
neario de San Vicente; los campos petrolífe;ros de Petrópolis 
(cerca de Salinas) y de Ancón; forman un triángulo cuyo lado 
máximo, Este-Oeste, mide 30 kilómetros. Desgraciadamente no 
he tenido la ocasión de estudiar otros ·brotes gaseosos señalados 
en la misma región geográfica, más al Este o más al N o reste. 

Estos elementos son el Torio B y el Torio C. Provienen del 
Torio presente en el subsuelo, por intermedio del Torón que des­
prende en el gas. La ausencia de dicho elemento muestra que 
su origen no es en los teuenos superficiales ni en el agua mi-
neral de San Vicente. · 
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te de ionización relativamente a la que da el gas estancado. Nun­
ca he observado tal efecto de manera bien significativa. Si exis·· 
te, representa menos del 10% de la actividad del Th B + C y 
puede ser atribuído a otra causa ·que a un elemento radioactiva; 
En particular no se debe perder de vista que un gas fresco puede 
contener "ivnes gruesos", formados de un número elevado de 
átomos; sometidos a. un campo eléctrico son poco a poco captados 
por los electrodos, lo que constituye un término suplementario de 
la corriente de ionización hasta que el gas sea despejado. 

Coucluímos a uh resultado negativo de la búsque{la del To­
rón, pudiendo asignar como límite a su actividad el 10% de la 
actividad'del ThB+c. La significación de tal resultado es dada 
por esta consideración: Si estuvieran presentes en la cámara to­
dos l9s átomos de Torón que han generado el Torio B, la fre­
cuencia de emisiones radioactivas sería multiplicada por la rela­
ción entre los periodos: 10,6 horas/0,91 minutos o ·sea 700 .. Te­
niendo en cuenta además el número de emisiones alfa y. sus ener­
gías, se puede decir que el sistema Tn + ThA daría una corrien­
te de ionización 1.200 veces mayor que el sistema ThB + C. 

B. - Una placa de tol ha sido expuesta a la llama del gas 
de San Vicente durante 35 minutos·, y estudiada después a la 
cámara de ionización durante dos horas. El propósito era de 
investigar si elementos radioactivos (en particular ThB y ThC, 
q~e. son respectivamente Plomo y Bismuto), se habían deposi­
tado con el hollín, visible sobre la placa de tol. Pero el ensayo 
no dió un resultado susceptible de ser tomado en consideración. 

Párrafo 89 
- Resultados negativos concernientes. 

al agua de Baños de San Vicente. 

A. ·- Investigación de las emanaciones disueltas por el bur­
bujeo: Dicho método ha sido ampliamente descrito y discutido 
en el artículo anterior (1). Recuerdo que: a) Una actividad ob­
servada sólo durante la circulación del aire, se debe al Torón, 
y es la prueba que el agua tiene en disolución el Torio X; b) Si 
el aire que ~1a burbujeado muestra una actividad duradera (que 
disminuye sólo de 16~0 en un día), se concluye que el agua tie­
ne en disolución el Radón, puyo origen puede ser el Radio di­
suelto (o si no el contacto con un gas subterráneo cargado de 
Radón). 
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El ensayo (b) sobre el agua de la piscina caliente a la salida, 
ha dado un resultado que no es bien significativo. Se puede 
apreciar que la concentración en Radón es inferior n 0,1. 10--10 

Curie, valor pequeño aún para cualquier agua de vertiente. 
La fuente fangosa del "Volcancito" y otra pequ'::!ña fuente 

fría, situada en la extremidad oriental de la depresión, han sido · 
sometidas al burbujeo. Las actividades del tipo (a) o (b) que 
podrían manifestar, son todavía inferiores a la del caso anterior. 

Entonces las aguas no contienen ni Radón ni Torón en can­
tidad apreciable. 
· B. --' E'1 un litro de agua de la fuente mineral caliente 
(piscina) se ha introducido algunas gotas de solución de cloruro 
de Bario, y, después, ácido sulfúrico. El precipitado de sulfato 
de Bario hubiera arrastrado el Radio y su isotopo el Torio X, si 
estuvieran presentes; pero no reveló ninguna actividad al ser 
estudiado en la cámara de ionización, una vez ·decantado y di­
secado. 

C. - Operaciones semejantes fueron realizadas para buscar 
el ThB en el agua de la misma piscina caliente. y en la de una 
piscina fría, al lado del hotel: se introdujeron acetato d-2 Plomo 
y sulfuro de Amonio. El precipitado debía incluir el Torio B, 
isotopo del Plomo, pero no se demostró radioactiva. 

D. - El lodo que se deposita en el "Volcancito", estudiado 
al estado seco, tampoco dió índice de la radioactividad. 

Párrafo 99 - RECAPITULACION 

He encontrado elementos radioactivos de la familia del To­
rio en los de.<:>prendimientos de hidrocarburos gasE'osos, estudia­
dos en .tres localidades de la Península de Santa Elena:· el bal­
neario de San Vicente; los campos petrolíferos de Petrópolis 
(cerca de Salinas) y de Ancón; forman un triángulo cuyo lado 
máximo, Este-Oeste, mide 30 kilómetros. Desgraciadamente no 
he tenido la ocasión de estudiar otros ·brotes gaseosos señalados 
en la misma región geográfica, más al Este o más al Noreste. 

Estos elementos son. el Torio B y el Torio C. Provienen dE'l 
Torio presente en el subsuelo, por intermedio del Torón que des­
prende en el gas. La ausencia de dicho elemento muestra que 
su origen no es en los terrenos superficiales ni en el agua mi-
neral de San Vicente. · 
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La experiencia demuestra q:ue el T¿rio .C se deposita sobre 
los sólidos, pero no el Torio B. Tal hecho merece tal vez un es­
tudio más profundizado, y sugiero una hipótesis explicativa del 
mismo, relacionándole con la naturaleza química del gas (hidro­
carburos). 

El Ración no se manifiesta en el gas. 
En el agua tampoco he observado en cantidad apreciuble los 

elementos de la familia del Radio (Ra, Rn) o de la familia del 
Torio (ThX, Tn, ThB) . 
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EL SISTEMA VISCERAl Y SUS ANOMAUAS 

(Con 13 figuras) 

Por Antonio SANTIANA. 

A 1as que hemos descrito, añrudi:m.os 
ahol'a ·las sigui:entes: 

DIVERTICULO DE MIDCKEL 

Esta formación constituye uno de 
lo·s ejemplos más Hpicos de anoma.Uas 

el conducto ónfalomesentérico desa­
par.ecen gradua.1mente a m·edida que 
ava·nza: el desar·rollo del embrión: su 
persistencia, o sea la prese•ncia del di­
V·Eil:>tÍcUilo de Me·ckel, constituye la ano­
maJlía. 

Heilllos ten1do la oportunida·d de en-

(Fig. 1. - EL DIVERTICULO DE MECREL. - I, intestino delgado; 
P, mesenterio; D, el divertículo. 

reversiv·as. Como se sabe, e:l Diw·rtícu­
lo de M.ecke.l es ~1 ·resultado de la per­
sistencia parcia-l del condructo ónfalo­
mesentérico, que en lo-s primeros tiem­
pos del desarrollo une el intesHno del­
gado a.l saco vite1ino. Tanto ese como 
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contrario en cuatro ocasione.s. En dos 
de ella.s (véruse la figura 1) el diver­
tículo >tenía .1a forma de un mamelón 
cilíndr1co, de diámetro menor que e.l 
del intestino delgwdo, que en un .caso 
se desprende del borde convexo dei in-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



tE·.stino y ¡o.n el ütro de su pm'ed lat-o­
ral, junto a la :línea die im.p:lantadóet 
C'-'2l mese.nterro y sus vasos. .AISí, c•J::1 

un aspedo semejante 311 del intesti:n~, 

flota libremente •entre· la,s a•sas ddga­
das y por debajo de la parc:.d ahdam'­
na<l antffi'ior. 

Revestido por eJ peritoneo, ee e;~­

m.umtra situado ,en 'lJJn caso a 80 ce:1ti­
metros del ángu1lo íleooecal y su lon­
gitud es de 4 eentímetros por uno y 

medio de ·diámetro. 
En b3 dos observaciones resta•nt2s 

ofreGe un a•S.Pc·cto muy diillerente. En 

Fig. 2. - EL DIVERTICULO DE 
MECKEL (semiesquemática). A, intes­
tino delgado; B, pedículo; C, base del 

divertículo. 
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una de .e;l!:as (véa•Soe l<JJ figura 2) su for­
ma es cónica; la ba:s•e e·s•tá forma·da por 
la ·extr.Eiffiidad libT•e ·en tanto que el 
vértice se c-ontinúa •con ·el intsstino d=l­
g&do. Su dista.rtcia respecto ·del ciego 
es de 80 oents. Su eje mayor ti:E<n·e (3,3 
oent.s. y su drcunfer·enGia m1de 4,3 
oents. -en 1e:l punto más amplio die la 
hase, Se dJe•sprende del borde corrrw~xo 
doe•l Intestino. Su aspecto e·s brillan­
te y illJacar&do y su consis:terrrcia dura: 
·está hleno de una magma blan,qu;:·sino 
y ·CLuro de•l ·CUail Jbuy1~ por pr.s:siólll' .::::lgo 
d!el liquido. La ibas•e es abollada e irre­
g1Wlacr y ;presenta aquí y &llá nó:l:ulo;; li­
sos sepa,rados por surcos. En el vérti·· 
ce se encwentra e1l pedícu}o, que Está 

atra\"ezado por un fino condu-cto quoe 

desenl!boca pnr uno de· su'S extremDs 
en ll'll inbestrno y por -el otro en la cavi­
dad ode•l div·erticulo. Plata Hbremen-­
te sobl'e 1las asa,s de1lgadrus y por chbajo 
de la parl'eod abdomina•l anterior. 

En el último cam, correspon:li·snte 
como los otros a un individuo adulto, 
también ofre•ce una fo•rma cónica, con 
una lbase irr.egul.a.r y amplia y un vér-· 
tioe rdleil cu.a1l se despre.nde un ps·dícu­
ro que se continúa con e1l inkstino 
dJelgado. Así mismo un fino conducto, 
que va die,l intestino a la cavidad_ del 
divertkulo, ~o &travieza. Se ;diespnm­
dJe t·ambién de[ bordie libr.e de:1 intes­
tino, a 85 ·oentms. del ángulo iLeocecal. 
Flota sobre ·las asas deigada·s; el colon 
desc,e.nodente que·da a ·la· izquierda y el 
Heopélvico po;r odiebajo. Le cubre la 
pa·l'eod abdominal a rniv-el de la fosa ilía­
c·a izqu1erda. Envue:lto po•r e:l perito­
nEOo, tioene 6,3 centms. de loongitud por 
1,1 de ci:r·cunfer-encia a nivel de la ba-
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se y pesa 17 gramos. Su consis~ncia 

es .cartilruginosa tanto al tado como al 
corte. Quizá ternga derto interés El 
mencionar que tanto el es-tómago co­
mo ·e1 i~testino grueso se encuentran 
muy dilatados; e1l intestino de1lgado 
pl'esenta segmentos dilatados y estre­
chos. 

El div·etHculo de Me.cke:l, cuya cons­
titución anatórrüca es la de•l intestino, 
se a,;;;ienta sobre su bor-de conv·exo y 
apane·ce ·en un punto que dista 80 c·en­
timetros por término medio de:l ángu­
lo ii1eocecal. Sus dimensiones son va­
riables. Puede ser cilíndrko, cónico o 
~obu1ado. PUJede ·el peritoneo formarb 
un meso div·el'tÍculo y puede también 
arrorHa·rse sobre ·el intestino. Seña1a­
da por Meck,e:l po.r prLmer~ v•ez, es una 
anomalía poco frecuente. Augier la en­
contró seis veces ·entre 200 cad:averes 
exarrrrina.dos, y en una estadística . in­
!;lksa apar·cdda en el Journal of Ana­
tomy se saña1a. su presencia en 16 ca­
sos entre 769 cadável'e·s e'xamin11dos. 
KeiHnack (J.ourna1l of Anatomy, 1892) 
lo •etH~ontró 4 'V"éCes entre 298 ohseil'va­
ciones. Seda mas fvecuenbe en el hom­
hl1e que 1en ola muje.r. Diré por fin que 
el gNudo de frecuencia, con que lo he­
mos encontrado nosot1·os corresponde 
al que se ha \S\eñaia.do é'h otras partes. 

ANOMALlAS biEL liiGADO 

Swbemos que la · aus·encia de esta 
glándula es incompatible con la vida. 
Son . menos :rara·s las :Pequeñas masas 
de tejido hepati<:o que se desarro:Han 
junto al hígado nnrma:l. :Los casos que 
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p.nis·2ntamos a· continuación ofr-ec¿·n 
una modailidad a la. vez rara e intere­
sante. 

a) En noviemPone de 1940 nos fué 
enviwdo un hígado incompleto por el 
Departame•nto Méd'icolegal. 

Con un peso de 1.260 gramos, una 
long~tud de 18,4 oentms. y 16,6 en su 
may·or aJllchura, su fol\ma se asemeja a 
la dsl miocaJ:1d.io, aunque.su co1oradón 
e•s 1a !l!DrmilJ del hígado. Ocu¡paba en 
el cadáw~r •e:l h1poco!l!dtio de1'echo. La 
pieza pr,ese,nta eJ ~óbulo der•echn bhm 
desa.rrol,laJdo, pel"o le falta, eil izquierdo. 
En su carra superior, regular y convexa, 
se inserta, sobre su límite izquierdo, 
que 1es ancho, el ligamento sus¡pensor 
que, ·como not•marhnente, se dirige d·2 
de(!ante atrás. La ca!l."a i:ruferior (Fig. 
3) ·está bien desa,r.roHada y su superfi-

Fig. 3. ~ HlGADO INCOMPLETO. 
1, l6btllo d.etecho; 2, lóbulo cuadrado; 
3, lóbulo de Spiegel; 4, vena cava infe­
lior; 5, vesícula biliat•; 6, repliegues 
t}eritoneaíes; 7 y 8, pediculo del hígado; 
9, 10 y 11 nódulos supernumeral'ios. 
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cíe ·E)S cóncava. No ·existen 1a•s hue'llas 
da impr.e·sión por los órganos voecino·s. 
Un surco ánotero poste:rior, muy leve, 
separa ·el lóbulo de•r.echo de ios lóbulm 
Cua:d:rado y de Spieg.etl, el cual está in­
ternumpkto por una le;ngueta d€ tejido 
hepático que v.a del lóbulo der.ec!ho ail 
de Spi•egel. Por lo demás, entre esius 
dos :Lóbulos se desarroLla una profu:n­
da escotad·ura que da aJSiento a la ve­
loa Oa·va inferio•r. El Jóbu1o dJe Spieg>C·l 
está bien de·saTr·o1lado. El lóbulo Cua­
drado presta asiento a la V•esícuh bi­
liar, que ·es normaJ y ocupa la casi to-· 
ta:lidad dte su supedic1e. Entr·e •2stos 
lóbu;lns s•e •e-ncuentra la substancia he­
pática que constituye el hilio del hí­
gado, con •el conducto bi.liar, la arteria 
hepáti.ca y la vena porta en posición 
norma:l. En >el límite izqu~erdo' de1 ló­
bulo cuadrado ·col're el ligam•ento ;re­
dondo.. Aquí termina el lóbu1~ diere­
cho y aquí mismo ,d!esapa:rece e1 ;iz­

quierdo. 
La;s hoja·s peritoneaJes que revisten 

las eara•s ·del lóbulo· der-echo se adosan 
al ;Llegar a su límite izquierdo; en ·~stB 
punto se desprende un l:'epliegue pe.ri­
tonea.l que se d'irig·~· hurizo'llta:lr~ente 
hada la izqu1er;da. Bien desar.roUa,do, 
neeubre Tlegularmente Qas pequeñas 
masas d1e tejido hepático que en fo.rma 
de nódulos discoideos ocupan el lugaT 
del 'lóbulo izquierdo que, •como hemos 
diciho, ha de•saparecido. Ta:les nódulos 
tiehru •el ·aspecto y 1a coloración de:l 
híga·d:o norma•l; son aplanados de arri­
ba abajo y de forma cir.cu1lar; ·en nú­
mer-o de h1es y con un diámetro de 5,4 y 

3 ·centímetros r•esp.ectivamente. Reci­
ben las do•s hoj.a•s pe.ritoneal<es ad!o.sa-
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· das que provienen del lóbu1o der-echo 
y con ellas las vasos, que pr·o·ceden de. 
l•as ramifica.c1ones arte·r.ia·1e"' de ·este 
mísmo lóbulo. 

Lá cara pusterior del hígado está r·e­
ducida a las propor·ciones de un ibo;t'de, 
que .presenta la Hruea de insel'ción del 
ligamento coronar1o. 

En :resUIIDen, S•e trata de Ja de·sapari­
ción totaol •del Ióhu.lo izquierdo con la 
presencia simultánea de tres masas in­
·diepend~ente•s de tejidio hepáti00, 

b) En otro caso (fig. 4), cmrespü'll-

Fig. 4. - HIGADO INCOMPLETO. 
A, lóbulo derecho; B, lóbulo cuadrado; 
e, l'Cquiegue peritoneal; L, lóbulo (le 
SJiiegel; Ll y L2, nódulos supernume-

rarios; V, vesícula billar. 

dvente a un individuo adulto y en es­
tado de buena &atlud, el híga·do ofr,ece 
su lóbulo der-echo con un desanollo 
IJ1Jormatl, mas elló'bulo izqu1ePdo se en­
cuentra reducido a dos nódl.dos peque­
ños, dk.coid!es, de los cuaJes uno de 
'eHos .t1ene 6 .centms. en su mayor diá­
metro y •el otro, ovo1de, 4,5 y 3,3 c·c-ntms. 
De •este último .emerge otro nódu,lo, 
r.edonde.ado y pequeño. Tal•es nódulos, 
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situados a ·la izqu~e.rda ·del Jóhulo de­
recho, neci:ben un amplio <rep1~egwe p·z­
ritoneal que .los envuelv.e y proc·ed·e 
del mencionado !lóbulo. Es, pues, un 
caso muy semejante a•l que hemos des­
crito arnteriormente. 

EL ESTOMAGO BILOCULADO 

Hemos tenido en a.lgunw.o. ocasione:; 
la oportunidad de ohseTvar •2sta dispo~ 
sición en •e•l cadáv;er, fue•m de t-odo 
trastorno patológico aparente. En la 
mayoria de los casos se trata de un 
surco .amplio y drcul<w, hoúwnrta·l, 
que d>ivide Ia cavidad gástrica en dO':; 
compart1mi,entos, superior e inferior. 
Desaparec-e poT tracción sobre las pa­
l'edes del •estómago. Como sre trata de 
un porceso de contracturra •espasmódica 
de fijación post mortem y ampliamente 
conocido en Radiología, no 'lucernas 
otra eosa que menci!onado aquí. 

ElN LOS GENITALES EXTERNOS 

.En hes -ocasiones hemos t•enido la 
opo¡rtwn1cla>Cl. de VJe•~, asentada sohr·e 
los genitales .externos •t:ma disposició-n 
cuyo l'esumen podemos hacerlo de es­
te modo: 1os testícu•los son pequeños y 
ocupan •en forma pe-r>manente .el con­
ducto ·inguina!l; Jas bolsas, desprovistas 
de .su ·contenido, s.e plilegan en sentido 
ántero posterior, como los labios· ma­
yor.es en 18,_ mujer; ·el Monte. de V·enus 
es prominente. De la parte poste'l'io:r 
del mismo se despPenden dos 1'eplie­
gues, •especie de forma·cione•s labiales 
que c.ircunscribenún pen•e 'l.'udimenta­
rio qUie termina en un §1all1Jde .despro-

visto d;el meato urinario, .el cuál está 
situado por de.trás de la raíz del pene 
·entr.s ·bs :fior:maciones !labial•es y por 
de•lante· d•e una depresión que te-rmina 
<0n fondo de saco, una vagina inida·l. 
Se t-rata, .en 11e·sum.e.n, de tres casos d·e 
hDrma,froditic>:,mo apa'l·•ente caracteriza­
dos po-r atrofia del pene, alllsenciRJ die la 
ur12Jbra p·e·neal y criptorquidia. Como 
!.93" Da:be, una adecuada int·er\Tlención 
operatoria pod·rÍa HevaQ' a ·estos indi­
viduos a la normaHdad anatómica 
sexual. 
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PARTE QUINTA 

EL SISTEMA NERVIOSO PERIFERI­
CO, SUS ANOMALIAS 

De•ntro de1 vasto campo de la distri­
bución del ;Sistema .ne•rvim>o periférico, 
conviene e•stable.cer cla•ramente Ia an­
tigua -dis;tinción erntre 1a anomalía pro­
piamente dicha, que es una dispüsición 
am•atómi·ca qure se pr·esenta ¡e:x;cep.cio­
nalmernte y que diverge de la mo.d:aE­
dad te.nida po-r "normal" o sea qué a­
fecta al ma•yor númer-o de casos, y la 
va·riaJbilid:ad fluctuante, la ''vari·e.dad", 
que es la disposición anatómica qu2 sin 
sw1irse del molde die lo que ~a Anatomía 
clásica' considera normal, ofr,ece sin 
-embargo una Ugera s·eparación, una di­
V•ergencia, que .en todo cRJso no afecta 
a .lo fundamental si:no tan sólo a:l deta­
Ue. Est•e género de variación, que ra­
d>ka esencialmente en lo que constitu­
Y'2 -eH deta.ne de las disposiciones anató­
micas, ':\18. •encuentra, por ~o demás, en 
toda•s pa.rte.s,.•en todos'•los sistemas y Ór­
gmws y de un modo par.ticuiar en el 
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sistema ne1·vioso pe·riférico. Y esto e:s 
oierto hasta ·el punto de que en po-cas 
partes como. aquí •e'S aplicable aqueUo 
d·e que "el ún.ico ca.rácter constante es 
Ia variabilidad''. 

Mas en el sistema nervioso periféri­
co en general y ·en ·el raquídeo, en par­
ücuhr, la constancia de las disposicio­
n•2:s anatómicas no se ~·ea1iza en los 
grandes troncos ni en las pequeñas ra­
m:a•s. R.e.¡lorcbmos·.,.aquí g1,1e ·los :plexos 
nerviosc.s del sistema raquídeo varían 
no sólo en su modo de· ·constitución sino 
también en .¡J de su distribución. 

Tal es la interpre·tación qwe de·bemos 
dax al 'nervio :a·ccéol'iü 'del músculo 
pectora1 menor, &1 que con cierta fre­
oUJenci~ le hemos visto originarse en la 
ra.íz interna del mediano, a nivel del 
punto de •emergencia• del br.agui:al cu­
táneo iruterno .. Desde este punto se di­
rige ohlícuamente hacia abajo y aO;en­
tro describiendo un arco de convexi­
dad •exte•rna; pasa p01< detrás de la ar­
teria axilar y por dehnte de ~a v.ena 
·homónima y Heg·a a la cal'a profwnda 
d1e~ pectoral menor Y. se distribuye en 
él. (Fig. 5). 

La misma significaciÓlt'tie·ne la pe~·­
fomdó-n .de }a.g ramas termirua:les del 
mediano po•r las arterias emanadas del 
<cunco pa1mar superficial, perforación 
que constituye una disposiciÓ11 muy 
fr·ecuente. En efecto las· árt.erias ·di­
gitales 2? y 31;1, antes de su bifurca-· 
ción para .constituir lLa·s a•rterias cola·­
tera:1es de ;]os dedos, perforan las dos 
ultimas ra,ma:s termina•les del nervio, en 

. esta· foQ·ma: la segundia: digita'l pedor.a 
la eexta rama terminal del mediano 
y1t·n-do hacia ad'entro y, a la inV'ersa, la 
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tercera ar.teria d.igita1 perfora Ja. quin­
ta rama te•rmitl!al del med:1anü, yendo' 
de dentl'O afuera (véase la fig. 6). 

Fig. 5. - NERVIO ACCESORIO DEL 
MUSCULO PECTORAL MENOR. 

1, plexo braquial; 2, 'pectoral menor;. 
3, nervio. ac<;esorio; 4, pectoral mayor; 
5, músculos del dorso; 6, mús~tdos del 

h1·azo. 

Fig. 6. - PERFORA~ION DE LAS 
RAMAS TERMINALES DEL MEDIA­
NO. 1, arco palmar superficial; 2 y ·4; 
arterias digitales; 3, una rama termi­
nal del mediano que se <leja perform~ 
en 5 lHll' una artexia digital; 6, arterias 

colaterales de los <ledos. 
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Tiü -dj~posición se encontraba en un 
cai¡q :e1.1 .airtbo•s lq,dos y •2'11 ·el otro t2Jt. •el 
lado 4e-l'ec'ho so•k.an.ente. 

AUSENCIA DEL NERVIO PERFO­
RANTE D:~L. MUSCULO CORACO 

BRAQUIA:L 

En otra pr·2paráci6n no exi·stía este 
neorvio. De lac r·aíz .externa del ms-dia­
no se desprsmde un~ delge,da ra~a 
q_ u e se .di·stribuye en· la pm.ción co'l'ta 
del bic·eps. Del tronc.o del m~diano, ·en 
su ;po.rción bra,qukl!!, ·:>·e d.espr.enden ra­
mas que inerv.an separadamente erl có­
r:acobraquial .y al b1"3.•C(Ui·al a;nteri0r. 
El m~·diano, ar} emitir un.a ram'l d!esti­
nada al mú;:culo cómbeaqui<d, reem­
plaza al nervio músculocutáneo. 

Hemos co.nsta:tacto va·r1ar,;; v·ece:3 la 
3:1Eenda del nervio ~Úsculocut?.neo 
E·n ;los •mos Jados a la vez. Dentr.o de la 
extensa var1abilidad de •este n·e·rvio se 
ci:ta ~a disposición que hemos descrito. 

El hecho •de que en nums'l'O·S•a<S espe­
·cies animales el nérvio perforante del 
músculo córa<cohl'aquiacl proc·e.clJe del 
tronco del medii.lin-o, 1e da a e·sta ano­
malía un carácter revemivo. 

LOS NERVIOS INTERCOSTALES 

Hemos visto al ramo perf.o11ante la­
teral del séptimo nervio intercostal re­
corDeir e1 boi·,dJe superior de la e os tilla 
subyacente (véase Ja figura 7). Des­
pués de un Ja•rgo trayecto teQ'mina al 
Hegar a Ja •extDemidád del e•spacio in­
tercostal dando múlti.plcs · 1'a:mas a los 
músculos y tegumentos V·ecimos. Jun­
to ·a •esta ·dispósición encontramos en la 

Fig. 7.-NE:1;'Vlü§ lN'11ERCOSrrALES. 
l, músculo recio mayor del abdmn~n; 
2, cresta ilíuca; 3, costillas; 4, múscu­
los anchos del abdomen; 5, 6 y 8, ne~~ 
vios intercostales; 7, nervio pel'fol'antc 

lateral. 

misma. pieza num2rinos cambio-3 de de­
talle que afectan a1 nervio i.nt:2TCOStal 
y sus co·latera-1es y qu·e pertenecen al 
amplio dominio de la variabiJi:J.;ad fluc­
tuante. 

Con; frzcu2:ncia hemos visto al tron­
co del nzrvio intz.rcostal· .ahand'onar el 
ca;rúd subcost.a,I y ú:.~orrer ·21 bórde su­
perior de la costilla o e'l .zspacio inter­
costal subyacen(oe. Desd·e el punto de 
vista -de la practica quirúrgica menor· 
tie•ne importancia ·est.e hecho, ·""special­
mE;nte ·,en relación con las punciones 
del tórax. S e aconseja, ,en efecto, $e­
guir el bor,de superior de la costilla 
!JS'I'iai 'evitar e:l 'e11<cue.ntro del paquete 
vásculo :nervioso intercostal con la 
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aguja, más la frecuen-da d;e ·disposicio­
•l1Es como la c_¡u,z ·hemos consignado da 
a -esta intervE·nci&n cierto riesgo en d 
eentido de una complicación álgida. 
Los va,;os intercostales tienen una fije­
za -mayor, pues rara· vez acompañan al 
n•ervio •en sus excurúones por el· ·~spa­
cio intercostal. 

LAS COLATERALES LARGAS DEL 
PLEXO LUMBAR 

Muy varia:ble en &u mo~l.o d-e consti­
tución, 01 plexo lumbar pre·EZ·nta ta..rn-· 
bién algunas vm·iacion2:s en ·el de su 
.distrib{wión. En ··tin caso el'· ducdéd­
mo nervio i:nt.s-rcodal sigue el conocido 
11ray-ecto y ~u di-stribución e·s normal. 
El -ahdóminogenital mayoJ· s·e origina 
üomo lo hace ·normalme·nte, 12S dzcir en 
el primm· :ri·ervio lumbar. Al llegar a 
-nivel de h. park: media de la cresta 
ilíaca ~-e in-curva, se dirige hacia ahajo. 
üruza la Cl'2'3ta ilí2.•ca.. Al mismo -H·em­
po p·e-rfo·T·a -los músculos •s-n e-lla inser-

. to:s y Uega •al tejido eelu1ar subcutáneo 
de la región glútea, que r-ecurre. Con­
tinU!ando su .d:escz11S0 6~ divide en dos 
nOJma,s, inter.na y -:exte-rna, que· luego se 
subdivichn·-en numerosas-r-amas ;>ecun­
dJa•rie,3 que recons•n la región glútz-a 
(l?igs. 8 y 9). 

En .el mi;;mo nsrvio f..e origina -el ab­
dómin:ogenital ·men~n·, -cuyo .rec·ot-rido y 

d-i!strl:bución son norma•le,;. 
El fémorocutáneo se canacteriz;a poT 

Ja au:<>enci-a de su ramo g>lúko. :Emit2 
un mete que se distl'ibuy.c en la pa'l'te 
sÚJ:>ero. externa del muslo y ·otro que 
desciende has•ta ~a rodilla. El génito­
cruna'l, clespl'endíéndose del e·sp.esor d~l 
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Fig. 8. ·-RAMAS COLATERALES 
LARGAS DEL PJ~EXO LUMBAR. 

1, columna verteb1·al; 2, sacro; 3, múscu 
los anchos del abdomen; 4, duodécimo 
nervio intercostal; 5, }Jrimer nervío: 
lumbar dando orige11 a los abdómino-­
genitales; 6, nervio génitocrural; 7, ner­
vio fémorocutáneo; 8, nervio superuu-· 
merario; 9, ramas superficiales del fé­
morocutánco, con 10, rama que des­
ciende a la rodilla; 11, 1·an;as genitales 
del abdóminngenital menoi.• con 12; l'll-

mas abdominal e.~_: del mismo. 

psoas, re·<:cn-e su cara anterior. Allle­
gai' a la:> proximi:hd-es del -a1·co crural 
camhla br-uscamente d<: dirección y se 
e.nc·amina hacia afuerá. Termina anas­
bmosámdose con e;} fémorocutáneo.' 

T'S<l1'2\l110G por fin que seña1a·r Ia exís-
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Fig. 9. - RAMAS COLATEltAI.ES 
LARGAS DEL PLEXO LUMBAR 

(parte posterior de la· cadera). 1, ramo 
<!utaneoglúteo procedente del .nervio 

abdóminogenital mayor. 

:tencia de un ne·rvio supe-rnum•erario. 
·_Se origma •en Ja rama anterio,r de•l prl­
. m¡¿¡· nervio Jumbar, sigwe un .tray.ecto 
_.semejante a<l .de' Ios abd6minog.erlitales, 
. tiene sus m1smas r·elaciones y, también, 
igual distr1bución .. 

INTERPRETACION. - TTataremos 
de ·<:¡'(iPHcar ~stos cambio. Estas dispo­
SlCIOil!es, apal'e·ntemen<te caprichosas, 
.siguen •en realidad un determinismo.cu­

, ylas últimas razones . se ignora. En es-
te <ea&o •el abdóminOgenital mayor y el 
g~itoc1'uml se desvíav, de la.normali­
daq: •e<l primero al hacet' su distribución 
·Y e'l ~egu.ndo, a<l tet~minar;?,nastonlOsán-

dose .. De esto .resulta que ~as r.egiones 
inél'v.aolas :pur eHos . que.dan sin .una 
pa•rte d·e su inervación normal. Llena 
esta ode·fi.ci;encioa ,,J nervio supe'l'nilinw-
118Jl'io. Apareüe a•sÍ demostrada la· no­
ción del ·e·quiHbrio, ap1icab1e a los ór­
g.a.nos que s.e distritbu<y·en: va·so·s y ner­
vios. 
Hab~e:ndo inervado el ahdóminogeni­

tal niayor Ja región glútea, el :fémoro­
cutáneo no -emite su ramo glúteo. 

Se tr·ata, pue•s, de .ano·maJlías r.ecípro­
cas, dioríanios de compensación con pro­
duBCÍÓn de órganos supernumerarios. 

EL NERVIO GRAN CIA'fiCO · 

Varía con ·mucha fr.ecue:nda el .punto 
,de bifurcación de este nervio, que pue­
·d:e ser alt.o o bajo, como 'l:o demuestra 
1a observaciótn sistemática re•alizada 
por no•sotros •en fetos, recién nacidos y 
.adultos y de la: cual nos ocupar·emo:; 
detenidame.nte en otl'O lugar. So•n tam­
bién V•anables sus relaciones con el 

·músculo piramidal y la gran escotadura 
.·ciática, las mismas que a la v·ez de­
penden de su modo de bifu~·.cación, co­
mo •lo demostrar.emos más adelante . 
Por otra. parte, nuestras observaciones, 
reauiza·das sobr.e un materioa<l'biológico:... 
radal homogéneo de indio·s Jig.eramen­
.te msstizR·dos, no confirman la hipóte­
si:'! a•notomo-antr.opológica de Ros·en­
müller, según .la cua11 e:ste m,erV'io se bi­
furca después de su salí'da de la pelvis 
.en los pu¡;hlos del norte y al Uegar a:l 
.hue·co poplíteo, en los del sur. :En to­
. do caso, cGmo decíamos, .e<Ste.ne•rvio.va­
' ría con frecuencia 1Ío sólo <en su modo 
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.Fig. 10. - NERVIO CIATICO MAYOR 
BIFURCANDOSE A CORTA DIS­

'fANCIA DE LA ESCOTADURA CIA­
TICA MAYOR. 1, ciático mayor; 2, ciá­

.. ticGpoplíteo externo; 3, ciáticopoplíte{J 
interno; 4, músculos de la región glú­
tea; 5, músculos de la i·egión dorsal del 

muslo. 

de terminación sino también en el- de 
su cOIJJSJtitución como lo han demostra­
do Oa:lori, quien entne den observacio­
nes -lo ha visto en 26 •Da•,:;os peTforarr el 
músoolo pir.amidal antes o después de 
su bifurcación. En este último caso e:l 
mús•culo es perfnm;cro por una de las 
~'ama-s que en otros casos pasa por en­
cima del mismo. En. cadáv-er-es de 
adultos hemos ·tenido la oportunidtad de 
observar lats disposici:otll!es siguientes: 

a) De longitud me·diana, ¡ye 'bifurca 
•en la mitad del muslo; 

b) Corto, se bifurca en •la parte su­
pe•rior del_muslo; 

e) Se bifurca a muy.co·rta: distancia 
de la escotadura ciáti-ca mayor (Fig. 
10); 

d) Se bifur-ca a' ;nivel del bcmle in­
fe,rior diel pimmidal y las dos ramas 
l'e»u~tantes de·;;;cieniden a lo !larg-o del 
muE-lo. Antes de su bifm,oación el tron­
co emite una delga;d!a l'ama p.a.ra la 
p~rción larga de<l biceips. Las mmas 
-emanadas de tl:os nervios ciáticopoplí­
teos son todas norma•1es, excepto el cu­
táneoperoneo, _qu•e se pres•e,nta más vo-

. luminoso y más •extfmso que -en la ma­
yoóa dte lo·s caws (Fig.ll). 

•e) No ·exi~~e. Los ner.vios ciático­
QJoplítec..s se originan directamente .en 
:el (plexo .sacro-, pel'O n'la1roha,n unidos H 

-a lo •largo del :mu:;lo para 0epararoo en 
[a pa>rte superior del rombo poplít-eo. 

Hemo.s tenid,o varias veces la uportu­
nid:ad de encontrm; estas modalidades, 
solas o e·n ·comb1naoión con ·otras-varia­
ciones .. de detalle .. 
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Fig. 11.- NERVJ!O CUTANEOPERO­
NEO. 1, nervio ciálicopoplftci) externo; 
2, su división; 3, nervio cutáncoperl'i­
nco; 4, sus ramas maleolares; 5, múscu­
lns de la región posterinr de la pierna; 

6, músculos de la región auterinr. 

EL NERVIO SAFENO EXTERNO Y 
SU ACCESORIO 

·Esta entids.d Hnatómi·ca :3~ pr•zs2nta 
también muy variable en nuestro ma-
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teri.a·l, como en otras partes. Las des­
cripcícHles de su confo.r.mación no.rmai 
insisten, e·n •efecto, en el he.cho de ~u 
variabilidad. Así, Testut menciona qu0 
"el nervio ac-c~..soriiG del saf.eno externo 

sale d:e ül'dinaTiG de ola p-arte media del 
ciáticopoplíts·o •:?xbrno". En otro lu­
gal~ ag.rz.ga: ''.:l'tl',avieza· la apc·ne·urosis 
·en un: punto siempr.~ variable". Lu~g-o 

dice: ''Nada .tan variable como el punto 
en que s·~ veTifi.ca e,>ta unión del safe­
na •exbePll:O y su ·acc::•sorio. Comumnen­
te se Ja ob,e·rva en la pa.rte media de 
la pierna; pero se la encue•ntra también_ 
e·n >e·l tercio supn•io·r y en el inferior". 

Ta-l unión pU:E·de t2.mbién efe·ctuaQ'Se a1 
la l'egión de la garganta del pie. · Testut 
conduY'e: "Eti otros casns .el accesorio 
dd. saif2'no externo >:;e limita a enviat­
a este· último nervio una ana·stomosis 
más o mc:nos delgada, y siguiendo su 
tray.ado descem1ente viene. a distTi­
bufrse •étil fHetes ma:1eo.Ia·res y filetes 
calcá:J.sos ;por h piel que cubre d: ma­
léolo externo y la cara externa del ta­
lón". 

Las más importantes disposidone.s 
vistas por nosotro.s, son las siguientes: 

a) Hemo,s encontrado en: un caso la 
distrihución anóma:la de les nervios 
músculocutána.o, safeno externo y su 

El ·s·afeno externo, cuyo or.igen •es 
normal, .<:~tá muy atrof.b.cJ:o y se sitúa 
profund•am2nt·e ;entDe los mÚ~·culos g.e­
me.los. Luego dre. abamdonar1os p•ufora 
la · apon•eur.osis y gana e•l borde exte-r­
no dztl: tendón de Aquiles y se distri­

. buy·e en Ja I':ogión exte1-:na de-l talóil. 
Como ~'e v.e, esta e.s 'la distribución d."' 
su a•c·cesor.io (véase Ja,z; figuras 12 y 13). 
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Fig. 13. ·- INEUVACION DEI. DORSO 
DE LOS DEDOS DEL PIE. 1, nervio 
músculücutáneo dando en 2 y 3 los cin-

,:--_, co l}rimerns colaterales dorsales de los 
dedos; 4, nervio tibial anterior; 5,"acce­
sorio del safeno externo dando ,¡m 6 los 
cinco últirrws colaterales dorsales de 
los dedos; 7, tendones extenso1·es. de 
los dedos; 8, arteria pedía; 9, mf¡sculo 

Fig. 12.-: EL NERVIO SAFENO EX­
TERNO Y SU ACCESORIO. 1; extre­
mO: termmal del ciátic~ mayo;; 2, ciá­
ticopüplíteo externo; 3, ciáticopoplítoo 
interno; 4, accesorio del safeno exter­
no con 5, su terminación en el dorso 
del pi.e; 6, nervio safeno interno; 7, apo­
uem·Gsis de la piei·na con 8, músculos 

de la región l}nsteriór. 

El rruervio a·ccesorio ·;:le.l ::;.afeno ext·er­
no, cuy.o origs·n t2.mbién •s·z norma.J, ·es 
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pedio. 

e•n c•ambio müy v·o1um_inosa. A poco d.e 
su •zmsrg<mcia ·=mit:: un· :ramo que :~·~ 

di·r:1g:2' h::..·ci;a: .a=fu·e-ra :y de•3','9Ués r.lc· un 
tray·ect.o d.e .uno·s 20 c·2ntms. y de haber 
·dado a:lguno·s fi1ete.3 cutánec's se aproxi-
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ma puevamente al tronco que le dió 
orig,en. El acces01io sigue un trayecto 
normal hasta ,Llegar a< la parte posterivr 
del maléolo externo-y sin anasbomo!Sar­
S•e con .el safena· exter,n<J satle de la: pi•c-r­

na rod'e.ando el ma,lé¡ylo externo y se 
dlivld:e e,n do·s ,ra,ma•s, interna y exter­
na, que forma los cinco últimos colate­
raloes dor;;a-les de los dedos, La rama 
externa constituye por sl sola el ruer­
vio C{l'1ate<ral dorsa-l externo del 5<? de­
do. La 1·ama inte-rna se divid,e a ita vez 
en exte¡·na, que fonna Uas colatera·1es 
interna del 5<? dedo y externa del 4<? e 
1nteTna, que da ·las co-late•rale•:> dors-ales 
int,e-rna- d21 ,19 y ext2rna del 3'?.' 

Los cinco primeros nervio,s cohtera-
1es dorsa:Les, destinado-s a los dos pri­
meros d2dos y. a la mitad i:nte·rna: d:ol 
39, .proceden del nervio músculocutá­
neo, que da no,rmaiLmente tlos 7 o 9 pri­
meros calatera,les dol\sales. En la mis­
ma p-~eza 1'De ve ·con claddad la rmasto­
mo•sis ·del músculo cutáneo con el tihial 
0!n.terior, que se ·rea-Hza a .nive.l del 
pun-to de :unión de aas ramas colatera­
•1es externa del dedo gordo e interna 
de[ .:;egundo dedo. 

Hay, -en c¡·.esume'n, en la di-sposición 
que hemos d,e,.::·crito un cambio inutuo 
de ·di-stribución enh'e 1E<l safeno '~xter­
-no y su acce·s-orio. En la región dorsal 
dei p-i;e· •el mús:::ulocutáneu y el aéce­
sorlo ·se r.eparten por igua-l la inerva­
ción dorsal de hs dedos. 

b) Después de un origen normal el 
<HJC'2Sorlo, que -es_ voluminoso, 1<ecibe el 
sadieno -externo, que termina fmsionán­
d,o.::,e a niv-el d;e los d-os terci<os supe!rio­
~:,es •d1e la pierna con el inferior, cam­
biand·o pr.eviamente [os dos nervios un 
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corto ramo anaJstomótico. Luego ·el 
accesorio sigue el trayecto normalmen­
te recorrido por· eil safena externo y 
te-rmina, como este, inerva!l1!do el dedo 
pequeño y ~el •Lado dol'sal externo del 
cuall'to, no sin cambiall' antes una anas­
tomosis con 1ru rama exteTna del ner­
vio músculocutáneo. 

e) En otro caso, muy semejante al 
anterior, el safeno externo tiene su· ori­
gen normal en ei ciáticoplíteo externo. 
Delgado, se coloca: en el intersticio que 
separa lo-s músculos geme·los. Después 
perfora Ja ap0l1'eurosis y se :r.esuelve en 
numerosa•s· ran1as que cubren la· cara. 
ext-2rna del· talón. El accesorio está 
'bLen desarro-llado y emite una rama 
que después de un trayecto die vm·ios 
centím~tros se incm,pora otra v·ez al 
tronco que 1e dió orige:n. Lttego ei 
acceS'orio continúa su descenso, rodea 
el maléolo externo, gana la cara dor­
sal drel pie y se divide en do:s ramas, 
irrte'l'll-a y :extérna. La prime-ra se di­
vide nuevamente al llegar a la rilÍz de 
~los :dedos y termi:n-a dando lla co1a-tera1 
do1'sal exte•rna· del te'l··cer dedo, las dos 
co-laterales dor·sa-1¡os del 4<? y la in-terna 
dEJ 5<?. La' segunda: :forma la colateral' 
externa d-el 5<? de-do. La:s cinco prime­
·ras ·cohter·a.les dm·sale,s de los dedos: 
proced.e-n del múscu1ocutáneo: su ra­
ma inte.rna -da ~los tl'12S primeros y 1a 
<exte1·na .los restantes. La primera re­
cibe la a<nastomosis del. tibial a.nteríor .·. 

·En 'l'esumen, en -este caso, como en el 
ant-erior el nervio sadleno externo l)e­

Pl1es·enta un :pape-l ss-cundar1o y su ac­
ce·wrio d pr.Lncipa1. La importancia 
del nervio mús·culocutáneo está bien 
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r·e-ducida por .la causa señalada ante­
rio-rmer"te. 

·&) En l.m último caso hemos obse:r­
va:!eo 1a inNersión de volumen s2ña:lada 
~ni·€'riarnl,enJbe·, ,cnc:argándose el a-cc,cso­
r1o, clle~pués de r•edbir la 'vermin.a:ción 
de:l ea,]eno externo, de 1a inervación de 
lüs do·s últimm dEdots y enviand.o. una 
ana•stomoús al músculocutámm, qu·e- a 
la v·ez envía otra al n-ervio tibia-l ante­
rior. 

PARTE SEXTA 

ANOMALIAS MUSCULARES 

· HaCJe a•lgún trempo (Sa.ntiana '40, "So­
·bre las Anomalías Muscula1'2s", en A­
NALES DE LA UNIVERSIDAD C:EN­
TRAL, tomo LXII, No 307, pp. 347-38'6, 
Quito) nos hemos ocupado extensa­
me-nte de 1as anoma.]ías muscula~·,e-s, 

fundán&onos ·en numerosas obse·rvado­
ne•s recogid1as persorwlmente por noso­
tr"D<s dur.arute nus\Stro trabajo en la 
AyUJda-ntía d:e la Cáte-da·a. Ya :entonces 
-hemos seña-Lado ;1a gran f¡,ecuencia co'll 
qvJe ·las anoma<lías aparecen en el si-ste­
ma 1locomotor •e<n g.ei1er•a-l (sistemas ar-­
ücula.r y muscular 77,18%) y en los 
mú~-culo-s en :particular (73,68%). 

P·e·ro mientras en aquella épo·ca asig­
~ábamos a todas las anomalías mus-cu-
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·lares una significación "rev:ersiva", en 
cu-anto- -s'"guirían •el determinismo de la 
Lsy B~ológica F'undamental de Hoec­
ksü, a<hora nuestra opinión ha cambia­
do •en el .sentid-o dE> que tal caTáctzr re­
visbn algunas anomrulía·s muscuJ.a:r-es 
solamente. 

Cuando se trata de lta'S anomalías 
m\1!~-culare-s, tan frecuentes como va­
ri:arda:s, :si9 siente más que en ninguna 
parte 1-a. ne0esidad de su clas-ifiea!Ción. 
Porque aquí impa'l'ta me·nos la descrip­
ción ~el detaHe que ·la intm~p·retadón 
del Cünjunto, tal c1a:sificación no d'2b2 
limitarse a un simple ordenamiento d,e 
las formas sino, más bi·en, a busca·r la 
dav;~ de su shtematiza-ción. Buscar su 
o11denamiento · evo,lutivo, 'en 'forma ·de 
poder lleg.a·r a -conocer la dinámica de 
su pr.oduc-ción, ·e•s lo qu2 ya en aquell-a 

_'época nos -esforzamos por· a:lcanzar·. 
Tal ordenamknto no•s permite en cada 
·caso w.ber !s•l sentid·o de una produc­
ción -<rnómala, es dcdr si se· tral];a de 
Ull'a vcaüación de natui'a-leza pl·ogr·e-siva, 
'intérme-d.ia o PegT.e-siva. La -cÜt\Sifica-'­
ción de la va:riabiJ-1d,a-d a:nóma;J.a de los 
múEJcu1o·s qu•e he-mos propuesto curn­
p1e ta-l finaHda·d,· y ·de acuerdo con ,z,lla 
hm,emos la inte-rpretación de lao; ob­
servacio-nes nuevas, las reco·gid::<.s por 
·nuestro.s alumnos ·cuando e:3tábamos al 
fre.nte dala Dirección de la Cátedra y 

·cuya descripción iniciamos ·s:nseguida. 
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DESCUBRIMIENTOS RECIENTES EN EL 
CAMPO DE lAS VITAMINAS 

Por el Dr. Alberto Di Capua 

Las ±nvt:stigaciones iniciadas por Ca­
simim Funck en ei ai'ío de 1912 hahían 
culminado en el afio de 1940 -con la sin­
tesi•s y .J.a industrializadón de las prin­
cipa:lcs vliaminas. _ · 

En 1os últimos diez años la inv·estiga­
ción mundial se dirige a estudiar la 
mej.or utilización de Jas vitaminas s~a 
como base a~e la aHmentadón elirdi­
nando las ·car•encia•S' a.Iimentidas, se'fl 
utili:Zándolas como medio•s terapéuti­
oo:S; y, por lo tanto, se >Obs·eTva en el 
campo mécl'ico una mocHficadón g~·a­
dual de Ias aplio&ciones y de 1aoS dosifi­
ca~ionss llegando a h ter.a.péutica ma­
siva. 

Sirr2mbargo un prohiema impo·rtan­
tísbno hr·bÍa queda.do "Completamente 
in:duto, Ja in::l:211itificación y el aisla­
miento dd factor· antia·némico. En el 
año 1925 Mino1 y Murphy después de 
laQ·ga.s inv•sstigadones y numerosos 
exps•rim2ntc•s, habían comunicado que 
alimentando a ·enfennos de H•nemia con 

·híg¡¡¡do, d:urante pe-ríodos de dos meses 
hBJbfan obtenido un aumanto conside7 
rab12· de los glóbulos rojos, Jogrando 
em:rssguir 121 restabbcimiento de ni­
ve:1e·s normal•e». 

La alimentación ·con hígado resultó 
sumamcnt:o unonótona y el beneficio de 
esta ter.apéuti·ca: s·e vió disminuLdo po:r 
la rssisüm~ia de loos enfe·rmos que se 
can;;:.aban de s·.st·e tipo de aUmentadón. 

Er1 vista. de e3Ü~ inNnvenient.e tan 
grande, se ·estucr·iÓ la pre;par.ación de 
ext11a.ctos d:e hígado pm;a suministrarlos 
por vía ürd o. parente·ral, y ventajosa­
men.te s:e pudo, empJ.eando una técnica 
sumame.nte delicada, prepa,rar extrac­
to::; que •COlli~'ervaban Ia mayor pade del 
así didho f,actor antianémico. 

De·sde .este momento se inician las 
UnN·estigadom•s rpa.ra aisl:w el factor 
anVia.n•émico. 

El hocho de no tener un método de 
determina-ción E·encillo d.el factor an­
~lanémko y la neeesidad de ·comprobar 
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la •existencia y d po1'Dentaj a de dicho 
fáctor 'a través de investigaciones clí­
nicas la•rgas y cnstosas, ·dificultaron 
enormemente ;?1 tra·bajo. 

En ,el ·año de 1941, Mitohe 1 Snell---:­
W:Hliams, tmba.jando sobre hojas de 
espinaca,:>, cuyas pcrop1cd'ades antiané-· 
micas ·eran bien eonncidas ·Hn !la tera­
péutica casera, aio;la-ron una sustancia 
que ·s·e dciD<D'stró no so•1o particu1ar­
mente activa para los pnJcesns vitales 
ya que anadiéndola a tal'renos de cul­
tivos, fadlitaba d crecin'li:ento de al­
gunas bacterva<S si no que se demostró 
s•er •un factor ind1spensable para e1 Cl"e­

dmiento .de Jas bacterias ~ácticas. Los 
autor-es bautiza11·on esta Gubstancia con 
el nombr-e de áddofólico, ya qu•e ha­
bía sido aislado de 'las hojas, en lati­
no fo1h - ·die •espinacas .. 

Lo·s experimentos condilicidos en ma-. 
mfre-ros, pusieron en evidencia que q-1 
ácido fólico tenía una S;8bividad pare­
cicla, a la· de otra substancia fl'i&lacla de 
l~Js exh'ados hepáticos, llamada factor 
hepático de C1'ecim:i:ento. 

El f.a;eto•r hepátic,o de crecimiento re­
sultó s-er uno de Ios constituyentes del 
Complejo B y, por lo tanto, r,ecibió la 
denominación de Vitamin-a, B de cr~ci­
m'12nto. 

En E'l año de 1945 Angier y Co1abo­
mclores sintetiza'l'on por primera vez el 
áci:do fólico, cuya con,st.itución . había 
sido ya vislu:mbrada por los inve-sti­
gadol'es analíticos. 

El ácido :fólico -es un ácido pt.eroil­
glutámico, es decir, es un :compuesto 
de pterina ác1do pa-ra-ami:no benzoico 
y ácido glutámico. 

Es ~nter.esante subraya•r en el ácrdo 
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f61ico, la pr;osencia de pterin.a, subs-­
ta;nda que constituye •21 nú-c·le-o :l'und<a­
mental de todos !los pigmentos blan­
cos y color,eados de las mariposas. Las 
¡pterinas tiensn una fluol'es.ce·nda tipi­
ca euyo color varía con los difea·-el1Jtes 
valol'es de la acidez o alca•linidad del 
medio. Ad2máo; poseen un espectr-o de 
·absorción característico, tanto en la.; 
banda-s v•isiblss ,cmiw 01 h ultraviole­
ta. 

Api•ov,echan·do de e~tfis dos impor­
üintes propiedachs se~· puede dete:rmi­
nar •la pr·e<Sencia -tb pterinas ,en ~os in­
sectc,s y_en otros material-es biológicos. 

Numerosos inv.estigadore's obs•e·rva­
·ro!l que había um!1 r.eladón entr.e acti­
v1dad hematopoyéHca y presencia de 
pterina-3. 

Sólo '?11 el año 1945, To1~ D. Sp_h:·s 
introduc-e .:;1 ácido fÓJ<ico •en la . tera·pia 
de la anemia pertücio:;a humana. Los 
·resultados obtenidos fueron superiores 
a lo·s que lo;, •experimentadol'es espe­
n::ban; y,: por lo {anto, se utilizó para 
fin'.es terapéuticos 4um;;~nos este. cons­
tÚuy:znte ds·l Complejo V)ta¡nfnico B. 

El ácido fó1ico actúa en acs anima<les 
y en Io·s hombres administrando '¡:mr 
vía m•al o pqr v:ía; par,enbral. 

Se nsce.s:ita .. á:cido f6Hco para sostener 
y mantener casi toda,s las fo·rmas de v\­
da, o ·en otras palabras, -el áüi:do fólico 
<es 'l!'llO de 'los constituyentes bá<Jicos ck~ 
la nutrición desde los 'mkroorganismos 
hasta Ios organ1s:ry¡os superioxes. . LoG 
homhre•s no pue·den sintetlz¡rr este pro­
ducto en su orgap.ismo y por lo tanto 
·lo r·eciben co~· los alimentos ya sinteÚ-
2i~'dors. 

No han rúdo estah1e·c·kla-s to-davía de 
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una. mane;ra deHnit:iva las cantidades 
1~fni-ma..s nec-esarias diarias de áddo fó­
;Hco. Sinemhargo de 2/10 de miligra­
mos diarios. El ácido fólioo aún e·n 
las ·dosis tera,péutica•s grandes no es 
de rrúnguna man~ra tóxi·co. 

El ácido fálico e·s e_specífico para la 
maduración d-e las célubs sanguÍTIIeas 
rojas y por lo tanto s·e puede ·;::onsidfe­
a·ar •como la droga de ·e·lec-C:ión •en todos 
los tJipos. de anemia! ma·crocít1ca. En­
<:UE·ntra útil.aplicacián ·en anemi•as raa­
cricíticas debi·das a defi.eiencias de aH­
mentacián. 

Se .. empJ.ea ácido fóHco en el trata­
mi.;nto de la-s an:emia·s megaloblásticas 
cl!el •emba.raz::> o de la infancia; autores 
ameri:Danos aconsejan administrar dia­
riamente, durante los dos últimos me­
ses del embarazo, 2 miligramos diaa:ios 
de ác1do fálico pam evitar po·sihlemen­
t,e este tipo de anem±a. 

Resultados teDapéuticos brillantísi­
mos, se con:Jiguieron tratando con. ácí­
dJofólico enfermos de esprue, enrerme­
dad ~umamente difundida en tod~s los 
paises de clima tropicwl. En to·do este 
cuwd:ro ·tan ha-lagadoJ' un pun.to negro 

, subsistía. 
Las invesHgaciones dítüca·s demos­

traron que el ácido fólico· no era el 
medicamento de elección ·en [as fo~·­

mas macrocíticas die Ia wnemia pe·rni­
oiosa, y 1·esultados supel'iores se consi­

. guiera.n con un•a te1•apia asociada: ácido 
fóHco y extractos hepáticos. 

Los 'extractos hepáticDs, muy activos 
en Ias anemias macrocítica•s, contienen 
cantidades •éte ácido fólico que no se 
pued·en considerar suficientes para la 
curación de estas manifestaciones. 

68 

Comprobado este punto fundamental, 
se empezó admitir qu·e el princip;io an­
tianémico •esendal contenido en e~ ex­
tracto de hígado, debía ser de ·constitu- · 
ción di:fer.ente. del ácido fólico. 

Por otra parte, 1a incompetencia del 
ácido fálico par-a impedir 'las compli­
cacione•s neurológicas en ~a anemia 
pem:isiosa, hizo suponer a los c.Hnicos 
que 1a deficienc-i-a de otra nueva subs­
tancia desconocida era la· causa de· es­
ta enfermedad. 

En e.l año 1948, casi contemporánea-' 
mente Ricke·s y Coiaboradores en No•·­
te América y Lester Smith en Inglate­
rr•a, comunica~·on que trabajando con 
enormes -cantida.des de ihíg-ado,.logra'l:on 
sepa•rar cantidade•s mínimas de una 
sustancia que gozaba de prop1edades 
antümémicas muy elevadas. Esta. sus­
tancia fué hauúiza·da con e>l nombre de 
Vitaminac B12. 

Saliendo de 4 toneladas de hígado <2S 

· po.sible obtener un gmmo de Vitami­
na B12. 

V·e-ntaj.o,amente ··este compuesto pre­
senta un-a actividad muy grande. Pa­
rece que .hs necesidad<es di&rias de Vi­
tamina B12 son de un microgramo, es 
de.cir, de un mi<lésimo de miligr•amo y 
se consiguen resultados te>rapéuticos 
suministrando a los ·enfe,rmos 10 a 15 
microgramos diarios. 

Debida a la a.lta efica-cia terapéuti­
ca ha sido posible pomor e·n el mercado 
cantidades suficie·ntes de Vitamina 
Bl2 también si la producción era limi­
tada. La Vitamina Bl2 se encuentra 
además en los líquidos de fermentación 
de · olo6 Str,eptomices griseus, un hongo 
que produc-e también una •sustancia an-
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tibióüca -:-- Estreptomicina y, hoy estos 
líquidos se han vuelto la. principal 
fll!ente ·de abastecimiento de la Vita­
mina· B12. 
La Vitamina B12. actua·lmente se con­

sidera como '€il medicamento más im­
portante .pa:ra .el tratamiento de am~­
mias. Con una so1a dosis de 0.15 mgm. 
se obtiene una contestación •er:itrocíti­
ca pronta, y duradera. 

Suministrando 5 micwgramos. diarios 
de Vitamina B12 a enfermos de ane­
mias perniciosas con coinplicadones 
neur.ológica·s se observaron mejorías 
inmediatas. 
Spies y Colaboradür-e,, ·emp1eando Vi­

taminas Bl2 observaron reducción de 
la glosiüs grave, de la ·estomatitis, y de 
otras ·lesione¡; de 1as mucosas ,en casos 
de a'll!emia perniciosa, después de 24-48 
ho!'<l!S de ,la suministración, mientras 
dosis alta-s de ácido fólico administi·a­
•di:vs durante ca•s•i 3 meses no hapían si-· 
do ,eféc·tivas. 

To.d'avía no se conoc•e el mecanismo 
eLe acción: de tan importante vitamina·. 
Las observaciones efectuadas en la mé­
du1a ósea de los 'enfermos de anemia 
pe1;niciosa demuestran unli ·congestión 
de mega,lohlastros, y suministrando Vi­
tamina B12 :el •contenido regresa u'l es­
tado normal. 

Tr~bajo.s :r-sdentes . han puesto im 
evidencia que la Vitamina B12 es uno' 

69 

de los componentes más importantes 
de,l factm:~ de prote:ina anima1, es decir, 
del factor que estimula la producción 
de ca,rne ;en los animaies. Los grandes 
criaderns de aves de bs Estados Uni­
dos han utilizado inmediat.amente este 
importante descubrimiento, intr9du­
ci<endo ita Vitaminru B12 en [a dllieta de 
los anima!Les, consiguiendo animales 
mucho. más ,:1esa~1l'o1lados. 

En el.mercado se enocuentrru1 . prepa-' 
rados d:e concentrado de Vitamina BlZ 
para avicultura, prepm·ados que son 
proporcionrudos por las inciustúas fa­
br1ca.ntes de Estreptomicina¡ qUJe como 
hemos dicho antedormente, lots obtkme· 
'de los hongos prochtctore.s de antibió­
ticos. 

El ácido fólico y la Vitamina B12, no 
pueden: sustitukse el uno con. el otro, 
cada. uno tiene su propia ca1'1l!cterística,. 
sea como producto terapéutico, sea co..: 
mo component·e d-el complejo de Vita­
mina B. 

El descubrimiento de estas dos iiri­
portantísimas vitamina's, cuya proyec-· 
ción total en: 'el campo tel,apéutico y· 

alimenticio, üo podemos ioda'Vía pre­
ve-er, ha cerrado con broche de oro el' 
·esfuerzo de 23 años de investig,aciones 
para aclarar o&l misteri·o del factor an­
tianémico. 

Quito, Mayo 9, de 1950 .. 
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:PAPEL DE lOS ANIMALES.· EN lA TRANSMISION 
. DE LAS ENFERMEDADES DEL HOMBRE 

Por Jacques POUX 

V) LAS ENJ:t'ERMEDADES 
DEL PUERCO 

La Peste Porcina: 

Cuando las pestes bovina, equina, 
aviar, no son trasmisibles al hombre, 
la del puerco lo es. Pero, como en 
varias· enfermedades ·. propagadas. por 
el pUieroo, ~&1· coiJltag~o es pooo irnpor­
t~<te y ila •enferme-dad huma.na e3 be­
nigna:. 

Dáda la poca gravedad del mal hu­
mano, no insistiremos mucho sobre 
esa enfermedad, que los criadores del 
Ecuador conocen desgraciadamente 

· muy bien; pero si el contagio no tie­
ne importancia patológica para el 
hombre, el mismo tiene un valor cier­
to para el animal. Est~mos con un 
problema contrario a los que hemos 

·tratado hasta ahora: el hombre es el 
.que puede entretener la presencia de 
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la enfermedad como portador sano, y 

talvez, ser fuente siempre renovable 
de la peste porcina . 
. Experimentalmente se ha constata­

do que un hombre inoculado con san­
gre de puerco pestoso, si no presenta 
síntomas, tiene cinco días después un:a 
sangre capaz de trasmitir al puerco 
una enfermedad mortal. Además se 
ha probado en la Estación Experimen­
tal de Onderstepoort (Estado del Ca­
bo), que el hombre sirve muchas ve-­
ces de -vector sano a la enfermedad. 
Lo mismo puede ocurrir .en nuestro 
país, si tenemos cuenta a la vez de 
las costumbres ajenas y de la virulen­
cia del virus agente de la peste. ];¡ 
virus · pestoso, si no resiste más de 2 
días en las orinas, vive hasta 70 u 80 
días en la sangre de animales muer­
tos y hasta 50 días en la carne que 
sea ahumada o disecada. Sabemos. 
que en el campo se acostumbra a ahu-
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mar, salar o disecar la carne de puer­
co, y todavía. más cuando se trata de 
animales muertos; así se entiende bien 
que no es raro el . consumo para el 
hombre de carne coútaminada, tanto 
más cuanto que el· virus está presente 
en el animal antes de cualquier mani­
festación sintomatológica; así infectado 
el hombre puede jugar en las epizoo­
cías de peste porcina, un papel acti­
vo, teniendo 'además en cuenta la sa­
lubridad dudosa . de .los campos . y que 
el .puerco es· un ái1imaí · muy copró­
fago. 

Este caso particular muestra pues, 
que si el hombre no puede ser infec­
tado visiblemente por todos los agen~ 
tes de las enfermedades animales, 
puede servir a . la propagación de las 
mismas. Este punto podría ser . con­
siderado en el Ecuador, para la lucha 
contra la peste porcina. 

El Mal. Rojo: 

Enfermedad común en todos los paí­
ses templados y fríos,· el mal rojo es 
desconocido en las zonas' tropicales, y 
aún, en las . regiones ecuatoriales de 
altitud, como la siena ecuatoriana. 
Sin embargo hace poco tiempo se ha 
descubierto la existencia de esta en­
fermedad en zonas montañosas del 
Este africano. El mal rojo· es una en­
fermedad universal, fuera de la banda 
comprendida entre los dos . trópicos. 

Hace sólo unos 50 años que se ha 
descubierto la presencia del agente 
del mal rojo en otros animales que el 
puerco. Así es que los ovinos son 
<'\tacados por el bacilo, que provoca 
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entre ellos artritis y enteritis; muy 
sensibles, los ratones y las aves con­
traen la enfermedad que toma en esas 
especies un comportamiento septicé­
.mico. Más recientemente se ha mos­
trado la presencia del germen entre 
la gente acuática, hecho que ahora es­
tá comprobado tanto en Europfl y 
Asia,· como en América del Sur y 
Austrália. · Sin embargo es interesa!),te 
notár que el bacilo del 'mal· rojo "ks 
perfectamente indiferente en cuanto a 
su medio de vida: se encuentra tanto 
en tierra, cuerpos ~e insectos, agua, 
como en toda clase de mamíferos u 
ovíparos. Si en estos casos no es pa­
tógeno, el microbio vuelve a cubrir su 
virulencia cuando cultiva en un puer­
co o en un humano. Aunque relati­
vamente poco abundante en los enfer­
mos, el "Erysipelothrix rhusiopathiae" 
es muy virulento y tiene u~a resisten­
cia fuerttísima; un pedazo de carne- de 
10 centímetros de espesor, necesita 
una cocida a ebullición de más de 2 
b.>o.r;a:s, pa.ra que S'2a {{iestruído ·e•l ger­
men. El bacilo · se queda virulento 
más de 4 meses en carne salada o ahu.:.. 
macla. Sin .embargo la virulencia no 
es siempre la misma porque existe va­
rios tipos de Erysipelothrix, que no 
t i e n e n 1 a m i s m a virulencia 
frente a cada especie. Sin entrar en 
los detalles· bacteriológicos, podemos 
señalar que hay el tipo S y el tipó 
R: el primero; el más virulento, pro­
voca de preferencia formas septicémi­
cas, el tipo R de menos virulei1cia se 
encuentra a menudo ·en las formas 
cardíacas. 

La infección del püerco no tiene 
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:modo especial, tanto más cuanto que 
.-50% de los animales tienen en sapro­
:filismo el microbio en su organismo; 
.más bien se necesita para que se rea­
_lice la infección, una ·causa ocasional, 
tal como resfriamiento, parasitismo o 

.cualquier otro. tJ;•astorno. Aunque exis­
ten varios tipos de la enfermedad, se 
puede decir que el mal rojo del puer­
co se manifiesta por una fiebre erup­
tiva intensa; cuando no se trata de 
una forma septicémica, después de la 
punta febril aparecen sobre la piel y 

las mucosas, manchas redondas; ora 
chicas, ora grandes, rojas violáceas, 
.las mismas que dieron el norn:bre a la 
-enfermedad. 

Muy bien conocida ya hace añós, la 
.enfermedad tiene remedio desde los 
trabajos de Pasteur y Thuillier, que 
descubrieron vacuna y suero específi­
:cos, los que todavía son los más se­
,gu_ros de todos los que conocemos has­
ta la fecha. Y a en esta época se co-­
nocía la enfermedad humana, pero 
.era considerada sólo como una enfer­
,medad especial de las profesiones que 
:sé dedicaban a la curación o al man­
_tenimiento de los puercos, .como vete­
rinarios y porquerizos. El primer caso 
:bien descrito fué el del Dr. Casper 
-en 1.899, quien contrajo la enfermedad 
trabajando sobre cultivos del bacilo 
en laboratorio. Los veterinarios cono­
_cen muy bien las lesiones de este mal, 
·y. personalmente ya 1.;_ hemos contraí­
.do. una vez después del contacto de 
vacuna sobre una llaga abierta: en los 
días que siguen a la penetración del' 
bacilo, el lugar de inoculación viene 
;a ser rojo y violáceo· al medió de una 
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. zona hinchada y dolorosa, luego apa­
. rece como un¡¡_ úlcera mientras que 
-las articulaciones vecinas se. hinchan 
y se dolorizan; pero. aún sin trata­
miento, los síntomas desaparecen sin 
dejar ningún trastorno, en. general. 

. Sin embargo se conoce numerosós ca­
sos de una forma septicémica mortal 

. entre bacteriólogos y veterinarios. 
Al principio se ha creído, como en 

. estos casos profesionales que acaba­
mos de describir,. al unico contagio 
por continuidad, pero con los traba­
jos de N. Feissinger y G. Brouet, de . 
Generali, de Lubowsky, se ha puesto 
en evidencia la posibilidad del conta­

.gio por . vía digestiva; y de ahf por 
ingestión de came infectada. . Punto 

. que tiene su. importancia, porque co­
mo ya lo hemos visto, el microbio es 
muy -resistente a las preparaciones ha­
bituales de las carnes. En el mismo 
sentido otras investigaciones mostra­
ron el peligro de las carnes de boi·i·e~ 
go enfermo (Lemierre 1.933). En los 
20 últimos años, los americanos no so­
lamente mostraron la existencia del 
bacilo en los pescados, pero, además 
.que- varias epidemias de la enferme­
dad humana, tenían su origen en la 
manipulación o absorción de pescados 
y crustáceos marinos (Klauder et 
Hichter, 1.926; Gottron, 1.929; Stefans-­
ky- y Grunfield, 1.930). Después de 
trabajos de investigadores rusos, se 
sabe ahora. que .los pescados de los 
ríos tanto como los del mar, pueden 
vehicular la enfermedad y contaminar 
al hombre. Al mismo tiempo se des-• 
cubrió la presencia del microbio del 
mal rojo, en lesiones debidas a trastor-
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nos ·septicémicos y desmatológicos del 
-:1-wmbre, siguiendo la absorción o ma­
nipulación de pescados; Rosénbach, 
.quien ya había dado su nombre a un 
erisipeloide, puso en evidencia que la 
enfermedad tenía también como agen­
te causal el erysipelothrix rhusiopa­
thia'<=. Aunque todiavía >esta manifesta­
.-tadón ·dérmi~a tiene 1el nombre. de Eri­
siptloide de Baker-Rosenbach, es una 
forma humana . de~ mal rojo porcino. 
Relati.vamente ins.table ·en el _llo.wbre, 
el bacilo del mal rojo provoca ,una en­
fermedad de importancia desigual: la 
forma más benigna ·.y. felizmente la 
más fre.cuente, es un :erisipelotde lo­
calizado, . debido, a una infección por 
contacto y penetración por lesión cu­
tánea, pero que deja la más de las 
veces secuelas de artritis; cuando la 
infección se realiza. por vía digestiva 
o que se trata de un individuo de me­
nor resistencia, el erisipeloide puede 
tomar . una forma generalizada con 
prurito y manifestaciones térmicas; 
los casos de septicemia aguda son muy 
escasos, y, como ya lo hemos señalado 
se encuentra sobre todo entre los ve­
terinarios. Llega también unas veces, 
que si la enfermedad no está aparen­
te, provoca trastornos graves .que son 
muy difícil de diagnóstico: los casos 
de meningitis no son raros, también 
los de endocarditis y de artr~tis (Du­
mont, Cotom), y se ha señalado casos 
de ceguedad (Petet·s). Desgraciada­
mente. estos casos se enpuentran so}Jre 
todo en los niños y la mortalidad al­
canza. al. ciento por ciento (Aizens­
tein); 

El mal .rojo 110_ solamente presenta 
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un peligro por e el contagio . del aninial 
al . hombre, sino que esta enfermedad 
es capaz de atacar directamente ai 
hombre. Sin embargo, una buena vi­
gilancia de las carnes de puerco, (!omo 
la de los pescados y crustáceos puede 
evitar un . número bastante importante 
de casos de erisipeloide en el hombre. 
Claro que para nosotros, en el.Ecua­
dor ~1 problema no se presénta bajo 
un aspecto agudo, no obstante el des-

. co1~ocimiento de la enfermedad entre 
los. puercos; pero no es . absolutamente 
seguro que estos mismos no tienen de 
vez en cuando .el mic¡·obio en saprófí­
to, y posiblemente tanto los pescados 
como los_ crustáceos son portadores del 
germen. 

Neumoente1·Hís mixta porcina: 
Enteritis infecciosa porcina: 

La neumoenteritis porcina es. una 
el)Íermedad de lo!'> animales tiernos, y 

debida a dos gérmenes, uno que ataca 
al sistema respiratorio y otro q~e ata­
ca al. tubo digestivo. El ~icrobio, ·que 
da un aspecto intestinal a esa enfer­

.medad, es. el mismo que causa la en­
teritis infecciosa de los animales adlJl~ 
tos y es el que. puede. contaminar al 
hombre. Absolutamente universal es­
te germen paratífico: Sahnonella suis­
pestifer,. se encuent.ra con mucha fre­
cuencia no solamente en lo::; puercos, 
sino también .entre todos los l)lal~SU­
pial~s salvajes y particularmente. en 
el j18balí. 

La enfermedad, sea entre los' ap.ima­
les chicos o · los grandes, se presenta 
como ·una enteritis diarréica, con fíe-
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' br~ altá' qU:e conduce a menudo a la 
niu~rte. El . mayor incOJ.wertiente de 
esta enfermedad, que no tiene un as­
pecto contagioso muy pronunciado, es 
que se desarrolla despacio; así que 
muchas veces se sacrifica al' animal 
y antes d·e >EU mueTte, pm'a tra•mform¡a· 
lo en alimentos, cuando su carne con­
tiene un número alto de gérmenes. 
Agregando qué la Salinonella tiene 
úna resistencia fuerte a toda clase de 
preparaciones comibles, se ve elisegui­
da el peligro del' contagio por vía di­
gestiv~ · para el hombre. 

. No sería con,;enienté exponer aquí 
lo que es, lo que se llama en medi­
cina humana, enteritis . infecciosa y 
fiebre paratifoida. Enf~rmedades bien 
conocidas en medicina humana, no se 
piensa si~inpre en el p~pel de vectores 
de los animales; sin embargo existe, y 
particularmente en el Ecuador, donde 
la carne de chailcho. es un alimento 
muy común, una cierta proporción de 
enfermos humanos quienes conÚaje­
ron su enfermedad po1' haber comido 
cai'lle de chancho infectada. . Nosotros 
mis'inos hemos visto en la Provincia 
de Chimborazo que, durante epizoo­
eías de la enfermedad, los campesinos 
comen tanto los enfermos matados 
in éxtreinis, como lo~ múel'tos por el 
mal, y, luego aparecer una epidemia 
de enteritis grave entre ellos. Estas 
observaciÓnes pueden ser repetidas y 
no estamos seguros qu~ aún en ' las 
tercenas no se venden tales animales, 
capaces de provocar en los coJJ.immi­
dotes, trastornos intestinales que pue­
den ser graves. En Francia hemos 
puesto en evidencia con la ayuda del 

!nstitutÓ Pasteur regional, una infec­
ción laten:te y escondida de enteritis 
infecciosa entre los animales de en­
gorde de una chanéhería, a partir de 
una epidlemiá humana de •snts·rith gra­
ve, por puesta en· videncia de Sálmo­
nella Suispestifer al examen micros­
cópico (Archivo Instituto Pásteur Pé­
rigueux, 1.946). - Sr la neumoenteri­
tis de los puercos no es una de las 
enfermedades ·de los animales que ten­
ga la mayor gravedad para el hombi·e, 
ella muesh'a sin embargo toda la ne­
cesidad de la inspección ele las carnes . 
Aunque los ejemplos que . hemos da­
do sean concluyentes, el· contagio de 
la enfermedad al homb¡·e queda redu­
cido po1' el· hecho que el porcentajé de 
los· enfermos po): enteritis salmonélica 
po1·cillla· .es muy bajo, y que por lo 
general el hombre no es tan sensible 
al microbio· porcino. 

Enfermedad de los porquerizos: 

Aunque está ehferinedad sea muy 
· localizada y muy especial, muestra 
magníficamente cuál es el papel de los 
animales en la' trasmisión de las en­
fermedades al hombre. 

Se conoce esta enfermedad hace ya 
largo tiempo, pero sin' que se; conozca 
su origen Verdadero, es por eso que 
se llamaba ora la meningitis de los le­
cheros, ora la "dengue des tommiers", 
lo que puede traducirse · en castelláno 
por "la locura de los trabajadores de 

'las fábricas del queso "tomme".- En­
, contrado sólo en Suiza, Italia y Fran-
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cia, este mal fué puesto en evidencia, 
en cuanto a su etiología, por Penso en 
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1.926, luego por Bouchet en 1.935. Los 
únicos enfermos son los que trabajan 
en la chanchería lechel'a, o· los culti­
vadores que tienen una _manada de 
püercos criados en chancheras. 

Las primeras investigaciones mos­
trm:on cine donde hubiera un enfer­
mo humano, los lechones de 4 a 6 
semaiias tenían una enfermedad toda­
v"ía no descrita en veterinaria. Enfer­
medad sin ninguna gravedad, aunque 
los síntomas sean umis veces alarl)"lan­
tes: los lechones después de un tras­
torno intestinal con ligera diarrea pre­
sentan crisis epileptiformas, pero cri­
Ei.> muy _cartas y sin consecuencias. 

Los humanos "tienen una sintomato­
logía más completa y todavía más alar­
mante. Después de una punta febril 
fuerte ( 40°), aparecen trastornos in­
testinales con dolores y constipación; 
luego viene una remitencia y parece 
que ya se acaba la enfermedad, pero 
después de 2 días llega verdaderamen­
te el mal: la. fiebre alta vuelve y se 
acompaña de dolores de cabeza inten­
sos, con manifestaciones meningíticas 
del tipo de Ken1ig y de Laségue. Eso 
puede durar unos 8 a 15 días. Feliz­
mente la curación es '"de regla con 
desaparición completa de todos los sín­
tomas. Aunque los síntomas no sean 
muy específicos, el diagnóstico es fá­
cil: el enfermo es.siempre un trabaja­
dor nuevo de la porquería o de la ha­
cienda de crianza, y siempre viene esa 
enferriledad cuando la crianza tiene 
lechor1es de uno a tres meses de edad .. 
Nunca un trabajador. viejo contrae la 
enfermedad, pues parece que existe 
una inmunización natural. 
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Todavía no conocemos el germen. 
causa; unos suponen de manera espe­
cial que la causa es el virus de la gri­
pe de los lechones (Leclainche y Ver­
ge) ; otros: un virus particular (Pani­
sset). Los trabajos bacteriológicos de­
mostraron que no ·existe contagio de 
hombre a hombte, pero que el ratón, 
sin ·estar enfermo, puede ser un vector 
de la enfermedad de puerco a puerco. 
(Duran, Giroud, Larrive et lVIestra­
llet), Parece que se trata de un virus 
espeCial no adaptado todavía a una 
vida puramente parasitaria o gue ne­
cesita para su género un pasaje irre­
gular e inconstante en un huésped in­
termediario. 

Aunque no conocemos en el Ecua­
·dor esta enfermedad, con: todo, es in­
teresant~ ver que existen enfermeda­
des que no pueden atacar al hombre 
sin su anterior presencia entre los 
animales. 

Rápidamente hemos visto que algl.l­
nas de las enfermedades esp~cíficas 
del puerco son transmisibles al hom-­
bre. Es cierto que el peligro para el 
hombre no es mayor: es el vehículo 
del' virus péstico, sin estar enfermo; 
contrae eLmal rojo o la fiebre parati­
foide J?Ol' medio del puerco, pero por­
·lo g-e·nc-ral 'el contag·io es reseaso. La 
en fermedad de los porquerizos es muy 
rara, limitada y. no tiene un papel pa­
tógeno importante. Después veremos 
que el puáco es mucho más peligroso 
cuando se trata de enfermedades pa­
rasitarias; sin embargo, ya podemos 
suponer la · úrgente necesidad de ·una 
buena 'inspeccióú de las carnes de es­
te animal, y particularmente. en n:ues-
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tro país donde las paratíficas no són 
raras ni. benignas. 
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TQP,QNIMIA PURUHA 

'Síntesis Pú~histórica. - Los Paceas. - Los Uro Puquilías. - Los Chimus. -
Los Colorados. - Linguística comparada. 

Por Alft·edo Costales Samaniego 

(Acogido - Inédito) 

Para 'empezar esta clase de estudio 
se hace necesario, un Ügc•ro J'•8•CU•ento 
de las .div·Úsas ra?.Jas que poblaron esta 
provincia, hasta Ja consoHdadón defi­
nitiva ·doel Reyno Puruhá. 

l.- LOS PACEAS O PANZALEOS 

De su pro¡:>ia Jengua, podemos sacar 
~l significado, .de pas, has, que e·quiva­
t1e a tri'bu, familia, nación :por exce~en­
<Cia'. Estos Negaron de [as frías mese­
tas colombia,nas, vin1endo a aclimata·r­
se ·en nuestros Andes, como 'tlll pueblo 
más o menos organizado. SoJí.an vi­
vir en grandes cliozones redondeados, 
asentados sobre un termplén circular 
de 30 o 40 varas. Pm'ece que nunca 

formaron villorios de consideración, si­
no apto~nas una aglomeración de chozas, 
que a v·eces S>e •asentaban en !ü1aas a 
las orHlas .de los rím o a 1os bo·rdes de'] 
·camino que ·conducía eJ cerro adorato­
rio, 'dond'e cele·bra:ban 1as cel'emonias 
r~Ugiosas con bailes y 'beb1c18Js po•r días 
·enteros y el brujo sacrificaba llamas, 
venados y oon fl1e·cuencia víctimas hu­
manas. Er.an físiDamente fuertes, indo­
mables y belicosos gu·ei·reros que s·e 
.cubrían la caJbeza con cestitos de ca­
rriz.o tejido o con calabazas Vladadas. 
"Cuando moría algún hombre o mu­
j'er, die·s.pués de sepultado •el .cadáw~· y 

de ·ce·rcado de palos la se;¡mltura, que-' 
malbaru la casa. Ca;,si to,dos ~os primiti­
vos abodg.enes d,e América, ad:oraban 
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·al sol con ·e-1 nombre -de Itaqui o Taqni, 
aunque -conocieron la existencia de un 
Sér Sup11emo que lo identificaban con 
Dios. El papagayo era el ave sagrada·. 
Conocía~ to-dos los metale-s y eran há­
·biles orfebres. Estos Hevaban pen­
·diente-s de las narices, una-s medias lu­
·nas de cobre y oro, razón por la que 
los incas les llamaron "Quillasingas" 
(Quilla==Luna y singa=nariz .. Vesti­
gios de ·esta civilización <2ncontramos 

·en Macají y en las cabeceras d-e Lici'm .. 

II.- LOS URO- PUQUINAS 

Estos hacían sus viviendas con ba.re­
que·s ·de carrizo y totoras. Se ocupa­
ban principalmente en tej-er estei'as· y 
canastas. Parece que ·BSte g'l'Upo mi-

. gratorio se asentó con preferencia a lo 
largo de -la cuenca del río Guano, los 
Elen2B hasta Cubijíes, pues, e-se sector 
es 1;ico en ear-riz:1.les · y totoras. :l!:r.an 
ba)os ·de ~statura y los liombrés lleva­
ban -en la· ·cabeza una gorra 'de totoras, 
a-dornad•a de plumas multicolores. Jun­
to con los Uro-Puquina.s, llegó un se­
g{mdb grupo Lllamado la de los Chipa­
yos con poca diferencia de los prime­
Q'OS. y de la mi5ma- raina familiM'. Co­
ba Rolbalino describe así sus vivien­
&as, "Sus ohoza> eran r-edondas con 
puerta sn la mitad cubiátas de barillás 
d-e quinua y •sobre ellas paja y U:l'la ar­
gamasa· impermeable, como si fueTa de 
euero; compuesta ·de paja molida y 
gred•á". Constituyen estos grupos, el 
perí~do que el a1:qti-eólogo Jijón y Ca·;_ 
maño llama de Tuncahuán. 

III. - LOS CHIMUS 

El per·íod>o anterior nunca formó una 
demarcada naciónalida·d, -la cultul'a ru­
dimentaria y de escaso V'a•lor, duró unos.­
cuantos centsnares de años, después 
.d:e 'lo-s cua:}s,s. una invadón d>e los chi­
mus puso i'i·n a esa insipiente existen­
cia. ·Esta pode.t·osa N ación aparece p-or 
las c·ostas e·cuatorianas ent1'e Manta y 
Guayas, hasta que, poco a poco van pe­
net.rando por la .co1·dillera. occidental y 

SJome-tsn a los páceats y .puquinas. Tal 
vez la ~ra-ri ca.pitaJ. del Chimu-Ecuato­
riano, que ya tenía ra·sgos de una na­
cionalidad vigorosa fué Chamchán, con 
las provincias d·e Chambo y Chimbo. 
Pa•r-ece qué los chimus ya formaron 
pró;ooperos grupos lmma:nos, fué quizá 
en •ssta época donde se construyeron 
la,s granies .oiudades que 1a impi·e·dad 
d·el volcanismo, s-spultó toda una civi­
lización .en las· ent•rañas de la tierra .. 
"Estcs vivh-n en casas construidas d-e 
piedra unasvece·s labr-adas y otras a lo 
natural, pero un1d.as can una m·gama-­
sa mezdada th ar-cilla podr-id:a, baba de 
cabuya nsgra,. haba de ag1.1a•colla,_ san- · 
gre d'e llama o. de venado", hábiles 
constructor-es de e;;>tatuas y sillas _de 
madsra y d>e piedra, c(lnocieron ·el oro. 
Este grupo forma el periodo de Guano 
o ·san Seba·stián; rezagos de •esta g~·an 
c~Hm;a ahanzó hasta -s1 Pe1~ií, do~d~ 
co:nstruy.si·.on :el nu.svo Chanchán del 
I~p.erio Chindh:1.-Chimu que, muy cei;­
c:J. se anda •en grande al impe~'io .de los 
hi~ os d-~1 &o l. 
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IV. - LOS. COLORADOS Y 
.ATACAMEÑOS 

Aunque sin ma.yor importancia: estas 
. d~Ys razas,· influy•2rOn en la c{¡ltm;a. in­
terandina, con preferencia en -las Pro­
viudas de Imbabura, bajo la rea•l.farrii­
Ha ·de .los Nazacotas de Cayambe y ios 
Angos ·de Caranqui. En cambio : la1 in­
flu(mcia de 1os Atacam:eños; se hizo 

· se•ntir fuertemente en las provincias 
cent1·a1es de León, Tüngurahua,. Chim­
horazo, Bolívar y Cañar, formándo. el 
pe-ríodo de Elén-'-'Pata. 

V. - LOS QUITCHES 

Esta nueva ·raza: que parece s•er de 
· origen Centro-Americano,. es la: última 
· que Hega a territoÍ'io •2cuatoriano p,ues, 
· con ellos se sellmi tlas continuas imi­
. graciones y la conviv.encia con los di-

f.el'entce-s grupos, emp]ez·a a hac-et· ger­
minar :la gran nación de <los Shiri-Du­
dhice:las. Esta raza ·con espíritu de 
·e:Xlpansión y conquista, mezclada con 
los •Puquinas, Chimus, Atacameños, dan 
origen al Reyno Pur,uhá. Y a no euan 
tribus dispel'Ssa, sino con un sentido 
:P,l'ofundo de nacinnailidad, vino iluego 
llaJ i!nvación de los• de8cabe:llados ·del la­
do oriental! (Los Quijos y Yumbos O­
rientale-s) que destt'uyeron completa­
-mente al primer :imperio Cara, que e•stá 
identificado con· •el período de Huaba­
•lac, ·que en lengua. atacameño:...colora­
da significa Uos gt·andes incendios, las 
grandes mortandades. 
. La ·conflagración volcánica, produci­

da por e>l volcán pt'Ímitivo Toacasa·, que 
en lengua Malayo-malenecia significa, 

·el n~onte :de rocas, del Tungura:hua, del 
Ccto•paxi, y d hun'diniie·nto del Cullay 
o Altar a principios :d2.1 Siglo.VIIl, pone 
fin a e~ta sucesión ;:le · imigraciones y 
t;a,l· v.ez e-n >esa époe;a de cataclismos y 
hundimiento•s geológicos, sepultó para 
siempre alguna·s gra·n:d•es ciudades. 

· Aunque •aügo tar.cl!e y a mediado-s del 
mi;:ri:io :siglo en'lpieza la rEccmstrucción 
del iPuruhá grand-e por la línea de Jos 
DucMcshs, que habiendo llegadü die 
los C&t'•ros ·r1é Tehmbela y Angamarca, 
forrnaro-~ d reyno unido más po·d·eroso 
de aqU'ellos lej·anos tiempos. 

De·spuéq de .este •ligero recuento, po­
demo·s .entrar de lleno a la finflllida<d de 
este •estudio, ·e·s decir, a 1a toponimía 
puruihá. 

Varrws a dividir la provin•cia en dos 
parte•s, ·.las montañas y los valles. Ge­
neralmente •en las montañas, aba!lldo­
nadas .en ·e·=:as épocas primitivas, llegó-

. a E•er refugio de la raza india solamen­
te a raíz de la -conquista, 'Po.Í: e•so ib:e­
mos d.e anotar que los nombres primi­
tivo-s son .raros, tanto que, sólo los 
quichuas perduran hasta ahoro; · Algu­
na· v·ez -ehcontramos una que otra pa­
labra, co'n hi que se designa un sitio' o 
lugar, pertene.~ieúte a una rama li:n­
g¡lÍstic:a ·diferente a la quichua. Así 
k·nemos Chucabí, auténticamente cari­
be por su finat 

Pucpuccahuán, de = Pucpuc Sigsig 
(e.;;padaña) y húáti = quebi·ada. La 
·etimología de ·e.sta .pa·labra nos está ·di­
ciendo a gritos ~u significado, porqu-e 
en r.I'JaHdád' h- quEihrada de ·este nom­
bre está tapizada de ¡;igsig. 

Fa:cahuán. ~ 'ral vez d•zl Ohimu pa­
ke = fúente, pozo y más probable d·el 
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· quichua. Paca··= escondido y Imán ·= 
quebrada. Otro .idiom<i qU!e ha contri­
l;mtdo con algunas de- sus tél'!liinos a la 
formación de· h lengua puruhá ha sido 
-siru du,da alguna• el aymará, así te.ne­
nos. 

Tatacto. - De Tacta y xita o sita; es 
evidente, la voz aymará Tahata .que 
aplicada a casa, pueblo, etc., significa 
vacío, desierto, sin gente y xita o sita, 
tiene el sentido extensivo de pueblo. 

Colta: Cocb.a .. .,.- -Es una palabra hí­
brid~, form~da del aymará Colta = 
pato y del quichua . cacha = laguna. 
Colta-Cocha laguna de patos. 

En ·los valles los nomqres . híbridos 
de cerros y luga.112s son más frecuen­
tes. 

Tulabug. -- Del colorado Tó, tu = 
tierra, plural de tola lugar sagrado y 
encantado· y el chimu Pong = roca 
piedra. 

Aulabug . ..;.... .Del .chimu aja = blan­
co;. Aulabug Roca blanca . 
. Bayubug. - Del col01~ado Bá = ne­

gro ·+ yu = (paez) agua, compárese 
con Baba y Babahoyo. 

N;mbug. - Del color¡:¡do Na, nau = 
' hijo, c,h,ico y del chimu Pong = roca, 

piedra. 
Guastaibug. - Ta1vez del colorado 

gua + · tae =--= palo gra,nde de lena. 
Lugar donde hay buena leña. 

Pantúz. - Del chimu Pen = bue­
no; Pei1-rúz ==" acequi. buena. El ar-. 
q¡..teólogo alemán Otto Von . Buchald, 
saca erradamente. el significado ·de es­
ta palabra del. quichua pandani = errar 
o perturbarse. 

Azactuz. - Puede ser del colorado 
Asan = sangre, helecho de sangre co-
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lorada; y, lo más probable es que sea 
del ~hiniu. ssaj = oscuro; ssaj-i-uz = 
acequia oscura, compárese con pantuz. 

Chivatuz.- Tal vez del.Chichuay = 
achupalla lle;na de espinos. 
Chamba~tuz. - Del chimu Champú 

sombra de árboles. 
Tiquihuán. -· · Quebrada profunda. 

~riqtú en lengua Paez sol, es decir una 
quebrada donde se siente el ca:Ior del 
sol.· Véase la capital de los chimus 
(Trujillo) .y el valle del Chanchán en 
el .. Ecuador, Este nombre proviene de! 
Jan-jan sol-sol, mucho sol. 

Cacha. -- Del Paez · Ca eh = sentar­
se, asiento de .reyes; o tal. vez como 
anota muy bien Otto Von Buchwald 
':El nombre. Cacha nos trae las .tradi­
ciones . del Dios Ticci-Huayracocha 
Pachayachachic del Tiahuanacu, quien 
cerca del pueblo de Cacha en la .pro.­
vincia .de Canas conjuró al fuego en 
un cerro y donde Cieza de León vió 
una estatua de· la divinidad india''. 

Elén. - El monte. En esta palabra 
·concuei·da mi. opinión con la del Dr. 
Haro, que busca su origen en Pi-Elén, 
relacionándola con la culebra sagrada 
de Elén, que en lengua Lenca-Cent~·o 
americana significa dios. Es frecuente 
encontrar en este lugar entre los to­
torales culebras. Sin duda alguna fué 
esta la ciudad sagrada de la salud don­
de se veneraba a la· culebra. · 

Penipe. -· Del Colorado Pini +.Pi 
= culebra; río; · 

Chambo. - Del Paez colombiano 
Chamb = que significa .. aldea. 

Colay. - Del chimu Kol = agrade­
cer. Es célebre esta laguna en el rito 
puruhá. Es ün islote que hay en el 
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centro de ella y se ·abandonaba a los 
criminales. 

Pichipud. - Del' chimu Piss = ma­
lo. Pichipud roca mala. 

Sablog. - Del chimu Ssap = boca: 
1ek = en; luego Sablog significa en la 
boca. 

Clmgllín. - Del chimu Chuck ~ 
juicioso. 

Uilbug. - Del paez = Mujer y el 
final chimu pongo = roca. Mujer de 
l'OCa. 

Aichabug. - Aicha ·en quichua es 
carne, pero la voz puede ser más an­
tigua, porque la palabra aicha es tam­
bién: aymará. 

Y así podríamos seguir desentrañan­
do el significado primitivo de los 
nombres de cerros, ríos y lugar.e$ en 
general, con ·el auxilio de la lingüísti­
ca, pero será mejor concretizm; nues­
.tro_ ensayo, refiriéndonos· a Ia lengua 
puruhá. -Parece que esta lengua - no 
fué simplemente un dialecto como lo 
hubo muchos en América primitiva, 
sino que poseyó al final de su lenta 
evolución _un espíritu propio que, ni 
la misma intromisió:o, del quichua por 
los incas lo pudo destruír, degeneró 
si como ha pasado con todos los idio-:­
mas del mundo, sin embargo, en_ 'el 
tiempo de la colonia aún hablaban los 
indios del Chimborazo, como lo ates­
tig\tan muchos documentos del año de 
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1.606, en los que se hacen descripcio-­
nes de pueblos y ciudades, así encon­
tramos que dicen de continuo "La 
lengua que hablaban e.t} este pueblo 
(Guano) es la materna que llaman 
Puruhuay y la general del Iuga". 

Hoy ni se recuerda remotamente es­
te bello idioma. De repente los estu­
diosos resucitan una que otra palabra 
de los escombros del pasado. 

Así_ tenemos: Gulag .. ---:- Del puruhá 
Gulay ::::::: espíritu ma¡éfico, diablo; 
equivalente al quichua Supay y al jí­
baro IIma1}chi. 

Piiruhuay. - Los hijos del silencio, 
los. ,engendrados por el cerro altísimo, 
en lengua formada del Puquina - ata­
cameño - chimu -_-- quichue, según la 
acertada observaCión de Coba Hobali­
no, que no difiere mucho a 1~ que yo 
supongo. 

Pm·uhuay. - De Pungu = puerta y 

· huay =- infinito. ·Puerta del infinito, 
por donde entraban después .de muer­
tos los hijos del silencio, los .engendra­
dos por el cerro altísimo y brillante. 

!lJ'Oir 12:5-o ·CI12.lO yo que t:i:ene una! impor­
tancia enorme en la cosmogonía .puru­
há las tradiciones que guardan los in­
dios de Guano, cuando le llaman a 
Elén ''La ciudad Sagrada e _iq.mortal". 

Y así el pU1'uhá, vive para la ciencia 
como una lengua muerta._ 
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LA CONTRIBUCION DE SUIZA POR LA 
PSICOLOGIA APLICADA 

(Acogido) 

PriJporCioiia'do gálanteinente pox 
el Sr. WERNER SPECK, Cónsul 
de Suiza en Quito. 

(De una serie de artículos escritos 
por un estudiante sudamericano 
que se halla temporalmente en 
Suiza): 

\ Es quizás poco compre11·s·ible para la:3 
personas que no hayan vivido largo 
tiempo en Suiza, el hecho de que en 
ella se reunen hoy, y no por un hecho 
del azar, las más grandes personalida­
des científicas del campo de la psico­
logía, y los mejores sanatorios psiquiá­
tricos, (nunicomios) del mundo (con 
excepción de Londres, en donde se ha­
lla Anna Freud). 

Sólo es posible hallar una explica­
ción racional a tal desenvolvimiento 

en un país con unos 40.000 Km. cua­
drados y 4 millones de hábitantes, con 
una mirada retrospectiva: 

Cuando Freud publicó sus primeros 
trabajos sobre el origen de la histeria 
dando pié a una nueva teoría revolu­
cionaria, el mundo científico se le rió. 
Freud halló una resistencia tal que se 
creyó obligado a concentrar su escuela 
y sus esfuerzos dentro de un grupo de 
médicos de enfermedades nerviosas 
que por razones raciales estaban fuer­
temente unidos en estrecho contacto 
científico, luchando contra el ~ntisemi­
tismo, que ya entonces venía tomaL1do 
raíces profundas en 1Europa. 

Pero he aquí que el director del ma­
nicomio de Zürich (Suiza), Dr. E. 
Bleuler, y así su asistente, Dr. C. G. 
Jung, este último ya conocido por sus 
experimentos sobre la asociación, se 
interesaron extraordinariamente pm: 
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tales trabajos, viendo ya todo un mun-
do nuevo con miles de posibilidades ..... . 

Por razones de carácter geográfico, 
tiene Zürich un contacto mucho más 
intenso con la cultura del oeste de 
Europa, que Viena, y por otro lado 
bastó el empuje dado por un centro de 
renombre, como lo .era y lo es el Bur­
ghoelzli, para sacar a una parte del 
mundo científico del letargo de la ne­
gación con respecto a las teorías freu­
dianas, llegando a ser así ' el nombre 
de Freud un concepto de carácter in­
tern·acional. Más tal·de sería el. Dr. 
Bleuler quien daría a conocel' pala­
bras de carácter técnico, por él crea­
das, para la definición de nuevas cosas 
que hoy están en manos de todos, aún 
aquellos. que no se. ocupan espe<;ia~­

mente de la psiquiatría, como:. esq~i­
zofrenia y ambivalencia, Lo mismo 
sucede con íntraversió'n y extraver~ 
sión, palabras· éstas creadas por Jung. 

Poco después fué Jung a Viena, pa­
ra trabajar en estrecha colaboración 
con el maestro, a quien acompañaría 
por su gira eU: Norteamérica y Africa. 
Más tarde, y poco antes de que .Freud 
se decidiese. definitivamente a ra.dicar­
se en Zurich, crea Jung una desviación · 
de la esc'uela freudiana, llamada hoy 
psicología' compleja o arquepsicología, 
interrumpiendo así los planes del pri­
mero, ya _que Jung volvería a su patria. 
' Los siglos del mañana darán a co­
nocer el enorme _valo¡· de los trabajos 
de tales personalidades suizas, a quie­
nes el mundo les puede agradecer un 
hecho de importancia capital, centro 
y origen de la actual revolución inte­
lectwil y filosófico recognosciva. :En 

Prof. Dr. C. G. Jung 

efecto, sin la labor del insigne yienés, 
no hubiera habido un Bleuler y un 
Jung ...... pero sin ellos hubiera queda­
do sepultada para mucho tiempo qui­
zá, estas teo_rías. 

Casi al mhmo tiempo, cuanc1o •2·sta•s 
teorías florecí~n en toda Europa y par­
te de las Américas, un joven psiquia­
tra, Germán Rorschach, también suizo, 
dió a conocer un nuevo .sistema de 
psicodiagnóstico, ba~ado . en un siste­
ma largamente sospechado pero nunca 
realizado. En vez de seguir los mé­
tod;ns de Binn1et Y. Claparéde, (~ste .úl­
timo es también un- suizo) para la ob­
tención de datos sobre la estructura­
ción psíquica del paciente, empleó 10 

cartones con manchas semejantes a 
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Prof. Dr. E. Bleuler 

nubes y con diversos colores. Estos 
"cartones" son las tablas del conocido 
"test de ·Rorschach". Es de mencionar 
que fué una editorial suiza la que pu­
,blicó'\ales trabajos y la que aúh hoy, 
posee el Gopyrigth inter:nacional con 
excepción en los EE. UU. AA. 

Pasaron los años, pasó otra guerra 
más · y la humanidad alteró sus cos­
tumbres y sus pensamientos, con el 
paso del tiempo se afianzó la popula­
ridad de Zü1'ich como centro de estu­
dio y práctica de la psicología apli­
cada. Dos razones influyeron · espe­
cialmente a tal resultado: primeramen­
te el empuje inicial, hecho en una 
parte por las personalidades nombra­
das y también por el. relativám€mte 

gran número de estudiantes extranje­
ros que volviendo a sus respectivas 
patrias, divulgaban· el nombre de la 
ciudad que se enorgullecía de ser el 
centro de los estudios psíquicos y psi­
cológicos del mundo moderno. 

A mediados de 1944, llegó de Buda­
pest un sabio húngaro, el Dr. L. Szon­
di, para radicar§e en Zürich ....... tra­
yendo nuevas y geniales teorías basa.:. 
das en 'intensos estudios respecto a la 
fuerza del genotropismo en la reali­
zación del destino humano, acompa­
ñando estas teorías con Un nuevo mé:.. 
todo para su medición experimental. 

Otros pueblos lo rechazaban, otras 
miiversidadcs, otros institutos se bur­
laban quizás de él, p·eQ'O Suiza, una v,ez 
más y ·a imitación del antiguo ejem­
plo que se dió hace ya más de 300 años 
con la protección de los hugonotes, lo 
recibió con los brazos abie1•tos, la edi­
torial más importam.t'e dentro del ramo 
de las publicaciones médicas, a quien 
le pertenece el derecho intelectual so­
bre el "test del Rorschach" . y Be-Ro, 
(Hans Huber, Bern) se halló dispuesta 
a publicar las obras del mencionado 
hombre de ciencia. 
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Y nuevamente, como cuando Jung· 
dictaba· su cátedra, y tal como cuando 
lo hacía Nietzsche en Basilca (Suiza), 
~sí también se. llenó el salón princi­
p~l del Instituto de Psicología Apli­
cada. 

No se trata ahora de un suizo, sino 
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de un extranjero que precisa del am­
biente de paz .y democracia suiza para 

poder 1o@.'aJl' fructifiquen sus tr·ruba­
jos que son tanto o más revoluciona­
rios que los de Freud. 

Y nuevamente llegan· estudiantes de 
todo el mundo que desean aprender, 
sin ahorrar esfuerzos, estas· nuevas 
teorías, estos nuevos métodos experi­
mentales, y a igual que al nuevo maes­
tro, acoge Suiza a todos con los brazos 
abiertos y afectuosos. 

Acompañemos a este hecho de que 
en este país hay 7 universidades, y 
todas en más o en menos, famosas y 
en éstas un 20% de extranjeros, y un 
10% de suizos que emigrarán, lo que 
hace . un número muy apreciable de 
jóvenes, aún con ideales y deseos de 
luchar que expanden desde el mo-
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mento del regreso o ciudad de radica­
ción, sea desde la cátedra o el con­
sultorio, lo. nuevo, lo imprescindible 
y maravilloso. 

Es así q:Ue cada estudiante de los 
Institutos. de Enseñanza Superior de 
Suiza actúa como centro de expan­
sión y amplificación, de todo lo visto· 
y aprendido en el país; 

De que el tal provecho de una ac­
titud de alcance • internacional benefi­
cie a todos es una verdad iridudabl~. 

He aqtiÍ pues y en pocas palabras 
los esfuerzos de Suiza . J?Or un Mundo 
mejor . 

. Pronto podréis leer nuevos detalles 
de esta obra, con respecto a otros 
campos prá~ticos Ó científicos, que a 
no dudar son también de gran interés, 
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OBSERVATORIO ASTRONOMICO 

SERVICIO METEOROLOGICO DEL ECUADOR 

EL CUMA DE QUITO EN EL MES DE MAYO DE 1950 

E. MENA -- Subdirector. 

1. -El cómputo de las obsel'vaciones proporciona los siguien· 
-tes valores: 

Presión Te m p. Hutnc. Nubosidad Hcliofauía Lluvia 

H década .. 14,19C 79f)é 6 décimos 65,5 horas 31,0 mn1 . 
2~ décad:i .. 12,49C 85S:~ 8 décimos 47,2 hor:1s 64,4 lTIJTI . 

3~ década .. 12,89C 85% 8 déci1nos 4'l,2 horas 64,2 lUJn . 

Valor Mensual .. 13,19C 83(~{, 7 décin1os 159,9 horas 159,6 Dllll . 

Valor Normal .. .... 548,10 mm. 13,09C 78% 160,0 horas 133,0 D1lll . 

2. -- Presión Atmosférica. - La oscilación absoluta de la pre­
sión en este mes ha ocurrido entre el valor mínimo de 544,92 mm. 
y el máximo de 550,06 mm.; el vatlor de 550,06, producido el día 12, 
constituYe el valor de presión más alto que se ha registrado desde 
el 19 de Enero de 1950 hasta la fecha . 

. 3. - Tem¡Jeratura del Aire. ~Es apreciable la diferencia de 
temperatura entre 1a 1?- década y las dos restantes e importante el 
comportamiento de este fenómeno en estos dos períodos del mes; 
en efecto: a) los valores mínimos han experimentado poca varia-
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ción y su valor promedio es exactamente el mismo para una de las 
décadas e inferior al normal del mes; b) las :rriáximas, en cambio, 
han variado considerablemente desde la primera década, en la que 
sobrepasan los 2l,09C, hacia las otras dos, en las que se han pro­
ducido máximas menores a los 18,09C: La máxima media del mes, 
en todo caso, supera al valor normal. 

4.- I-Iumedad Atmosférica. -Durante las décadas 2:;t y 31¡l, la 
humedad relativa llegaba a los valores altos y aún a los cercanos 
a la saturación, desde las 18 horas, de modo general; la mínima no 
caía en el día a menos del 60%. 

5. - Nubosidad. - También hubo marcada diferencia entre 
la 11¡l. década y las otras dos: en aquella, las madrugadas eran des­
pejadas y 'POCO nubladas las mañanas, subiendo la nubosidad des­
pués de las 14 horas; en la 2~ y 3~ décadas, los ,valores de nubosi­
dad eran a'ltos en túdo el día y rara fué la mañana en. la que la 
cantidad de nubes no excediera de 5 décimos; por otro lado, en la 
11¡l década predominaron. stratocúmulos y pequeños cúmulos; en 
las otras dos décadas, los días se iniciaban con stratus y niebla que 
persistía hasta las 7 u 8 horas; luego, hacia las cordilleras, se ini­
ciaba la formación de grandes cúmulos y en la tarde, generalmen­
te, nubes desgarradas forraban la base de los cúmulos y en la no­
che, se observaban stratocúmulos y altoeúmulos. 

q. - Heliofanía Efectiva. - La 1 ~ década ha registrado el 41% 
del total de horas de sol que ha ocurrido en este mes, total que ha 
igualado al valor nórmal para mayo. Las otras dos décadas .han 
recibido un 10% menos de sol que la primera. 

7, - Cantidad de Lluvia. - Las lluvias en este mes se carac­
terizaron por su violencia, regula1; intensidad y no :rpuy larga du­
ración; en otras palabras, se presentaron los característicos chu­
bascos o aguaceros. Las tempestades del 5, el 8, el 30 y el 31 de es:.. 
te mes, pueden tomarse como las típicas de este período en Quito: 
se inicia~ después del mediodía, luego de una mañana generalmen­
te calurosa, y están acompañadas de descargas eléctricas y de gra~ 
nizo; el climax del aguacero no dura más de 20 o 30 minutos~ Este 
tipo de 'lluvias tiene la particularidad de presentar intensidades 
variables a lo largo ele lo que podríamos llamar la línea de la. tem­
pestad; tales variaciones han sido notables en los diferentes sitios­
de observación que existen en Quito: 
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Sitio de Obse1-vación 

El Pintado . . . . . . . . . . ... . 
Ciudadela Abdón Calderón . · 
Loma Grande . . . . . . . . . . .. . 
La Alameda ............. . 
Ciudadela B. Quevedo . . . . . 

H Déc. 2'1> Déc. 3~ Déé. Mes Máx; 

11,2mm. .63,3 lljm. 88,4 mm. 162,9 mm. 23,1 mm. 
30,5mm. 68,6 mm. 94,8 mm. 193,9 mm. 46,0 mm. 
2ü.mrrr. 50,3 mm. ·85,8 mm. 157,9 úim. 28,2 mm. 
31,0 mm~ 64;4 mm. 64·,2 mm. 159,6 mm. 21,4 mm. 
17,2mm. 68,8 mm. 39,1mm,. 125,1 mm. 17,4mm. 

EL CLIMA DE QUITO EN EL MES DE MAYO DE 1950 

F. 

30 
.30 
30 
30 
30 

El día 30, a eso de las 18,35 hol'as, se asentó sobre la ciudad, 
espeCialmente en el sector comprendido desde el centro· hada el 
Sur, un banco de niebla espesa que persistió hasta unos quince o 
veinte minutos después de que se iniciara una fuerte tempestad 
{19 horas); [a lluvia que se presentó a esa hoPa estuvo generaliza­
da en toda la ciudad y se prolongó ·en forma intermitente y con 
variaciones de su intensidad· hasta las 23 horas, más o menos; las 
cantidades de agua recogidas por los diferentes pluviómetros ins­
talados en Quito durante esta tempestad variaron enormemente: 

·----·-----------
El Pintado . . . . . . . . . . . . 23,1 mm. La Alameda ......... . 
Giudadela Abdón Calderón . . 36,0 mm. Ciudadela B. Quevedo .. 
Loma Grande 17,2mm. 

15,7mm. 
11,8mm. 

No se pierda de vista que a partir del barrio de la Loma, ha­
cia el Norte, la cantidad de agua no alcanza al 50% de 1a recogida 
por la Ciudadela· Calderón. · · 

8. - Temperatura Mú1ima del Césped. - El valor medio del 
mes ( 4.29C) es 1,6~C menor que el normal; no se han producido 
temperaturas bajo cero y la mínima absoluta fué registrada el día 
17 (0,29C). 

9. - Estado General. - Buen tiempo durante la primera dé­
cada en la que ocurrieron lluvias ocasionales por la tarde; las tar­
-des y las noches .de casi. todos los días de Ia 2~ y la 3lit década acu-
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saron pr:ecipitación; en las madrugadas de estos días predominaba 
uná oapa de nieb1a, gt:meralme11te baja y espesa y que persistía 
has las 7 u 8 horas. Estas dos últimas décadas no sólo que se pare­
cen en este aspecto y en eil de 1a nubosidad sino que además, sus 
valores medios de presión, temperatura, humedad, helíofanía y 
lluvia coincid:en asombrosamente. El mes de mayo de 1950 ha 
presentado 29 días con lluvia y ha excedido con 27 mm., al valor 
normal para este mes. 

Quito, Junio 3' de 1950. 
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COMENTARIOS 

La Visita del D1·. Angel Establiet 

En el transcurso del me1s de Junio hemos tenido e1 gusto de 
recibir una nuev-a visirta d!el Dr. Estabher, Jefe del Oentro de 
Coo;peJ.'a<ción Científica para América Lwuilna de la UNESCO con 
sede e!nJ Montev1dlero. Esta v:ez ha perrnaneddo entre nosotros du­
rante unos ocho dias y ]!a [abo.r d!espl!egada por el ilustl'e visitante 
se perfilla llena de promesas. · 

Paro empe:úar, e[ Dr.' EstabHer ha sostenido una serie de con­
versaciones con el Rector d:e [:a Universidad Central ac·erca de la 
creación de un Instituto die Ciendas Naturales, de inv:e1Sitigadó'n·, 
i!nrformadón y museo. La Univ•ersiicllad estaba ya •en antec-edentes 
ácerca del CÍ'bad!o pr'oyecto por haber s1do informada, extmoficial­
mente, por 'ell Director ·de ,e,ste Boletín, del pe:dido que el Dr. Es­
tablier ·dirig~era a Fundación Rocke:Beller, d!e una ayuda d!e 30 mil 
dólares p¡¡,ra: ·1a orga<niza:ción deili Instituto en¡ dernes, de modo que 
e'l Consejo Universiil!ario con antela·ción. ya había resuelto ofreC'er 
el terreno suficiente pa:r'a el efecto, en el área t<n que s·e construye 
l·a ciudad un!iversHada y, adiemás, la fijación en e1 presupuesto de 
1951 de una P'a•rtida destinada para ~evantar el edificio. 

Las auto~idrude:s unive!l'·s;jltaria1s hi'Cieron, además, en compañía 
del Dr. Establier, una• visita 1a, los terrenos ·en que se construyen los 
pabellones de la Universidad y eligieron el sitio en que se debería 
construír el Instituto de Ciencias Naturales e ]nstalar el jardín 
botánico. Para los efectos antedichos la UNESCO proporcionará 
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los planos necesarios que puedan servir de mod€!lo para b.s traba­
jos .en cuestión. 

Una prueba de que }a Rockef.el1er hé!! manifestado interés en el 
asunto es el anu:n1cio de una visita al Ecuador de Mr. MilLer, J'eife 
del Departamento de C~encias Natum,les de la pO'derosa Institu­
ción, visita que debemos esperarla entre los meses de Setiembre y 
Üc<tubre. Hay bastante probabilidad de que la Ro.ckefeller se mues-. 
tre generosa si1empre que la Universidad le presente un pllan de 
trabajo soerio y efectivo, de suerte que la realización del' pl'Oyecto 
en buena parte depende qe nosotros. 

* 
. Otra cosa, que ·con la visita del Dr. Establier ha quedado ·d:efi­

nitivamente ·establecilcDa, es la llegada a1 Ecuador de ~a exposilción 
rodante d!e Física y de Astronomía que la UNESCO hará circular 
po·r Améri:ca Latina; qüe estará en Guayaquil en1 Setiembre para 
lu'ego ser transpor1ta<dlao a Quito en donde permanecerá unos quince 
días. El Dr. Establier ·es,cogió ya cl local de la nueva Univ·e,rsidad 
para la ~?xhibición ·clie bs aparatos y t:1l Rectur del Establedmi·ento 
quedó comprometido a artegltar algunos detalles del edificio a fin 
de que tan impol'tante aeto s!e reao1ice con toda la comod1idad po­
sible. 

La sección Física compvenderá: me.cánica, ca:lor, óptica, soni­
do, electriicida'd' y H$Jca nudear, incluyendo en esta última especia­
lidad un microscopio electrónico y un betatrón. La Sección Astro­
nomía rcpmprte:ndle un planetario de tres,· metros de diámetro, pe~ 
queña, pem exacta reproducción die los grandes modelos que tanta 
sensación: han 1producid!J ·en ,],o,s m¡ej.ares centros estadounidem.·ses. 
Este famoso apara1to será insVallado bajo la cúpula del hall dél·edi-

. fi<cio univers:~tario. El funcionamiento de todos los apam·tos se1~á 
explicado a'l públ~co por algunos 'especialistas que viajan oon la ex­
pos!>Ción, pero 1a UNESCO cue111ta también con ]a colaboración d:e 
los cientí.ficos del país, para lo cual en breve, nos enviará un d1e­
talle de todlo lo que viene. 
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.Para terminrar ereemós haber captado la existencia de un pro­
yecto para la fundlación de un cent·ro 'ffi]:tónomo para la "Investiga~ 
ción de las Cienda<sExacta~ y BiológilcasH. Lo que pot:l!emos asegu­
rar es que ·el Dr. Anger Establier ·tuvo conferencias a:l respecto con 
•el Lrc. Gustavo Darque 'Dérán cuando todavía 'S'e encontraba al 
frente de la: cartera de EkUucación. Creemos también haber com­
prendidro que· se ]ogró ~nlteirésar ren él: asllll1to a algunas. Entidades 
-como la Corporadón d!e Fo:uumto. Mucho tememos, sin embargo, 
que con ios últiimos cambios ocurr1dos en el Gabinete guberna­
mental ·esta parte del programa no [lregue a su r<eé!ilización, lo que 
sería una ve·:rrda!der:a lástima, yra que la investigación científi'ca de 
nuestros recursos seriar el prirncipio de tnuestras realizacion'es atina­
das, que nos revitada el d:erro.ohe . de energías y dinero que tanto 
daño nos ha causadb hasta iLa presente. 

Después de lo ·e:x:pueslto ih;ary que conveniD.· en que. la visita del 
Pr. Estáb1ier p:os !ha s~do fructífera, aún :en e1 supuesto de que sólo 
se realizara pa:rdalmente 116 que lh!emO's venido a:m.incian<;lo en estas 
lfneas. · · 

J. A. 
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· · ACTIVIDADES DE LAS SECCIONES 

A pl'OJ>Ósito del Museo de Historia Natural 

Hemos re•cibido de ila Univ·ersidad Central ~1 oficio que re­
producimos: 

Quito, Junio 3 de 1950. - Señor Doctor DonJuHo Aráúz. ,~ 
Ciudlad. 

Me 'es grato indhrmar a Ud. que ~:1 H. Consejo Up.iversita-rio, 
en sesión die aJyer, consklleró su atenta nota de 2 ·del presente mes, 
en la que se di:gfl'a P'aJrtÍ'cipatr las bondad:ósas gesth:mes que el Sr. 
Dr. E~tahlier, Jefe de la, Se<cción de la ''UNESCO" para la Améri­
ca Latina, se ha ;propuesto reaJizar para obtener la d!ollla:ción de 
una suma de ·TREINTA MIL DOLARES, que se dest~n:arian· a la 
Universidad Central pw.a la instalación de un Museo de Historia 
Natural y de un Servicio Público de Información relativo a las an­
tedichas Crencras. 

Ell H. Cons•ejo, acog¡i·oodo ~tan plausih1e1propósito, y exan1itnadas 
las posibilidades de la Universidad Cen•traT en lo que pudiera 
úfrec.er como· contribució!tlJ para ta:n magna obra,· resolvió: 

1 <>-Ceder 1a parte de1,terr'eno que elll la "CIUDADELA UNI­
VERSITARIA" se encuentra destinado para la creaóón del Ins-
ti:tuto de Ciencias,J\f•atural,es; · 

· 2<>-La paDtida pres•upuestaria que desde •el año próximo, ~e 
establecerá para íla construcción ·del ·edificio de:l meneiJonado Ins­
tituto· 

39-Las va1iosas colecciones que posee la U:nivel'sidad sobre 
Ciencias Naturales; y 

4<>-El aporte científico y técniico de sus Catedráticas. 
Particulares que ¡pongo en cono'Cimi!ento de Ud., ·para los efec­

tos consiguientes. 

Muy atentamente, 

Dr. GUSTAVO GABELA R. 
Pros:ecretario. 
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:A]Joyo a una ohm científica. 

A pedido de las Se·cciones, la Casa de !J.a Cultura tomarrá a su 
cargo la confección d'e 1as foto-graffa•s de las numerosas p~ezas p·a­
leontoJóg~cas que iiustrará:n la obra d,e•l Prof. Roberto Hoffstetter 
sobre los Mamíferos deil Pleistoceno de 1la Respública del: Ecuador, 
que en breve se editará en París. Las conclusiones más salientes del 
referido trabajo daremos a conocer en nuestro Bol·etín. 

De Radioactividad Natural 

Las Secciones Científicas han solicitado al Directorio de la Ca­
sa la suma d'e dos mil suc11es para que el Prof. Julián Marte<lly pue­
da continuar sus inv·estigaciones sobre radi!oactividad en las fuen­
tes termales de la)=)eninsula die Santa E1ena, y, además, para ind~m~ 
niz,arJe una parte d:e los gastos que e1 referido profesor ha I'eaHzado 
en otras excur¡¡iom"s por las cen~anías d·e Quito, con igual obj-etivo. 

Confer:¿'ncia 

EJllng. Dn. Jorge Casa1~es, Miembro Titular de nuestra Institu., 
ción e integrante de la·s Sec-ciones Ci:entíHcas, el v1ernes 16 de Junio, 
dictó .una lucida confer:encia sobre "La· Arqui1tectum y el Principio 
Estruc;tural". El acto que fué auspiciado, a la vez, por la Cas·a d'e la 
Cu~tura y por la Sode•dad de Ingenilcros .y Arquitectos del Ecua., 
dor; tuvo lugar en el Sa[ón Máximo de la Universidad Central. 
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CRONICA 

Tercer Instituto Internacional para 
Admjnistradores de .Hospitales 

PROGRAMA SOBRE ENFERMERIA 

Washington, ma'Yo 31. - Con •e1 propósito de participar en los 
trabajos I]Weparator,ios del Tercer Ins,tituto Internacional para 
Admirnistradores de Hospitales que !Se oelebrará enRio de Janeiro, 
Brasi:l, d!esd'e el 18 d'e junio aJ 2 d!e julio próximo, se dirigió ayer a 
la capital carioca, Jra se:fiora Agnes W. de Chaga's, Jefe de la Sec-

. ción de Enfermería de la Oficina Sanitaria Panamericana. 
Este Instituto ha sLdlo organizadopor ~a OSP ·en colaboración 

con la Asociación Int·ermnericarra de Hosp1ta1les, y sus labores se 
llevarán a e:úecto Bajo los élJUspicios del Gobierno brasiJleño. 

El Instituto destinará un día de sus jornadas al estudio de la 
enfermería desde el punto ,de vista: hospitalario. Este programa 
especial incluirá: a) edicientes servicios d!e enfermería; b) como 
es llevada la educaCión de enfet'lll:e:ras en los hospitales y e) r·era~ 
dones entre los hospitales y los s•e'l'vicios de enfermeras de salud 
pública. 

En esta,opor-tunidaldi serán e2Qhibidas dos películas: una inti­
tulada "Muchachas de bra:nco" (Gids in Whi:te), y que. ha sido 
producida en los Estados Unidos y otra filmada en la Argentina 
también basada e•n el mismo tema, y utilizando las mismas e'sce­
nas, sól{() que éstas fweron tomadas en un hospital argentino y co­
rresponden a su tfpica y diaria labor. 
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La. seño1·a de Chagas di\S'e,rt.a:rá :Sobre das temas: "Buena admi­
nistración hospi'Óalaría' como esencia'! para una efectiva labor de 
enfermería" ·Y la "Educadón de €Ilfermeras en Latinoamérica". 

La señora de Chagas ha hecho intensivos estudios sobre enfer­
mería en Brasil y ha efe'Ctuado investigaciones en prácticamenrte 
todas las escuélas de enferrneras oficialmente reconÓ'cidas, de -las 
20 repúblicas latinoam:ericanas. 

La s'eñora de Chagas es hija pdlitica del fa:Hecido Dr. Carlos 
Cihagas, hombr1e de ciencias brasiileño que ,descubrió el parásito 
que produce la enfermedad que Neva su mismo nombre. 

Treinta y .dos ,institU!Cione's.~gubernamerrtal!es y -científicas de 
Latinoamérica y de los Estados Uni:dos estáu trabajando en ~as la­
bores preparatorias de este Instituto, que consiste en un intensivo 
seminario die dos semanas parr"a administradores de ho'spitales. 

Los dos primeros InstitutoS: fueron c~lebtaQ!oi en México eri 
enero d\e H)44y en Lhna:, Perú, en dici'embre del mismo año. 

* 
S<>bre el Pro_blema del Trigo . 

En el diado "El Comercio" del 19 de Jun:io ·entcontramos el si::­
guietn1e artículo-, que por su interoo il1os, 'es pilR'centero I'epro-ducirlo: · 

_ ~~ mejoramiento cualitativo y cuantitativo del tl"igó en. el Ecuadot• 

Por el Ing. PACHECO MENDOZA. 

Entr-e los problemas fi:totécnicos de actualidad eh el Ecuad-or, 
deben figurar en primer término todo lo relaci:ona:do con elmejo­
I·amiento cuantitativo y cualitativo del trigo, :pues si hasta la pr'e~ 
sen te, no se ha he,cho por faltá die recursos, es necesari-o busca1~ esos 
l'ecursos y c'omenzar la obra .para el gran culltivo del trigo. 

Desde ambos puntos de vista sobre mejoramiento, la abun~ 
d'a:ncia de trabajos fitDtécriicos son d!esconDcidos entre nosotros, pe­
ro el Laboratorio E;&pebtmental de · Ariálisi<s de Trrgos y Harinas 
de la Dirección Técnka de Agriculltui·a, mediante. estudios de S'e-
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lección .de vaded~des, iha veni&o a [Jenar en .parte este vacío, gra-
. cia:s ·.a los análisis 0ompletos · q1.l!e. viene n~alizand!o .·esta Dependen­
cia en. forma sistemátilca de cada variedad de trigo que se cultiva en 
el país, con 'el ,exclusivo Jin de .aconsejar· a .[os agriculto:tle~ de. es~ 
gramínea 1e1 emp1eo de semiililas de trigos· para· nuevos cultivos de 
calidades ·industriales reconocidas y clasificación agrícola·. también 
reconocida, diese'Cihando de su cultivo 1as variedades ineptas para: 
los fines de la mdustri!a y en estado de degenera:ción. 

El problema cualitativo, die' si importante en un país como el 
nuestro que importa, debe interesar mucho a todo cul'tiva,¡Lor .de 
trigo para pmdlucir variedades industriales de PRIMERA CATE­
GORJA tanto por su r•elllJd~milento' en calidad como ·en cantidad. El 
sólo hecho die ·Negar a conocer l'esp•e,cio ele la bondad de cada. una 
de 1as variedades de nU'estros trigos, mediiante estudios completos 
de Laboratorio, nos permitirá llegar al máximum obtenible en las 
finalidades requerMas tanto en la produc-ció:l.1J en . cailidaid como en 
cantidad, pero; e'S :neceSaLrÍ•O que los agricultGres reri:litan SUS mu:e,S­
tras a 1a Dirección de Agricu]tura ¡para ·1os -estudios analíticos res-
pedivos. . ·· ·· · · · . 

En •cuanto atl wumentci de r1endlimiehto, además die otros fadorés 
· muy importantes, depende de la var.Ve1dad y del terr•eno. En:tre l'as 

variedades buenas y ·die grandes¡persple<otivas ágricdla$ para e<l me­
jorami!énto dlel trigo -en •el Ecuwdior, pódemds citarlas siguientes 
variedades de PRIMERA CATEC¡ORIA •en Ol'den de impórtancia, 
estudiadas por· ·éil Laboratorio: "150" :Sast.iJdlas, de 'loo her;rnan.os 
Bastid!aJs, Pl'ovi'l1Cia del :Garchi', Oall'tón Momúfar; "El Dorado" 'del 
señor Am;dio Foeto, Provincia de Loja, Cantón. Saraguro; Triun­
fo resist!e:ri,te a la ihumeclaid y alá- s:equía -del señor ArturoArias, 
Pvovinda ·de Loja;' Cantón Sar;aguro; Negro de. la. Provincia · d~l 
Oarclü, Canwn Cañar~· dé Qa señoritá Florencia• Astudi~lo; Moro­
c<ho Negro ·del señorAbsalóorÍ. Velasco, de1a Provi:n,Cia de Bolívar, 
Cantón San Miguel; Barba Negra d!e la Escucla NadonaLde Agri­
cultura "Luis A. ·Martínez" de Ambato, Provincüt. del Tungurá­
hua; Artigas N9 2 die 'lw misma Escuela; Espiga: Colorada y ·Espiga 
Blanca del señor Cés·ar Cásala, Provinda :de. Cotopaxi; ·Cantón Sa<l­
eeclo, etc;, en1tr1e otras de menor importoocia, est8¡s vari'edades ·son 
muy recomendables para su propagación y cultivo en el país; previo 
estudios de sus suelos, climas, altitudes y temperaturas donde se va 
a héticer d cultivo,· ten]endo cuidacllo que tengan mucha relación cop 
iJ.os sue•los, climas, éiltitudies y ténperarlmra.s de origen del· trigo . 
. En esta; forma, SO'l'l varie1da,d'es ·que, padrían constituir· una -verda~ 
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dler¡;¡ conquista en 1la eterna· lucha d:Mhombl"e contra el hambre. 
EJl problema eualitativo y cuanüta<tivo del trigo, ofrec-e al fito~ · 

genista un campo de actrón muy. importante, ·en este sentidlo, ti'e-. 
ne!U trabaj-os directrices, grandes na!ciones trigueras que no l'es due.., 
le invevtir ingentes cantidiadles de dinero para'llegar a la resolución 
dél problema que nos ocupa. Ent11e otms, ten,emos Rusia, Esta:do.~ 
Unidos de Norte América, :Canadá, Argen!tina, Uruguay, etc., las 
que han contribuido erfkazrnente; ofredendo un valioso material 
para estudios cuantitativos y cuallitati'vos, va'lor mo:lirrero y pana­
dero d~ los trigos, a hase de .estudios fitotécnicos y de il'aborattorio. 
Lostrabájos ·de laboratorio son [os elementos.auxi:li:ares importan.., 
tísimos pa•ra el mejoramiento de .l'os trigos, en el Ecwador; 

* 
Movimientos terráqueos 

EÍ diario "El Carnerero" ha publicad!o los siguientes d~tos acé-
ca d'e tembloresdte trerra sentidos en el país: · 

Del 8 de Junio: 
GUAYAQUIL, 7. -,-A 1acs 12 menos 7 minutosdel dí~ dehoy, 

Guayaquil fué. rem:ecido por' un :leve temblm d'e carácter oscila­
torio, qu'e causó algún temor entre ' los habitantes. - CORRES-
PONSAL: . . . 

CUENCA, Junio 7. - A las i1 y 5'i minutos, de la mañana 
de 'áyer 'se sintió' en esta ciudad: un fuerte temblor de corta dura­
ción, pero que causó alall'ma en los moradores. Infm'mes recibidos 
d!e Azogues dia<n a coo,ocer que igUJa!lmente causó pánico en es~ lu­
gar un. movimiento terráqueo que se dijo que coiincidió con los 
pronósHcos hoohos por ·lós aficionados a la astronomía y con los 
va:ti'cinios extranjeros. - CORRESPONSAL; · 

Un fuerte te1nblor se sintió ayer .. 

Dcil 12 de Junío .. 
En la ma1drugada de ay;er, &e sintió un fUJerte temblor en esta 

CapitaL Según datos qm~ hemos l'ecibido, también fué sentido en · 
otras part€s. 
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SALCEDO 11. - Hoy a :la una y veinte mirnutos de la madru­
gada, registróse en •esba ~ob1arción un movimiento terráqueo bas­
Í!3.nte fuert,e, sembrando la a1arma 1entre lás habitantes. La ten­
sión de éstos ·se prol>Dngó ·en espera de un segundo movimrento, co­
mo sucedió 'el 5 de Agosto de 1949. N o hubo consecuencias, feliz­
mente. Seguramente era un i!emhlor de cambio de estación. 

AMBATO, Junio 11.- A las una y veinte minutos de lama­
drugada de hoy, se sintió un fuerte temblor oscilatorio, que causó 
pánico •en los morm11ores de la ca1pitai tungurahuense, pues, mu­
chas liamHias, con la trágirca exper~encia de Agosto del año pasado, 
temían una r·epetición, 

Al momento ·en qure el temblor se produjo, -cara una menuda 
lluvia. · 

El temblor empezó lento y luego se tornó intenso y prolongado. 
F1elizmemte no anotamos desgra,cias persona1es ni nia:teria1es.­

CORRESPONSAL. 

Temblor sentido en Quito 

El 22 de Junio, a las 3:45 minutos de rla tart1dle se sintió en Qui­
to un fuerte r:emezón de carácter ondulatorio, de corta ·duración 
y de dirección S. N~ que puso alerta ia la población aunque sin cau­
sar mayor espanto. Posterionnente se supo que nuesha provin~ 
cia de Cotopaxi, sirtuada al· sur d:e Quito, había sido d centro del 
movimiento con la consjguiente destrucción de muchos ed'ificioG, 
rasí e:n su· capital Latacunga como en muchas de sus parroquias ru­
rales. 

* 
Décimo Aniversario de la "LIFE" 

Con motivo ·d!cil décimo aniversario de los Laboratorios "Li­
fe", las Secciones Cventíficas· expidi;eron el siguitente acuerdo: 

Señor 

O.f. NQ 67 -SS 
Ju111io, 22 de 1950. 

Gérente de iLos Laboratorios "LIFE" 
Pre1sente. 

La-s Sec¡cián1es de Ciencias EX!actas y Biológicas die la Casa de 
Ja Cultura Ecuatoriana, en sesión de hoy, :resolvieron haoer Uegar 
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dierq conquista en 'la eterna lucha dM hombre contra el hambre. 
Ellproblem:a cualitativo y cUantitaJtivo del trigo, ofrece al fito-c · 

genista un campo ele acti:ón muy importante, ·en este sentidlo, tile-. 
nen tl'abéljDs directrices, grandes na!ciones trigueras que no l'es due., 
le inventir ingentes cantid~Hles de dinero para'llegar a la resolución 
del problema que nos ocupa. Entr.e otr<as, tenemos Rusra, Estado~ 
Unidos de Norte América, :Oanadá, Argentina, Uruguay, etc., las 
que han contribuido efí•cazmente; ofr·ecienclo un va:lioso material 
para estudios cuantitativos y cua!litat'!vus, va'lor mo:linero y pana­
dero d~ los trigos, a base de estudios fitotécnicos y de ~aborattorio. 
Los·trabájos de laboratorio sonaos elementos auxi'li:ares importan.., 
tísimos pa,ra el mejora:tlliento de .los trigos, en el Ecuador; 

* 
Movimientos terráqueos 

EÍd~ario "El Comercio" ha publicado los siguientes datos acer~ 
ca d'e temblores. d~ trerra sentidos en e:l país: · 

. Del 8 de Junio: 
GUAYAQUIL, 7. -,-A •la<s 12 menps 7minutosdel día de hoy, 

Guayaquil fué reme·cido por un a·eve temblor d'e carácter oscila­
torio, que causó algún •temor entre. los . habitantes. - CORRES-
PONSAL: . 

CUENCA, Junio 7.·- A lasll y 5'7 !ffiinutos. de la mañana 
de q,yer . se sintió en esta ciudad un fuerte temblor de corta dura-

' ción, pero que causó a!la,rma ·'en los moTadorels .. Infomies recibidos 
d!e Azogues diana COilliOC·er que igll!a!lmente ca:usó pánico en ese lu­
gar un m{)vimtento teiTáqueo que se dijo que. coiincidió con los 
pronóstkos hebhos por ·los aficionados. a: la astronomía y con los 
va:ti'cinios extranjeras. - CORRESPONSAL. . 

Un fuerte te1nblor se sintió ayer 

Derl12 de Junto. 
En laJ ma1d'rugada de ay;er, se sintió un fuerte temblor en esta 

CapitaJ. Según dp,tos que hemos l'ecibido, también fué sentido en 
otras partes. 
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SALCEDO 11. - Hoy a :la una y veinte miJnutos de la madru­
gada, registrós'e en :esta •pobl:a:ción un movimiento terráqueo bas­
hnte fuert•e, sembrando la a1a:rma 'entre los habitantes. La ten­
sión de éstos se prn1ongó •en espera de un segundo movimilento, co­
mo sucedió •el 5 die Agosto ·die 1949. No ihubo consecuencias, feliz­
mente. Seguramente era un temblor de cambio de estación. 

AMBATO, Junio 11. - A 1as una y .veinte minutos de la ma­
drugada de hoy, se sintió un fuerte temblor oscilatorio, que causó 
pánico 'en los mor·adrores de la ea¡pitcvl tungurahuense, pues, mu­
chas liamHias, con la trági•ca exper1Emcia de Agosto del año pasado, 
temían una repetición. 

A<l momento ,en qU!e el rternhlor se produjo, caía una menuda 
lluvia. · 

El temblor empezó lento y luego se tornó intenso y prolongado. 
F1elizmente no anotamos desgl'a!Cias personaLes ni materiales.~ 

CORRESPONSAL. 

Temblor sentido en Quito 

El 22 de Junio, a las 3:45 núnutos de •la ta:Pd!e se sintió en Qui­
to un fuerte r:emezón de caTácier ondulatorio, de corta ·duración 
y de dirección S. N; que puso alerta a la población aunque sin cau­
sar. mayor espanto. Posteriorrnente se supo que nuesti'a provin:.. 
ci:a de Cotopaxi, si!tuada al sur de Quito, había sido ·el centro del 
movimiento con la consiguiente destruc:éión de muchos ed'ificios, 
rasí e.n su capital Latacunga como en muchas de srus parroquias ru­
rarles. 

* 
Décimo Aniversario de la "LIFE" 

Con n1otivo 'd!e.ll .décimo aniversario de lús Laboratorios "Li­
fe", las Secciones Ci>entíficas expü:heron el sigui!ente acuerdo: 

Of. N<> 67-SS 
Junio, 22 de1950. . 

Señor 
Gerente de ~os Laboxatorios "LIFE" 
Presente. 

• Las SeGcion1es de Ciencias E.xnctas y Biológicas dJe la Casa de 
la Cultura ENliatodana, en ,sesión die hoy, resolvieron hac•er Uegar 
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a usted', y ?or su digno intJenned<io al cU:erpo d!e profesionales d!e 
esos Jaboratorio's, en el cual se encuentran vwrios de los más valió­
sos CDlaboxadores die dichas SecCiones; e:l :testimonio de su felicita-' 
ción más cordia[, con motivo. de cU!lllpl'Íme hoy el décimo aniversa­
rio de esa organiZJación, qU!e viene trabajando e111 beneficio d!e la 
patria. 

Conferencias 

Atentamente, 

(t) JORGE ENRIQUE ADOUM, 
Brosecretario-,-Secretario de 

Secciones. 

* 
CONFERENCIAS 

En el Instituto Técnico Superior, durante el mes de Junio, se 
han re:a1izado la& sigvyentes .conferencias· sobre. tópicos de Quími'­
ca: 

El 8 d'e Junio, del :Prof. Richard Staufer, sobre "Educación e 
Industria Química". 

El15 de Junio, del Prof. Dr. Gerardo Ruess, sobre "La Indus-' 
tria Química en el Ecuador". 

Ambas 0onf·erendas han meretddo los mejores elogios de la 
prensa capita<lina. 

·NOMBRAMIENTOS 

La Asoó•ación Ecuator~ana para· •el Progreso de la Ciencia·, en­
tid¡¡.d recientemente fund!acl'a •en Quito por sugerencia del Dr. An­
gel EstaliHer y dlebido. a 1la activi-dlad de las Secdones Oentíficas de 
la Casa, die Ja Cultura Ecúatoriana, ·quiso aprovechar la pres•encia 
en n\lestra ciudad del r·eferido cabaUero,. para organizarse difini­
tivamente, mediante el noin.bram~ento de Presidente y Vicepresi­
dente de la naciente corpnración. La Pr•es1dlencia recayó <en el Dr. 
Pío J>airamillo Alvatadb, Pr•es1d!ente de 'la Casa dle }a Cúltura, y la 
Vicepresidencia en el Dr. Julio Enrique Paredes, ·Rector die la Uni­
v·érsi~ad Central, dejand!o para una: fecha posterior la ,designación 
die los funcionario>S que faltan. 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 

Acusamos recibo y agradecemos por el envío de ~as siguien­
tes pul:JUcaciones, a algunléls deJas cua1Jes en nuestros próximos nú­
meros prometemos haoer rm breve comentario: 

Revista ·del! Colegio Bolívar de Tulcán. - N9 4 correspon-· 
diente a Abril de 1950. · 

* 
Olmedo y Bolívar del Dr. Ahel Romeo .Casti!llo. -'-:-Guayaquil.. 

- 1950. 

* Revista de la Asociación Es-cuela de De1·echo de la Universi-
dad Católica dc<l Ecuador. -N: 4 Marzo de 1950. · 

* . Carwcterfsticas Serológicas (sistema A. B. 0.) de los Indios d'el 
Ecuador dJe 1os Prof,p. R. Hoffstetter y J. Martelly, de la Misión 
Univensitaria Fratn.cesi3l del Ecuad'or; separata de "Ciencias" IX 
(4-6) Méjico; - Abril 1949, 

* Las }<.,re,cuencias genéticas en una población en estado de po-
limorfismo, del Prof. Roberto Hoffstetter. - Quito 1949. · 

* 
ObserV'aciones sobr,e los Mastodontes de Sud-América y es-­

pecialmente del .Ecuador. - Haplomastodon. Subgen; nov~ de 
Stegomastod!on, d!etf Prof, Robe.rto Hoffstetl!er. -:- Publicaciones d~e; 
la Escuela Politécnrca. - 1950. 
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Museo Arqueo[ógico. - CoLección Arqueo1ógioa de "Los San­
tos".- Ministerio Q.le Educación.- Bogotá. 

* Amazonia Co1omMana American:ista. - Números 9 y 10. -
1945. - Director P. Marcelino de Castellvi. - Colombia. 

* Los Terrenos de !l•a Mi~Sión y los Indígenas en el Va'Ue de Si­
bundoy (Putimayo). - Conf•er,encÍ!a de Fray Ma1PceH-no ·de Vi1'la­
fr·anca. - Diciembre de 1946. - Basto. 

* 
Amazonia Ca16mbiana Am•erioanista. :_: Organo de CILEAC. 

--'--- Dirlector P. Ma<rcelino de Cas•toeJilvi, O. F. M. Cap. Edición Exc 
tra. - 1944. - Númeto1s 4..:..28.- Baosto. 

* 
Bibliografía Etnológica del De¡partamé-nto del Magdalena de 

G. Reiohel-Dolmatoff. -Santa Ma'l:ta.- N9 3. - 1949. 

* NuJevos Pasos en ia Antropología y las Ciencias Socia1es por 
John Gillin. - Divulgación Cultural de·l Instituto Etnológi•co del 
Magdalena. - N9 2. - 1946. - Bogotá. 

* La lengua Tinigua. por e1 P. Mareellino de OaosteUvi.-'- Separa­
ta del "J nm·nal dles Americanistes.-N ouveTle série Tome, XXXII, 
1940 .. 

* Educación Obrera por Carlos Guillén. - Unión Panamerica-
na. - Woa1shington. - Nov. 1949. 

* 
Reprinted From Librar y of the Xth International Congress · of 

Philosophy. - Amsterdam, August 11-18. - 1948. 
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Nomands of the Long Bow thé Siriono of Eastern Bolivia, por 
Allan R. Holmberg, de la Smithsonian Institution. - 1950. 

* Boletín de Ciencias y Tecnología. - Unión Panamericana. -
1950. 

* Ofkina de Ciencia y Tecnología. - III. - Ra!diodLfusión en 
frecuencia modu:ladla. - Unión Pan,americana. - 1950. 

* 
De un modo espacial exteriorizamos nuestro agradecimiento 

al Dr. Carlos A. Bambaren. - Lima-Perú, por el envío de "La 
C¡·ónica Médka", correspond~ente aJ año 1948. . 

Así mismo agradecemos a± citado :profesor por la; ser.ie de fo­
lletos sobre tema'S ·de farmaJCo[ogía 'publicados die algunos años acá 
pqr diversos ci.nvestigadores en su cátedra d:e Fm·maco1ogía de la 
E&cuela de Fa1rmacia d!e J:a;·ciudlad: de Lima. Son trabajos que los 
hemos arp11edado en su justo Villor novedoso y práctico, que no· 
dejaremos d!e hacerlos conocer. 
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NOTAS 

Esta Revista se canjea con sus similare~. 

D 

Esta Revista admite toda colaboración científica, original, 
novedosa e inédita, siempre que su extensión no pase de' ocho pá­
ginas escritas en máquina a doble línea, sin contar con las ilustra­
ciones, las que, por otro lado, corren de cuenta de la Casa, siem­
pre que no excedan de cinco por artículo. 

D 

Cuando un artículo ha sido aceptado para nuestra Revista, el 
autor se compromete a no publicarlo en otro órgano antes de su 
aparición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
mos dueños de los trabajos, ya que sabemos, que la pequeña re­
muneración que damos a nuestros colaboradores, está muy por 
debajo de sus méritos. 

D 

La reproducción de nuestros trabajos es permitida, a condición 
de que se indique s;u origen. 

D 

Los autores son los únicos responsables de sus escritos. 

D 

Toda correspondencia, debe ser dirigida a "Boletín de Infor­
maciones.Científicas Nacionales", Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Apartado 67. - Quito-Ecuador. 
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